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PRÓLOGO

     Entre Valquirias y Nibelungos en la tierra de Sigfrido, nace Alemania, pasó más de un milenio y a pesar de las guerras y divisiones sufrida, se eleva incólume y desafiante en el conflictivo mundo moderno.
“La humanidad se divide entre los que viven con sus memorias y los que viven con sus arrepentimientos”
POSICIÓN GEOGRÁFICA ACTUAL

Se encuentra en Europa Central, limitando sus fronteras con:

· Al Norte: Polonia y la República Checa.

· Al Noroeste: Austria.

· Al Este: Suiza.

· Al Sur: Francia, Bélgica, Estados del Benelux o Países Bajos.

· Al Oeste: Dinamarca, el Mar del Norte y el Mar Báltico.
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ESCUDO
BUNDESREPUBLIK DEUTSCHLAND
(REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA)
ORÍGENES DE LOS ALEMANES

    El territorio de la actual Alemania estuvo habitado desde tiempos remotos, pero debió pasar mucho tiempo, con numerosas inmigraciones, invasiones y conquistas hasta que se configuraron las particularidades nacionales de los alemanes.

LOS POBLADORES DEL PALEOLÍTICO

    Durante la edad de piedra, los bosques alemanes estaban poblados por grupos nómadas de cazadores y recolectores. Constituían las formas primitivas de Homo sapiens, como el Hombre de Heidelberg, que vivió hace 400.000 años. Poco después, aparecieron formas más avanzadas de Homo sapiens, como demuestran los restos encontrados cerca de Steinheim (de unos 300.000 años de antigüedad) y el más cercano de Ehringsdorf, de hace 100.000 años. Otro tipo humano fue el Neanderthal, encontrado cerca de Düsseldorf, que vivió hace 100.000 años. El tipo más reciente, que apareció hacia el 40.000 AC, fue el de Cro-Magnon, un miembro del Homo sapiens sapiens, especie del ser humano actual.

    Durante el neolítico, los pueblos cazadores se encontraron con pueblos agrícolas, representantes de las culturas más avanzadas del suroeste de Asia, que emigraron por el valle del Danubio hasta el centro del actual territorio alemán en torno al 4.500 a.C. Estas poblaciones se mezclaron e instalaron, conviviendo en grandes chozas de madera, con techos a dos aguas, conocían la cerámica y realizaban intercambios de piedras preciosas, hachas de sílex y conchas con los pueblos del Mediterráneo.      Cuando se agotaban sus campos de cultivo, trabajados con azadón manual, se trasladaban de lugar, volviendo pocos años después.

PUEBLOS DE LA EDAD DEL BRONCE

    La Edad del bronce comenzó en el centro de Alemania, Bohemia, y Austria en el 2.500 a.C. con el conocimiento de la aleación del cobre y del estaño adquirido de pueblos del Mediterráneo Oriental. Alrededor del 2300 a.C. llegaron nuevas oleadas de pueblos procedentes, probablemente, del sur de Rusia. Estos indoeuropeos que utilizaban hachas de guerra fueron los antepasados de los germanos que se instalaron en el norte y centro de Alemania, los pueblos bálticos y eslavos en el este y los celtas en el sur y oeste. 
Los grupos del centro y sur se mezclaron con la cultura del vaso campaniforme, que se trasladó hacia el este desde España y Portugal hacia el año 2.000 a.C. Los pueblos representantes de la cultura del vaso campaniforme, probablemente indoeuropeos, fueron hábiles trabajadores del metal. Desarrollaron una floreciente cultura en Alemania, e intercambiaron ámbar, procedente de la costa del mar Báltico por bronce, cerámica y collares del mar Mediterráneo.

    Desde el 1.800 hasta el 400 a.C., los pueblos celtas del sur de Alemania y Austria desarrollaron una serie de progresos en el trabajo del metal, configurando varias culturas (campos de urnas, Hallstatt y La Tène), cada una de las cuales se difundió por toda Europa; introdujeron el uso del hierro para fabricar herramientas de trabajo y armas. La cultura céltica de La Tène realizó excelentes trabajos de metal y utilizó arados tirados por bueyes y carros con ruedas. Las tribus germánicas absorbieron gran parte de la cultura Celta y al final ésta se extinguió.

GERMANOS Y ROMANOS

    Desde el siglo II a.C., hasta el siglo V d.C. las tribus germánicas y celtas, presionadas constantemente por las migraciones de pueblos del norte y del este, estuvieron en contacto con los romanos que controlaban el sur y oeste de Europa. Las obras legadas por Cayo Julio César y Publio Cornelio Tácito describen estos encuentros.

    En el 102 y el 101 a.C., el General romano Cayo Mario derrotó a los cimbrios y teutones. En el 50 a.C., Julio César sometió a los suevos y otras tribus de la Galia, al oeste del Rin. Los romanos intentaron sin éxito extender su dominio hasta el río Elba, por lo que los emperadores mantuvieron la frontera en los ríos Rin y Danubio. Entre ambos ríos erigieron el limes, una línea de fortificaciones para evitar las incursiones de las tribus germánicas.

    En el siglo II d.C. los romanos evitaron que confederaciones de francos, alemanes y burgundios cruzaran el Rin. Pero en los siglos IV y V, la presión de estos pueblos demostró la decadencia del Imperio Romano. Los Hunos, que asolaron el territorio desde Asia, provocaron oleadas migratorias de Ostrogodos, Visigodos, Vándalos, Francos, Lombardos y otras tribus germánicas, con la consiguiente invasión del Imperio.

LAS PRIMERAS INSTITUCIONES POLÍTICAS ALEMANAS

    Altes Schloss, Meersburg El Altes Schloss (Castillo Viejo) que se levanta en Meersburg es el castillo habitado más antiguo de Alemania. La localidad fue fundada en el año 628 por el rey franco Dagoberto, a quien se le atribuye la colocación de la primera piedra del edificio. A principios del siglo XIX, para evitar su derribo, un barón lo adquirió y utilizó para alojar a artistas y escritores. En la actualidad, el castillo es de propiedad privada, pero un sector considerable del mismo ha sido transformado en museo.
    A finales del siglo V, el jefe de los francos Clodoveo I derrotó a los romanos y estableció un reino que englobaba la mayor parte de la Galia y el sureste de Alemania. Convirtió a sus súbditos, que profesaban el arrianismo, al cristianismo.

GÉNESIS DE ALEMANIA
PRIMER REICH 

    Conocido como Sacro Imperio Romano Germánico (Heiliges Römisches Reich) se ramificó de la división del Imperio Carolingio el cual fue fundado el 25 de diciembre de 800 por Carlomagno, quien fue coronado por el Papa León III. Emergiendo de la parte del este del reino franco, después de su división estipulada en el Tratado de Verdún (843), era una conglomeración política de tierras en Europa occidental y central en la Edad Media, duró formalmente casi un milenio, hasta su disolución en 1.806 como una de las consecuencias de las guerras napoleónicas.
    La terminología contemporánea para el Imperio varió enormemente a lo largo de los siglos. El término Imperio Romano fue utilizado en 1.034 para referirse a las tierras bajo dominio de Conrado II y el término Sacro Imperio fue usado por primera vez en 1.157. El uso del término Emperador Romano hacía referencia a los gobernadores de las tierras europeas del norte y comenzó a usarse con Otón II (emperador 973-983). Los emperadores anteriores, desde Carlomagno (muerto en 814) hasta Otón I El Grande (emperador 962-973) habían utilizado simplemente el título de Imperator Augustus ("Emperador Augusto").

    El término Sacro Imperio Romano comienza a ser utilizado a partir de 1.254; y el término Sacro Imperio Romano Germánico (Heiliges Römisches Reich Deutscher Nation) data del 1.512, luego de muchas variaciones en el tardío siglo XV.

DOMINIO CAROLINGIO

    La labor de Clodoveo fue continuada en el siglo VIII por Carlomagno, quien luchó contra los Eslavos al sur del Danubio, anexionó el sur de Alemania, y sometió violentamente convirtiendo a los Sajones paganos del noroeste. Como paladín del cristianismo, y en agradecimiento al apoyo prestado al Papado, Carlomagno fue coronado Emperador. Este hito revivió la tradición Imperial romana en Occidente, pero también supuso un precedente para la dependencia de los emperadores respecto a la aprobación papal.

    El Imperio Carolingio se fundamentaba en la estructura social establecida a finales del Imperio romano. La lengua oficial de la corte y la Iglesia fue el latín, pero los francos de la Galia adoptaron un latín vulgar que dio lugar al francés, mientras que los francos y otras tribus germánicas en el este, hablaban varias lenguas que formaron el alemán. El único vestigio del alemán clásico es el Hildebrandslied, un poema del siglo VIII basado en primitivos cuentos de héroes paganos relativos al duelo trágico entre un padre y su hijo.

    Los gobernadores carolingios estimularon el trabajo misionero entre los alemanes. San Wilibrord fundó el monasterio de Echternach, y San Bonifacio fundó Reichenau y Fulda, y reformó la Iglesia de los francos. Sin embargo, los germanos no francos continuaron profesando religiones paganas. El Heliand, un poema épico del siglo IX, representa a Cristo como un rey guerrero Sajón.

FRANCIA DEL ESTE

    El Imperio Carolingio no sobrevivió más allá de la muerte de Carlomagno, el Imperio fue dividido entre sus tres nietos. Carlos VI el Calvo recibió la Francia Occidentalis (la actual Francia). Lotario adquirió el título imperial y el área central que comprendía desde el mar del Norte a través de Lotaringia (Lorena) y Borgoña hasta Italia; el tercero, Luis II el Germánico, recibió Francia del Este (la actual Alemania). El Tratado de Meerssen (870) dividió el reino central, por lo que Lorena pasó a Francia del Este y el resto a Francia del Oeste. En el 881, Carlos III el Gordo, de Francia del Este, recibió el título imperial y seis años después fue destronado por Arnulfo de Baviera.

LOS DUCADOS FEUDALES

    Hacia el siglo X, Francia del Este, que sufrió las nuevas invasiones de normandos, magiares y moravos desde el norte y el este, quedó prácticamente dividida por las tribus rivales. Los carolingios admitieron dirigentes militares procedentes de estos grupos (Duques) y eligieron cargos (Condes y Margraves), a los que concedieron feudos temporales por sus servicios al Estado; muchos miembros del alto Clero también recibieron feudos. Como la autoridad central disminuía, estos Señores y Príncipes feudales adquirieron gobierno local, se encargaron de su defensa y convirtieron sus propiedades en feudos hereditarios. Los más importantes fueron los gobernadores de cinco “Stem” (ducados de base tribal): Franconia, Suabia, Baviera, Sajonia y Lorena. Los guerreros de menor categoría se unieron al séquito principesco dejando de lado la lealtad tribal a cambio de concesiones de terreno más pequeñas y otras donaciones. El pueblo perdió el derecho a llevar armas; trabajaban los campos a cambio de protección y un porcentaje de las cosechas. De esta manera, el sistema de gobierno Carolingio armonizó con la tradición de los miembros de las tribus libres para formar una sociedad en la que una nobleza militar era mantenida por los campesinos libres y los siervos.

    Según la tradición alemana, los reyes eran elegidos entre sus nobles. A causa de que ninguna familia noble quería estar sujeta a otra o a un rey fuerte, se elegían a menudo a reyes débiles y ninguno podía asumir con seguridad la lealtad de sus nobles. Estas condiciones retrasaron durante siglos la consolidación de un Estado Alemán.

ALTA EDAD MEDIA

Los reyes alemanes tenían tres grandes preocupaciones: 
1. Contener a los príncipes rebeldes.

2. Controlar Italia y ser coronados emperadores de Occidente por el Papa, una política considerada parte esencial de la herencia Carolingia.

3. Expandir sus dominios hacia el Norte y el Este.

LOS REYES SAJONES

    Cuando el último monarca Carolingio murió sin dejar un heredero, los francos y sajones nombraron a Conrado I, duque de Franconia, como rey de Germania. Después de su muerte en el 918 eligieron al duque de Sajonia Enrique I el Pajarero, que luchó contra los húngaros y eslavos, recuperando Lorena.
OTÓN I EL GRANDE

    A la muerte de Enrique I el Pajarero, los príncipes eligieron a su hijo Otón I el Grande, que combinó su extraordinaria fortaleza, dignidad y capacidad militar con una gran tarea diplomática y una profunda fe religiosa. Decidido a crear una monarquía centralizada, efectiva. Otón repartió los ducados entre sus parientes y otorgó privilegios territoriales a la Iglesia, asegurándose a cambio la elección de los obispos por parte de la corona, este sistema fue continuado por sus herederos.

    Otón también tuvo que defender su reino de los ataques del exterior, en el oeste, fortaleció su posición en Lorena y ganó influencia sobre Borgoña, en el norte y este derrotó a los normandos y eslavos y en el 955, acabó de forma definitiva con el poder de los húngaros en la batalla de Lechfeld, de esta manera, estableció el arzobispado de Magdeburgo (968) y otros obispados como centros de civilización en los territorios conquistados, así los alemanes colonizaron estas regiones. 
    Al querer emular a Carlomagno como emperador de la cristiandad ratificado por el Papa, Otón inició una política destinada a la conquista de la península Itálica, presa de la autarquía feudal y las invasiones sarracenas. Cuando Adelaida, reina de los lombardos, pidió ayuda a Otón contra su captor, Berengario, rey de Italia, Otón invadió el territorio en el 951 y se casó con ella, por lo que adquirió el título de rey de Italia de su difunto marido, Lotario II.

    El Papado, a su vez, intentaba mantener su territorio contra la usurpación de los nobles en el norte y los ataques de bizantinos y sarracenos en el sur. Cuando el Papa Juan XII solicitó ayuda a Otón contra Berengario, invadió Italia por segunda vez, derrotó a Berengario y, en el 962, el Papa lo coronó Emperador; de esta manera, por el Privilegio Otoniano, Otón garantizó el derecho del Papa a los territorios Papales, por lo que todos los futuros pontífices tuvieron que jurar lealtad al emperador.

LOS ÚLTIMOS REYES SAJONES

    Los sucesores de Otón en los siglos X y XI continuaron sus políticas alemana e italiana. Otón II el Sanguinario estableció la Marca del Este (Austria) como un puesto avanzado militar, pero fue derrotado por los sarracenos en su esfuerzo para asegurar el sur de Italia. Otón III apoyó la reforma benedictina que tuvo su origen en Cluny y que incitaba a una vida más austera y disciplinada. 
    Enrique II el Santo también alentó el movimiento cluniaciense y envió misioneros de su corte al nuevo obispado de Bamberg.

LOS REYES SÁLICOS

    Durante 100 años (1.024-1.125) los reyes de Germania fueron elegidos entre los francos que regían en el ducado de Franconia y los sálicos llevaron al Imperio a su punto culminante.

APOGEO DEL IMPERIO

    Conrado II el Sálico, un soberano inteligente y despiadado, reafirmó la autoridad real sobre la oposición principesca al hacer hereditarios los feudos de la baja nobleza y elegir ministeriales (caballeros feudales no libres), hombres de clase baja con el rango de oficiales y soldados, responsables directamente ante él. Conquistó el reino de Arles (Borgoña), fortaleció su poder en el norte de Italia y rechazó a los polacos.

    El hijo de Conrado, Enrique III el Negro, fue el primer rey indiscutido de Alemania. Piadoso y visionario, llevó a una Alemania, dividida por la guerra civil, a la “Tregua de Dios” inspirada en Cluny, una interrupción de la contienda que duraba desde la puesta del sol del viernes hasta su salida del lunes, e intentó en vano hacer de ella una paz permanente. Puso fin al pago para el nombramiento de nuevos obispos como tributo a la corona (una práctica denominada simonía) aunque todavía investía a los eclesiásticos, quienes mantenían a sus vasallos. Durante su reinado depuso a tres Papas rivales y nombró a un cuarto, a San León IX.

ENRIQUE IV

    Aunque era todavía un niño, Enrique IV sucedió a su padre, Enrique III el Negro, en 1.056, durante la regencia de su madre, Inés de Poitiers, la princesa se vio obligada a ceder la mayor parte del territorio real; Italia era un continuo conflicto entre diversas ciudades independientes, Papas y normandos; además, el Sínodo de Letrán de 1.059 declaró que sólo los cardenales podían canónicamente elegir al Papa. Enrique IV intentó recuperar la pérdida del poder imperial. Su esfuerzo para recuperar las posesiones de la corona provocó la rebelión de los sajones y en 1.075, aplastó una rebelión sajona y procedió a confiscar sus propiedades, además de intensificar su enemistad hacia ellos.

    El control del clero por parte de Enrique originó un grave conflicto con el Papa reformista Gregorio VII, que quiso liberar a la Iglesia de su dependencia secular.   Cuando Gregorio prohibió la investidura laica de los eclesiásticos, Enrique anuló su elección en la Dieta de Worms en 1.076, el Papa excomulgó a Enrique y liberó a sus súbditos del juramento de lealtad hacia él, para mantener su corona, Enrique buscó al Papa en Canossa (en los Apeninos) en enero de 1.077, donde, después de tres días de humillante penitencia, fue perdonado. Sin embargo, los príncipes alemanes eligieron un rey rival, Rodolfo de Suabia, el resultado fue una guerra civil de casi 20 años. En 1.080, Gregorio excomulgó de nuevo a Enrique y reconoció a Rodolfo. Depuesto el Papa, Enrique marchó sobre Roma, instaló al antipapa Clemente III y fue coronado Emperador en 1.084. Enrique volvió a Alemania para continuar la guerra civil contra un nuevo rival (Rodolfo había fallecido en 1.080). Finalmente, traicionado y hecho prisionero por su hijo Enrique, el Emperador se vio forzado a abdicar.

COMPROMISO

    Enrique V continuó inútilmente las luchas de su padre por mantener su supremacía sobre la Iglesia. Al sufrir varias derrotas militares, perdió el control de Polonia, Hungría y Bohemia. A pesar del apoyo de los clérigos, los ministros y las ciudades, no pudo sofocar la presión de los príncipes, quienes forzaron al cansado Emperador y al Papa Calixto II para llegar a un compromiso sobre las investiduras. 
    La Querella de las Investiduras finalizó con el “Concordato de Works” (1.122), el cual estipulaba que los nombramientos episcopales tendrían lugar ante la presencia Imperial sin simonía y que el emperador investiría al candidato con los símbolos de su cargo temporal antes de que un obispo lo hiciera con los símbolos espirituales.
    A pesar de estos acuerdos, el Papa tenía la mejor parte del trato, por lo que la rivalidad entre el Emperador y el Papado tuvo una nueva dimensión.

LA SOCIEDAD DE LA ALTA EDAD MEDIA

    Los reyes alemanes no tenían una capital fija, pero viajaban sin cesar por todo su reino; no tenían más ingresos que los de sus propiedades familiares y las ofrendas de los clérigos. El feudalismo fue la forma de gobierno. Los grandes señores, en teoría vasallos del rey, usurparon de hecho los derechos reales para construir castillos y administrar justicia, la gran mayoría de la población vivía en los feudos que pertenecían a los nobles y obispos, de quienes eran sus vasallos. Las escasas ciudades, tales como Trier y Colonia, eran principalmente antiguas fundaciones romanas o fortificaciones imperiales, allí, los comerciantes, los artesanos y los campesinos privados de tierras se instalaron como ciudadanos libres bajo la autoridad de un príncipe, en las ciudades también se asentaron los judíos, y sus actividades se centraron en el ámbito del comercio y la artesanía.

    El clero, que englobaba a muchos nobles, difundía la fe, proporcionaba la educación y ejercía funciones de gobierno en numerosos territorios, los monasterios como Reichenau (Ratisbona), Fulda, Echternach y Saint Gall eran centros importantes, los monjes transcribieron obras latinas (como la Walthariuslied, basada en una leyenda germana) y tradujeron textos bíblicos y otros cristianos, al alemán clásico. Sus manuscritos, ilustrados con imágenes, imitaban el arte clásico antiguo y bizantino, las Iglesias, notablemente la de San Miguel en Hildesheim y las Catedrales de Maguncia, Spira y Worms, eran basílicas sobrias y abovedadas con torres y pequeños vanos formados con arcos de medio punto, y sus muros estaban adornados con pinturas murales y esculturas en madera y bronce.

BAJA EDAD MEDIA

    En los siglos XII y XIII Alemania e Italia estuvieron inmersas en los enfrentamientos entre dos familias principescas: los Hohenstaufen (o Waiblingen) de Suabia, denominados gibelinos en Italia, estos mantenían las coronas alemana e imperial; los Welfs de Baviera y Sajonia, conocidos como güelfos en Italia, quienes se aliaron con el Papado. Enrique V murió en 1.125 sin descendencia, los príncipes, al anular el principio hereditario, pasaron por alto a sus sobrinos, Federico y Conrado Hohenstaufen, para elegir Emperador a Lotario, duque de Sajonia. Como Emperador, Lotario II reavivó los esfuerzos para convertir y dominar el este; para imponer su autoridad en Italia, dirigió dos expediciones para apoyar a Inocencio II, que lo coronó en 1.133; y en Alemania, luchó en una guerra civil contra los príncipes Hohenstaufen, que no lo aceptaron como Emperador.

LA CORONA HOHENSTAUFEN

    A la muerte de Lotario, los príncipes anularon a su poderoso hijastro y heredero güelfo, Enrique el Soberbio, Señor de Baviera y Sajonia, en su lugar, eligieron a Conrado de Hohenstaufen, duque de Suecia, así la guerra civil estalló de nuevo, esta vez entre Conrado III Hohenstaufen y los duques güelfos, Enrique el Soberbio y su hijo Enrique el León, y continuó mientras Conrado dirigió la desafortunada Segunda Cruzada, que se desarrolló de forma paralela al conflicto güelfo-gibelino en Italia y la elección de su sobrino Federico, un Hohenstaufen nacido de madre güelfa, resolvió temporalmente la contienda en Alemania.

FEDERICO I BARBARROJA

    Federico I Barbarroja fue Emperador del “Sacro Imperio Romano Germánico” y rey de Germania. Deseaba restaurar la gloria del Imperio romano pero sus diferencias con el Papado provocaron una alianza de Estados italianos en su contra, frustrando sus ambiciones y murió ahogado en Cilicia (región de Asia menor), cuando marchaba para unirse a la tercera Cruzada. 

    Fue el ideal de rey cristiano medieval, al considerarse como el sucesor de Augusto, Carlomagno y Otón I el Grande, asumió el título de Emperador del “Sacro Imperio Romano” y pasó la mayor parte de su reinado entre Alemania e Italia intentando restaurar la gloria Imperial en ambos territorios.

    En el norte, unificó Alemania y Borgoña al casarse con Beatriz, heredera de Borgoña. Declaró una paz Imperial y para asegurarla, apaciguó a los güelfos al reconocer a Enrique el León como duque de Sajonia y Baviera, y en compensación convirtió a Austria en ducado, pero cuando Enrique rechazó aportar tropas a una campaña italiana, Federico, apoyado por otros príncipes celosos, lo exiliaron por traidor, de esta manera, los ducados de Enrique se separaron y Baviera pasó a la familia Wittelsbach.

    En el sur, Federico realizó seis expediciones a Italia para mantener la plena autoridad Imperial sobre las Ciudades Estado de Lombardía y el Papado. En 1.155, en su primer viaje, fue coronado Emperador; en el segundo, convocó la Dieta de Roncaglia (1.158) para proclamar sus derechos sobre la Lombardía, por lo que instaló podestás (representantes imperiales) en las ciudades lombardas; algunas simpatizaban con los gibelinos, pero la mayoría puso reparos a ser gobernadas y gravadas con impuestos por extranjeros. Los Papas necesitaron del apoyo Imperial para sofocar varios levantamientos en Roma, a pesar de lo cual, defendían que su cargo espiritual les daba la soberanía sobre los Emperadores y quisieron mantener el control de forma independiente sobre los Estados Pontificios. 
    Como resultado de todo esto, algunas ciudades se rebelaron contra la autoridad Imperial y formaron la Liga de Verona en alianza con el Papa Alejandro III. Federico reaccionó al nombrar un antipapa, Víctor IV. En sus dos viajes posteriores, las ciudades gibelinas se unieron con los güelfos en la Liga Lombarda (1.167) y expulsaron a los podestás. Alejandro III, que había excomulgado a Federico, huyó con sus aliados normandos a Sicilia, por lo que en 1.166 Federico conquistó Roma.

    Durante su quinta campaña en Italia, al carecer del apoyo de Enrique el León, la Liga Lombarda derrotó a Federico en la batalla de Legnano (1.176); la posterior Paz de Constanza (1.183) reconoció la autonomía de las ciudades, que permanecieron sólo nominalmente sujetas al Emperador. Federico hizo una última expedición en la que obtuvo un nuevo apoyo entre las ciudades rebeldes. Murió mientras dirigía la tercera Cruzada.

ENRIQUE VI

    Más ambicioso, incluso, que su padre, Enrique VI quiso ampliar sus dominios. Para asegurar la paz en Alemania, reprimió una rebelión, al retornar del exilio Enrique el León, invadió las ciudades italianas del norte para someterlas y conquistó Sicilia. Al intentar crear un imperio en el Mediterráneo, exigió tributo a los musulmanes del norte de África y al débil emperador bizantino, pero en 1.197, Enrique murió de forma repentina mientras planeaba una cruzada a Tierra Santa.

    El Imperio se desmembró rápidamente, el hijo menor de edad de Enrique, Federico II, heredó Sicilia, pero Italia Septentrional reafirmó su independencia. Los alemanes rehusaron aceptar un niño como Emperador o aceptar la herencia de la corona en el linaje de los Hohenstaufen. 
    Una vez más la guerra civil hizo estragos cuando los dos reyes electos “el Hohenstaufen Felipe de Suabia y el güelfo Otón de Brunswick, hijo de Enrique el León” lucharon por la Corona. Cuando Otón invadió Italia, el Papa Inocencio III aseguro la elección de Federico II, sobre la promesa de que éste abandonaría Sicilia para no rodear los Estados Pontificios.

FEDERICO II

    Competente en muchos campos, el nuevo rey fue conocido como “Stupor mundi” (asombro del mundo). Determinó conservar Sicilia como su base de operaciones, lo que suponía no respetar su promesa, prefiriendo conceder Alemania antes que Sicilia a su hijo Enrique. En Sicilia suprimió los barones, reformó las leyes, fundó la Universidad de Nápoles y mantuvo una corte deslumbrante, donde brilló como científico, artista y poeta. También fue un excelente militar, diplomático y administrador.

    Para conseguir el apoyo alemán para sus campañas en Italia septentrional, Federico permitió a los príncipes usurpar los poderes reales. La confirmación de sus derechos por el Privilegio de Worms (1.231) los hizo prácticamente, ser dueños absolutos en sus propios territorios. Su hijo Enrique, cuando alcanzó la mayoría de edad, se opuso a esta política y se rebeló, pero su padre lo destronó y lo encarceló.

    Los Papas consideraron peligroso a un Emperador tan agresivo como Federico. El Papa Gregorio IX lo excomulgó por su retraso en encabezar una cruzada prometida. Federico, finalmente, fue a Jerusalén en 1.228, donde fue coronado rey y conquistó los principales lugares cristianos de Tierra Santa. Sin embargo, su éxito no apaciguó a Gregorio IX que, en su ausencia, invadió Sicilia. Federico derrotó la Liga Lombarda en Cortenuova y firmó la paz. Pero hacia 1.237, luchó contra la segunda Liga Lombarda en Italia septentrional. La Liga se alió con el Papa, quien lo excomulgó de nuevo. Federico entonces tomó los Estados Pontificios; el nuevo Papa, Inocencio IV, huyó a Lyon y lo declaró depuesto. Federico avanzaba contra la Liga cuando falleció de forma repentina.

    Conrado IV Hohenstaufen, el hijo más joven de Federico, heredó Sicilia y el título Imperial, pero Italia y Alemania nunca se volvieron a unir. Los Papas, aliados con los franceses, expulsaron a los Hohenstaufen de Sicilia. Alemania sufrió la confusión del Gran Interregnum (1.254-1.273), durante el cual los innumerables Estados en que quedó dividida Alemania protagonizaron una resistencia política caracterizada por la anarquía general.

SOCIEDAD Y CULTURA EN LA BAJA EDAD MEDIA

    Liga Hanseática, llegó a convertirse en una gran potencia política, cuyo proceso de desintegración dio comienzo a finales del siglo XV y se aceleró definitivamente con el estallido de la guerra de los Treinta Años en 1.618. 
    A finales del siglo XIII el Imperio había perdido Polonia y Hungría y el control efectivo de Borgoña e Italia. Dentro de sus fronteras, los principados eran prácticamente autónomos, el antiguo derecho de elección real se limitó a siete príncipes, quienes eligieron deliberadamente hombres débiles, poco probables de frustrar sus propias ambiciones dinásticas.

    La Iglesia continuó siendo una fuerza dominante en la sociedad. Los monjes cistercienses y de la Orden Premonstratense colonizaron nuevos territorios en el este, mientras que la Orden de Predicadores (dominicos) y los franciscanos predicaron y enseñaron en las ciudades. La Orden Teutónica trasladó su sede a Marienburgo en el este de Alemania, donde encabezaron una cruzada contra los prusianos paganos. Los caballeros teutones abrieron la ruta del mar Báltico a la Iglesia y a los comerciantes alemanes.

    La lucha entre Emperadores y príncipes benefició a las ciudades, que pagaban contribuciones a los emperadores a cambio de liberarse de las obligaciones feudales, el comercio tuvo un gran desarrollo; Colonia y Frankfurt comenzaron a celebrar las ferias comerciales, Maguncia se asentaba en la ruta que cruzaba los Alpes hacia Italia; Lübeck y Hamburgo dominaban el mar del Norte y el comercio en el Báltico, y Leipzig mantuvo contactos comerciales con Rusia. Las ciudades del Rin y, más tarde, las ciudades alemanas del norte empezaron a formar asociaciones de comercio, la más poderosa de las cuales fue la Hansa Teutónica. Esta asociación acordó bastantes tratados comerciales, creó nuevos centros de comercio y civilización, contribuyó al desarrollo agrícola y de las artes menores, favoreció la construcción de canales y carreteras, e incluso declaraba la guerra, la desintegración de la Hansa empezó a finales del siglo XV y se acabó en 1.669 definitivamente.
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Este mapa muestra la extensión que llegó a alcanzar entre los siglos XII y XV la federación de ciudades europeas conocida como Liga Hanseática, instaurada en 1158 con el objeto de proteger y fomentar los mutuos intereses comerciales en el norte de Alemania

    En el momento de máximo esplendor de la Hansa, los ricos burgueses erigieron murallas en las ciudades, financiaron la construcción de catedrales y de ayuntamientos y lugares de reunión de gremios como expresiones de orgullo ciudadano. 
    Hacia mediados del siglo XIII, las influencias del gótico francés llegaron a la arquitectura alemana. Las elevadas catedrales de Bamberg, Estrasburgo, Naumburg y Colonia fueron ricamente decoradas con esculturas e iluminadas en su interior gracias a los grandes ventanales de arcos ojivales donde instalaban magníficas vidrieras.

    La cultura francesa también afectó a la literatura alemana. Los nobles y caballeros errantes, denominados los minnesänger, escribieron y recitaron elegantes poemas de amor en la tradición de los trovadores de la Provenza francesa. Entre los primeros cabe destacar a Reinmar von Hagenau y Walter von der Vogelweide. Otros poetas, denominados spielleute, realizaban composiciones épicas. Gottfried von Strassburg y Wolfram von Eschenbach trataron el ciclo artúrico francés; sin embargo, los dos relatos épicos más importantes “el Niebelungenlied y el Gudrunlied” están basados en las tradiciones germanas.
FINALES DE LA EDAD MEDIA Y PRINCIPIOS DEL RENACIMIENTO

    A finales de la Edad Media, la gran estirpe de duques se había extinguido y se crearon nuevos principados, y las tres casas reales “Habsburgo, Wittelsbach y Luxemburgo” lucharon por los derechos dinásticos de la corona imperial.

RIVALIDAD PRINCIPESCA

    En 1.273, los electores pusieron fin al Gran Interregnum, al elegir Emperador a Rodolfo de Habsburgo, un príncipe menor de Suabia, incapaz de recuperar las propiedades Imperiales que habían sido usurpadas. Rodolfo I de Habsburgo se concentró en agrandar las posesiones de su familia. Ayudado por los Wittelsbachs y otros, derrotó al rey de bohemia, Premysl Otakar II, y reconquistó las posesiones que éste había usurpado (Austria, Estiria, Carintia y Carniola) para sus dos hijos, así que hizo de los Habsburgo una de las grandes potencias del Imperio.

    Tras la muerte de Rodolfo, los electores eligieron a Adolfo de Nassau pero lo depusieron cuando impuso excesivamente su autoridad. Alberto I, su sucesor, mostró sus deseos de incrementar su territorio pero murió en una expedición a Suiza. En la búsqueda de un nuevo emperador, los electores votaron a Enrique, conde de Luxemburgo. Inquieto por restaurar los derechos Imperiales en Italia, Enrique VII cruzó los Alpes en 1.310 y sometió temporalmente a Lombardía; fue coronado por el pueblo romano, al abandonar Roma durante el Cisma de Aviñón, también denominado “Cautividad de Babilonia”. Murió intentando conquistar Nápoles a los franceses.

    La guerra civil, hizo entonces estragos, hasta que el candidato de los Wittelsbach al trono, Luis de Baviera, derrotó a Federico I de Habsburgo en la batalla de Mühldorf en 1.322. Luis IV de Baviera logró ser coronado en Italia, pero el Papa Juan XXII, que puso objeciones a su intervención en la política italiana, invalidó su título y lo excomulgó. Luis, convocó entonces un consejo eclesiástico, e instaló al antipapa, Nicolás V, en Roma. En 1.338, en la Dieta de Rhense, los electores hicieron una declaración trascendental: el rey de los alemanes sería elegido por mayoría electoral, así se evitaría la guerra civil, y sería automáticamente nombrado Emperador sin ser coronado por el Papa; esto se reflejó en el título, que se hizo oficial en el siglo XV, “Sacro Emperador Romano Germánico”.

LA CASA DE LUXEMBURGO

    Los Papas, por supuesto, se opusieron a esta decisión, Clemente VI entabló negociaciones con Carlos, rey de Bohemia y nieto de Enrique VII. En 1.347, fue elegido por cinco de los siete Electores, quienes habían depuesto previamente a Luis. Carlos IV de Luxemburgo ignoró diplomáticamente la cuestión del consentimiento Papal. En la Bula de Oro (1.356), especificaba quiénes serían desde entonces los siete electores: los obispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, el conde del Palatinado, el duque de Sajonia (un viejo título para un nuevo Estado en el este), el margrave (Conde) de Brandeburgo y el rey de Bohemia. A causa de que la bula hacía sus posesiones indivisibles, les otorgaba los monopolios de minas y aduanas, y les aseguraba donaciones de los candidatos, se convirtieron en los más poderosos de todos los príncipes.

    Al haber asegurado el poder de los príncipes, Carlos IV reforzó su propia dinastía en Bohemia. Adquirió Brandeburgo y tomó Silesia a Polonia para extender el Imperio hacia el este. Para obtener dinero, fomentó las industrias de la plata, vidrio y papel de Bohemia; embelleció Praga, su capital, con nuevos edificios de estilo gótico tardío, fundó una destacada universidad y mantuvo una corte brillante.

    El hijo de Carlos, Segismundo de Luxemburgo, forzó al papa Juan XXII a convocar el Concilio de Constanza (1.414-1.418), que puso fin al Gran Cisma en el Papado. Pero, como rey de Bohemia, se mantuvo muy apegado a sus propias posesiones dinásticas. El movimiento husita convulsionó Bohemia, al combinar los sentimientos tradicionales checos con el deseo de reformar en profundidad la Iglesia. Segismundo invitó al reformador Jan Hus para exponer sus puntos de vista (bajo la protección Imperial) en el Concilio de Constanza, pero no pudo evitar que el Concilio lo condenara después a morir en la hoguera por hereje. El resultado fue el estallido de las Guerras Husitas, en las que la facción denominada de los calixtinos obtuvo algunas concesiones de la Iglesia y de Segismundo a cambio de su reconciliación.

LA CASA DE LOS HABSBURGO

    Cuando Segismundo murió sin heredero, los electores eligieron por unanimidad a su hijastro Alberto de Austria, de la familia de los Habsburgo, que se convirtió en Emperador como Alberto V el Ilustre. Desde ese momento, la corona imperial se hizo en la práctica, aunque no en teoría, hereditaria de la casa de los Habsburgo. Alberto V el Ilustre murió mientras se desarrollaba la guerra civil en Bohemia y se producía una invasión otomana en Hungría. Su primo y sucesor, Federico III de Estiria, perdió Hungría y Bohemia y vendió Luxemburgo a Francia, mientras luchaba contra los príncipes alemanes y los turcos alcanzaban las fronteras del Imperio. En 1.486, los príncipes le forzaron a ceder su autoridad a su hijo, pero hasta 1.493 mantuvo el título de Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

    Maximiliano I, mecenas del arte, dispuso muchos planes que nunca se materializaron. Su mayor éxito fue la política matrimonial en beneficio de su familia.    Mediante su propio matrimonio con María de Borgoña adquirió un rico territorio que comprendía las prósperas ciudades flamencas. El territorio de Borgoña, de habla francesa, fue la causa inicial de que la enemistad entre los Habsburgo y los Valois, se mantuviera durante los próximos tres siglos. Mediante el matrimonio de su hijo, Felipe el Hermoso, con la heredera de España, Juana la Loca, Maximiliano sentó las bases para la futura unión de las coronas de Castilla y Aragón y el Imperio. Mediante la promesa de matrimonio entre su nieto Fernando y la heredera de Hungría y Bohemia, añadió aquellos Estados al patrimonio familiar.

LA SOCIEDAD DEL SIGLO XV

    En el Imperio, como en el resto de Europa, el siglo XV fue una época de transición de la economía feudal de la edad media, a la economía monetaria de la época moderna. El proceso creó tensiones entre todas las clases de la sociedad.

LA NOBLEZA

    La nobleza alemana comprendía los grandes electores y otros príncipes de los 240 Estados que integraban el Imperio, hasta los caballeros menores que mantenían feudos directos del Emperador. Tenían jurisdicción suprema en sus territorios, revisados sólo por las Dietas en las que estaban representados los nobles, el clero y los ciudadanos, los cuales sólo podían recaudar los impuestos necesarios para pagar nuevas armas y soldados mercenarios. Cuando los precios se elevaron y no lo hicieron en la misma medida los de los productos de sus tierras, toda la nobleza cayó presa del endeudamiento. Algunos obligaron a pagar más impuestos y a realizar más servicios feudales a sus campesinos, mientras que otros recurrieron a atacar las tierras de otros nobles o a las ciudades, e incluso hubo quien vendió sus servicios militares como mercenarios.

LAS CIUDADES

    Como centros de comercio, las ciudades se hicieron cada vez más importantes en una economía monetaria. En el sur, Nuremberg y Augsburgo (la sede de la familia de banqueros Fugger) explotaron las minas de sus proximidades y desarrollaron el comercio con Italia. En el norte, Lübeck, Hamburgo y otras ciudades de la Hansa Teutónica desarrollaron un comercio activo con Gran Bretaña y Escandinavia. 
    Dentro de las ciudades, los antiguos gremios de comerciantes y los nuevos gremios de artesanos, ambos prácticamente hereditarios, lucharon por el poder municipal, en un conflicto donde los grupos más humildes no tenían derecho a opinar. A medida que su comercio crecía, las demandas de las ciudades para liberarse de las tasas locales impuestas en carreteras y ríos a menudo provocaron la guerra entre los nobles.

LOS CAMPESINOS

    Quizás hasta un tercio de los campesinos, el mismo porcentaje estimado para el resto de la población, murió durante la plaga de peste que asoló Europa a mediados del siglo XIV. Entre los supervivientes, eran numerosos quienes habían perdido sus terrenos a través de la frecuente subdivisión entre los herederos. Muchos de éstos emigraron a las ciudades, mientras que la mayor parte perdió algunos derechos y libertades que habían poseído tradicionalmente, cuando los señores procuraron mantenerlos en la tierra y hacerlas tan rentables como fuera posible. Los campesinos, especialmente en el sur de Alemania, recurrieron finalmente a la protesta violenta.

LA IGLESIA 
    Las peticiones de reforma de la Iglesia habían surgido al menos desde el siglo XI con el movimiento cluniacense; durante el final de la Edad Media y comienzos del Renacimiento se hicieron más insistentes. En el aspecto político, la Iglesia perdió su prestigio como resultado de la ya mencionada cautividad de Babilonia y el consiguiente Gran Cisma de Occidente en el Papado.

    En lo referente a la economía, la creciente necesidad de más dinero condujo a críticas sobre la situación de la Iglesia. La gente objetó que poseía muchas propiedades y ejercía una gran presión sobre sus arrendatarios, aunque no pagaba impuestos. Los aspectos económicos y políticos venían unidos al creciente resentimiento alemán de enviar dinero para mantener al Papa en Roma.

    La Iglesia también fue atacada desde el punto de vista intelectual, por los estudios humanistas de autores de la antigüedad clásica, que se extendían desde Italia septentrional. Nicolás de Cusa propuso una teoría heliocéntrica de la astronomía que socavaba la aceptada visión bíblica de la creación. Los autores humanistas como Conradus Celtes, Willibald Pirkheimer, Johannes Reuchlin y Erasmo de Rotterdam propugnaban la pureza lingüística en el estudio bíblico y de otros textos, y satirizaban los abusos cometidos por la jerarquía eclesiástica. La invención de la imprenta por Johann Gutenberg, además de posibilitar la edición de la Biblia y otros libros, impulsó en consecuencia, que los nuevos pensamientos y conocimientos pudieran llegar a más gente, lo que preparó el terreno intelectual para la Reforma.

PERIODO DE CONFLICTOS RELIGIOSOS

    Las inquietudes espirituales de Martín Lutero se combinaron con las ambiciones seculares de los príncipes alemanes para producir la Reforma protestante. El movimiento para la reforma religiosa propugnaba la libertad religiosa aun a costa de la unidad cristiana de Occidente. Las luchas religiosas intensificaron los conflictos políticos europeos durante cien años.

LA REFORMA PROTESTANTE

    En 1.519, Carlos I de España y V de Alemania sucedió a su abuelo Maximiliano como Emperador del Sacro Imperio Romano. Dedicó su vida a preservar un imperio medieval unido en la fe, un esfuerzo sin fruto en la sociedad plural creada por los reformadores y las fuerzas seculares.
MARTÍN LUTERO

    Una figura clave del nuevo período fue Martín Lutero, un fraile agustino que estaba preocupado por los abusos dentro de la Iglesia. Se indignó particularmente por la campaña llevada a cabo sin ningún tipo de escrúpulos para vender indulgencias, por las que se perdonaban los castigos y penitencias que deberían realizarse tras haber pecado. En 1.517, Lutero publicó una lista de 95 tesis atacando las indulgencias, que provocaron una gran controversia.

    En 1.520, Lutero redactó tres panfletos que declaraban sus creencias en la libertad de la conciencia cristiana, formada sólo por la Biblia, el sacerdocio de todos los creyentes y una Iglesia mantenida por el Estado. A causa de que estas doctrinas atacaban a la raíz de la autoridad eclesiástica, el Papa León X publicó una Bula que condenaba sus obras. Lutero quemó la Bula y fue excomulgado. Carlos I lo emplazó para que se defendiera en la Dieta de Worms (1.521) y, cuando Lutero rechazó retractarse, lo proscribió. Sin embargo, Federico el Sabio, elector de Sajonia, acogió a Lutero en el castillo de Wartburg, donde empezó a traducir la Biblia al alemán.

    Las ideas luteranas, en parte una continuación de las herejías husitas, fueron recibidas favorablemente por muchos. Sin embargo, estas cuestiones de conciencia se manifestaron de forma extremista o se mezclaron con situaciones socioeconómicas injustas. En Karlstadt se produjeron ataques iconoclastas contra las pinturas, estatuas y vidrieras que había en las Iglesias. El caballero mercenario Franz Von Sickingen condujo al sur a caballeros germanos arruinados, con la esperanza de enfrentarse a los señores eclesiásticos y conseguir las propiedades de la Iglesia. Los grupos de campesinos, que querían volver a las viejas formas, saquearon y quemaron castillos y monasterios en las Guerras Campesinas (1.524-1.526).

    Todos estos sectores, buscaron en Lutero su guía para la reforma de la Iglesia y la sociedad germana, pero Lutero no quería mezclar los asuntos religiosos con los seculares. Salió de Wartburg para restablecer el orden, condenó la actitud de Karlstadt e incitó a los príncipes a reprimir todo levantamiento campesino, lo que llevaron a cabo. Los campesinos, entonces, perdieron todos los derechos tradicionales y la capacidad de iniciativa, mientras los príncipes constituyeron Iglesias estatales mantenidas mediante las posesiones Católicas confiscadas, en las que el servicio religioso era en alemán y se suprimió el celibato sacerdotal.

CONFLICTO Y COMPROMISO

    En este primer período, una ruptura con Roma parecía lejana. Muchos luteranos no habrían abandonado la Iglesia Católica si las prácticas no bíblicas se hubieran eliminado. Carlos V, ocupado con las guerras exteriores, quiso establecer la paz en el interior, pero Lutero no estuvo conciliador. Además, los protestantes (como pronto fueron denominados) estaban divididos. Aparte de los luteranos, había cristianos reformistas, inspirados por el teólogo suizo Ulrico Zuinglio, que pretendieron formar Estados teocráticos basados en la Biblia, y los radicales anabaptistas, en su mayoría gente pobre, que querían formar iglesias independientes del Estado.

    En la Dieta de Augsburgo (1.530) luteranos y reformistas cristianos presentaron confesiones de fe separadas, al indicar que ellos no podían llegar a un acuerdo con los católicos o cualquier otra confesión; los anabaptistas no estaban representados en absoluto. A su vez, los príncipes y el Papa Clemente VII bloquearon los deseos de Carlos de celebrar un Concilio para mediar en la disputa. Agotados los medios pacíficos, Carlos condujo sus tropas contra los príncipes protestantes y las ciudades de la Liga de Esmalcalda (1.531), derrotándolos en la batalla de Mühlberg en 1.547. A su vez, muchos nobles, que habían adquirido posesiones católicas secularizadas, eran protestantes y forzaron a Carlos a aceptar el compromiso de la Paz de Augsburgo (1.555). Quedó reconocido el luteranismo, pero no ocurrió lo mismo con los Calvinistas, cuyas doctrinas teocráticas parecían revolucionarias a los príncipes. Lo más significativo fue que los príncipes vieron reconocido su derecho a elegir la religión que debía imperar en su territorio.

    Lutero murió en 1.546 con su obra concluida. Carlos, que había fracasado en una tarea imposible, abdicó en 1.556. Su vasto imperio se dividió: las posesiones españolas y borgoñonas pasaron a su hijo Felipe II, mientras que el título Imperial y las posesiones Imperiales, serían para su hermano Fernando I de Habsburgo.

LA CONTRARREFORMA CATÓLICA

    Mientras los emperadores Fernando I y su hijo Maximiliano II estuvieron ocupados con la amenaza de la invasión turca, el protestantismo en Alemania se expandió rápidamente. Sin embargo, su progreso se detuvo por la Contrarreforma. El Concilio de Trento (1.545-1.563), dominado por los jesuitas, abolió la venta de indulgencias pero también modificó la doctrina y el culto, e impidió la reconciliación con los protestantes. Los jesuitas fundaron centros en ciudades alemanas, donde consiguieron mucho apoyo en favor del catolicismo. Los gobernadores de Baviera, Austria, Salzburgo, Bamberg y Würzburg restablecieron el catolicismo, creando un bloque católico en el sur de Alemania.

    La tensión subió entre ambas confesiones. Los príncipes protestantes, bajo el mando de Federico IV, formaron la Unión Protestante en 1.608. En 1.609, Maximiliano I, duque de Baviera, agrupó a los príncipes católicos en la Liga Católica. El Emperador Rodolfo II, un erudito recluido en Praga e incapacitado para gobernar, se vio forzado a renunciar de su cargo en favor de su hermano Matías, quien no demostró más efectividad.

    Matías fue sucedido por su sobrino, quien gobernó como Fernando II de Habsburgo. Sin embargo, el soberano más poderoso de Europa era Felipe II de España. La Francia católica estaba determinada a no dejarse avasallar por los Habsburgo. Los protestantes ingleses y holandeses también se opusieron a una dinastía fuerte de los Habsburgo, el deseo de dominar el Báltico atrajo a Dinamarca y Suecia.

LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS

    El problema empezó en la Bohemia protestante, que rechazó aceptar al católico Fernando, como rey y futuro emperador. En 1.618, los checos formaron su propio gobierno, apoyado por la Unión Evangélica. Tras la muerte de Matías en 1.619, eligieron rey de Bohemia al elector protestante Federico V. Sin embargo, Fernando aplastó a las tropas de Bohemia en la batalla de la Montaña Blanca (1.620); Federico tuvo que exiliarse y el catolicismo se restauró por la fuerza. Los nobles bohemios fueron asesinados, privados de sus posesiones o multados, y como consecuencia de la guerra, la población descendió en más de una quinta parte.

    Los príncipes protestantes se opusieron a la presencia de las tropas españolas en Alemania. Apoyaron a Cristián IV de Dinamarca, quien, financiado por los holandeses e ingleses, invadió Alemania en 1.625. Así comenzó la segunda fase de la guerra de los Treinta Años, que finalizó con la derrota de Cristián IV. El victorioso Fernando promulgó el Edicto de Restitución (1.629), que ordenó la devolución de todas las propiedades de la Iglesia católica en poder de los protestantes desde 1.552.

    La tercera fase de la guerra empezó cuando Gustavo Adolfo II de Suecia, quien pretendía ampliar el control sueco del mar Báltico, invadió Pomerania como adalid de los príncipes protestantes. El ejército sueco obtuvo una victoria rotunda en Breitenfeld (1.631) y tomó Maguncia y Praga; pero su avance se detuvo, la guerra se alargó durante años y los dos ejércitos enfrentados devastaron el país. En 1.635, se declaró una tregua y el Edicto de Restitución fue revocado.

    Sin embargo, los suecos ansiaban terrenos, mientras que los franceses, dirigidos por el cardenal Richelieu, estaban determinados a someter a los Habsburgo. Por consiguiente, en la cuarta fase de la guerra, Francia pagó subsidios al ejército sueco para mantenerlo en combate, y las tropas francesas cruzaron el Rin. Tras otros 13 años de contienda, el emperador Fernando III de Habsburgo y los príncipes se prepararon para la paz.

LA PAZ DE WESTFALIA

    La larga guerra finalizó con la Paz de Westfalia (1.648). Según los términos del tratado, la soberanía y la independencia de cada Estado del “Sacro Imperio Romano Germánico” se reconocía completamente, al quedar el Emperador prácticamente sin poderes; además, la religión de cada Estado Alemán sería determinada por su príncipe; se aceptó la situación existente en 1.624 en el aspecto religioso, al establecer que las propiedades de los Habsburgo, el sur y el oeste de Alemania eran católicos, se reconocía la fe reformada y los protestantes podían mantener las propiedades adquiridas.

        Políticamente, el “Sacro Imperio Romano Germánico” (o I Reich), continuó con tal denominación, pero había perdido todas las pretensiones a la universalidad o efectividad del gobierno centralizado. Económica y socialmente, Alemania había perdido una tercera parte de su población en la guerra y gran parte de su ganadería, capital y comercio y las bandas de refugiados y mercenarios vagaban por el país, saqueando a su antojo.

VIDA CULTURAL EN EL RENACIMIENTO Y DURANTE LA REFORMA
El renacimiento clasicista y la reforma protestante afectaron profundamente las artes del siglo XVI y transformaron la educación
LAS ARTES VISUALES

    El estilo gótico tardío continuaba en pintura y escultura, caracterizado por la devoción religiosa y el gusto por los detalles elegantes. Tanto los maestros pintores Matthias Grünewald y Stefan Lochner, y los escultores Veit Stoss, Peter Vischer el Viejo, Adam Kraft y Tilman Riemenschneider dedicaron un gran esfuerzo en la realización de vidrieras y retablos. El estilo renacentista, caracterizado por motivos clásicos y el interés en el mundo de la naturaleza, fue introducido desde Italia por Alberto Durero. Lucas Cranach el Viejo y Hans Holbein el Joven expresaron el énfasis humanista sobre el individuo en sus retratos. Durero y Martin Schongauer combinaron los elementos góticos y renacentistas en las nuevas técnicas de grabados en madera y cobre, utilizados para la ilustración de libros en la imprenta.

    Hasta la Reforma se mantuvo el gótico tardío como estilo arquitectónico, momento a partir del cual se detuvo prácticamente la construcción de Iglesias. Los protestantes desaprobaron las manifestaciones artísticas en las Iglesias, aunque la burguesía gastó enormes cantidades en casas con tejados empinados, con entramado de madera, y pintadas de forma decorativa. También se edificaron opulentos palacios y ayuntamientos siguiendo el estilo renacentista.

LITERATURA Y ERUDICIÓN

    La Biblia de Gutenberg fue el primer libro impreso con caracteres móviles, edición de la imprenta de Johann Gutenberg hacia los años 1.450 y 1.456. La combinación de la fabricación de papel y del uso de la imprenta permitió producir una serie de esta Biblia. El aumento de estas y otras obras impresas hizo posible la lectura a un mayor número de alemanes, lo que conduciría a los grandes sucesos históricos de principios del siglo XVI.

    La tradición medieval continuó en la literatura popular alemana en la forma de canciones populares, anécdotas relacionadas con héroes tradicionales y obras religiosas y seculares que también seguían la tradición. Los temas tradicionales y clásicos proporcionaron abundante material para los Maestros cantores, poetas líricos que escribían según las estrictas formas de los minnesänger antiguos. El más destacado entre ellos fue Hans Sachs, un zapatero de Nuremberg.

    El acontecimiento literario más importante fue la traducción de Lutero de la Biblia en lengua vernácula, que contribuyó a dar a la población alemana una lengua literaria unificada, pues se convirtió en la base para la generalización del alto alemán. Lutero y otros escribieron himnos en alemán para las congregaciones protestantes, una innovación litúrgica que llevó a la fundación de la música eclesiástica alemana e influyó en el culto en todo el mundo protestante. Philip Melanchthon, un profesor de la Universidad de Wittenberg, presentó claramente las doctrinas protestantes en latín al mundo no germánico. Él y otros humanistas introdujeron el saber clásico en las universidades de Colonia, Leipzig, Viena y otras ciudades, y ayudó a fundar nuevas universidades en Königsberg, Jena y Marburg.

EDUCACIÓN

    Las órdenes religiosas habían proporcionado la educación medieval alemana, que estaba limitada principalmente a escuelas y universidades para formar a los eclesiásticos y a unos pocos funcionarios gubernamentales. Incluso la nueva enseñanza humanista estaba proyectada en un principio para una pequeña elite erudita, pero Lutero, con su creencia en el sacerdocio de todos los creyentes y el estudio individual de la Biblia, consideró que las escuelas estatales deberían estar abiertas para los niños de todas las clases sociales. 
En los Estados protestantes, las escuelas privadas se establecieron para enseñar alemán y religión. El latín fue la principal materia en las escuelas secundarias (Gymnasien) fundadas por Melanchthon, que presentaron un programa graduado de estudios por primera vez. Sajonia y otros estados protestantes abrieron gradualmente Gymnasien, que ejerció gran influencia en la educación alemana hasta el siglo XX. En los Estados católicos se establecieron escuelas de forma similar pero altamente centralizadas. Sin embargo, a todas estas escuelas asistían principalmente los niños cuyas familias podían costear las matrículas 

ALEMANIA Y SILESIA

    La Silesia es una región histórica ubicada en las actuales Polonia, Alemania y la Republica Checa, a lo largo del río Odra. Su emblema regional es el águila negra en campo dorado.

RESEÑA HISTORIA DE SILESIA

    Poblada hasta 406 por los Silingos y Vándalos, fue repoblada en los siglos VI-VII por pueblos eslavos.

    Adquirida en 990 por el príncipe polaco Mieszko I a los Bohemios, Silesia quedó como escenario de numerosas guerras polaco-bohemias durante los siglos X al XII. En 1.138 el príncipe polaco, Boleslao III dividió el país entre sus 4 hijos. Silesia perteneció a su hijo mayor, Vladislao II el Exiliado que pronto tenía que salvarse con el destierro al ser atacado por sus hermanos menores. Al volver del exilio, sus hijos Boleslao el Alto y Mieszko el Cojo se dividieron la región, la cual se ha mantenido hasta la actualidad.

    Con el dominio de sus numerosos príncipes, Silesia, aunque dividida, mantuvo su lugar como la región más desarrollada de Polonia. En el [siglo XIII] con el acuerdo principal comenzó la colonización alemana del sur de Silesia. Los príncipes fundaron numerosas ciudades y minas. En 1.241 en la batalla de Liegnitz el ejército del príncipe Henrique II el Pío (que falleció en la batalla) paró la invasión de los Mongoles.

    Con el crecimiento de la hegemonía regional del unificado reino bohemio, en el siglo XIV los principados silesianos quedaron conformados en feudos por los reyes del sur, aunque todavía bajo el poder de los príncipes de la dinastía Piast. La reunificación del reino polaco no cambió la situación política, tampoco el corto reinado de la dinastía polaco-lituana en Praha. El último Piast murió en el año 1.675. En 1.526 el reino bohemio junto con toda Silesia pasa a manos de los Habsburgos. Con la llegada de la Reforma comienzan los conflictos entre la mayoría protestante de la población y la dinastía ultra católica.

    En 1.741, después de 3 guerras, la mayoría de Silesia pasa al mando de la Prusia, con Federico el Grande. Con la intensa colonización e industrialización empieza un tiempo de gran prosperidad. Con la creación del Imperio de los Hohenzollern en 1.871, Silesia pasa a formar parte de la Alemania Unida.

    Al final de la Primera Guerra Mundial, después del plebiscito y los tres levantamientos polacos, una gran parte de Alta Silesia llega a formar parte de la Polonia renacida. En el año 1.920 estalla un conflicto militar fronterizo entre Polonia y Checoslovaquia, que acaba con una división de la parte sureña de Silesia.

    Después de la derrota alemana en la Segunda Guerra Mundial, la parte de Silesia todavía perteneciente a Alemania, es cedida a Polonia por los aliados a cambio de las tierras orientales perdidas por Polonia a favor de la Unión Soviética. Toda la población alemana es desterrada y en su lugar los comunistas introducen a polacos forzados a emigrar de regiones de Vilnius y Lviv.

    Austria, Francia, Rusia y Suecia se aliaron contra Prusia para frenar su desarrollo. Así, comenzó la Guerra de los Siete Años en la que Prusia sólo contaba con el débil apoyo de Inglaterra lo que la llevó casi a sufrir la derrota, pero después recibió el apoyo de Rusia, gracias a Catalina la grande con la que se repartió Polonia.

    En 1.806 los triunfos de Napoleón Bonaparte contra Prusia, y la formación de la “Confederación del Rin” pusieron fin al sistema político multipolar del “Sacro Imperio Romano Germánico”. La ocupación francesa terminó en 1.808, las tropas abandonaron Prusia tras la “Convención de París”, bajo la condición de que el ejército prusiano se limitase a un total de 42.000 hombres.

    Silesia (en polaco, Ślask; en alemán, Schlesien; en checo, Slezsko), región histórica de Europa central, que abarca la mayor parte de la región que actualmente constituye el suroeste de Polonia y que comprende las provincias de Katowice, Opole y Wrocław y parte de Zielona Góra (en alemán, Kattowitz, Oppeln, Breslan y Grünberg, respectivamente). Silesia también comprendía áreas de la región actual de Moravia Septentrional, en la República Checa, y de los estados de Brandeburgo y Sajonia, en Alemania. 
    Durante la Edad Media, Silesia fue colonizada por una población mixta de alemanes y polacos. Se convirtió en parte del reino de Polonia en el siglo XI y fue adquirida por Bohemia en el siglo XIV. 
    La región fue gobernada por los Habsburgo austriacos desde 1.526 a 1.742, en que gran parte de la región fue anexionada por Prusia, después de la guerra de Sucesión austriaca. En el siglo XIX se convirtió en importante centro de la minería del carbón y de la industria textil. 
    
Su parte polaca está dividida en cuatro comunidades: Dolnoslaskie (Silesia Baja), Slaskie (Silesia Alta), Opolskie y Lubuskie.

Ciudades más importantes:

· Opava (Republica Checa) 
· Ostrava (Republica Checa) 
· Cieszyn (Polonia/Republica Checa) 
· Katowice (Polonia) 
· Opole (Polonia) 
· Wrocław (Polonia) 
· Legnica (Polonia) 
· Głogów (Polonia)
· Görlitz (Alemania) 
· Hoyerswerda (Alemania) 

Tras la II Guerra Mundial, casi toda la Silesia prusiana fue cedida a Polonia, y la población alemana hubo de emigrar. En la actualidad, su superficie es de 12.294 km² y su población (2000), 4.861.300 habitantes.

En la actualidad, su superficie es de 12.294 km² y su población (2000), 4.861.300 habitantes.

PRUSIA
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ESCUDO DE ARMAS DEL REINO DE PRUSIA, 1701-1918
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA Y POLÍTICA
    PRUSIA fue una región de Europa que aunque no existe oficialmente en la actualidad, ocupa un lugar destacado en la historia europea, especialmente durante los siglos XVIII y XIX.
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MAPA DE PRUSIA XVIII

    El reino de Prusia se estableció en 1.701 con la unión del Electorado de Brandeburgo y el Ducado de Prusia bajo la dinastía Hohenzollern, familia de gobernantes alemanes, que tuvo su origen en una familia de condes de Suabia, en el siglo XI o XII. Esta dinastía, sobre todo a partir de 1.700, había construido una serie de palacios en Berlín y sus alrededores.

    Con el fin de la Primera Guerra Mundial llega también el de la dinastía, representada por la abdicación de Guillermo II.

Federico II (el Grande) se alió con Francia (1.740) en contra de la emperatriz Maria Teresa y obligó a ésta a reconocer la anexión de Silesia (25.000 km² y 125.000 habitantes) por parte de Prusia, en el transcurso de esa época formó un ejército de 150.000 hombres que convirtió a Prusia en el país militarmente más preparado del mundo.

EL SURGIMIENTO DE PRUSIA

1660 - 1789

ANTECEDENTES POLÍTICOS 
    Otro acontecimiento destacado vendría a confirmar el engrandecimiento prusiano en el momento que se producía el tránsito de un siglo a otro, a saber: la configuración de Prusia como Monarquía. El logro en este caso fue de Federico III (1.688-1.713), quien a pesar de no estar a la altura como príncipe de su antecesor, el Gran Elector, supo por lo menos conseguir del Emperador la autorización necesaria para que el ducado de Prusia, que ya estaba bajo la plena soberanía del electorado de Brandeburgo desde 1.657, se convirtiera en Reino, pasando pues a ser nombrado como rey de Prusia con el nombre de Federico I, titulo que recibiría desde 1.701, con lo que se incrementaba su significación sobre los demás príncipes del Imperio y se reafirmaba la superioridad del electorado de “Brandeburgo-Reino de Prusia” en la mitad norte del conglomerado imperial. 
    Intentar acabar con la desunión y descentralización política de Alemania fue uno de los objetivos principales que se marcó Leopoldo I, en el transcurso de su largo reinado durante la segunda mitad de la centuria. Anteriormente ya se había producido un avance importante en esta dirección cuando, en plena guerra de los Treinta Años, la Monarquía austriaca pudo controlar más eficazmente el territorio Checo imponiendo en Bohemia un régimen hereditario, católico y sometido a la Corte de Viena, plan que posteriormente se empezó a aplicar al Reino de Hungría, suscitando el total rechazo de la población magiar, que veía amenazados sus Derechos Políticos, Institucionales y Religiosos por el centralismo de los Habsburgo, no dudando en buscar cualquier tipo de alianza para oponerse a la política austriaca. 
    Una serie de revueltas, normalmente apoyadas por Francia, incluso por los turcos, y dirigidas por la nobleza húngara, de mayoría protestante, se dejaron sentir en el último tercio del siglo, pero no pudieron evitar que Leopoldo I, tras aplicar una política represiva, sin contemplaciones y con métodos muy violentos, convirtiera en hereditario el Reino de Hungría, aunque respetando una serie de instituciones que permitieron que se mantuviera allí una relativa autonomía. 
    La proyección austriaca sobre Hungría quedaría completada felizmente en los últimos años del siglo al recuperar los Habsburgo, después de varios enfrentamientos armados y batallas victoriosas sobre los turcos, la parte del territorio magiar que éstos habían tenido hasta entonces, integrándose por tanto el Reino de Hungría casi al completo, a excepción del banato de Temesvar, dentro de la Monarquía austriaca. No obstante, las amenazas de protesta interior contra el dominio de los Habsburgo no desaparecerían, como volvería a ponerse de manifiesto no mucho tiempo después, ya en el siglo XVIII. 
    Para poder realizar la ambiciosa política exterior que deseaba, orientada hacia su intervención en la sucesión de España y en su lucha contra Francia y sus aliados, por un lado, y contra el Imperio turco, por otro, el monarca austriaco quiso potenciar la maquinaria estatal a su servicio, modernizándola en el sentido de dotarla de mayores recursos, tanto económicos como militares, y de centralizar su funcionamiento intentando contrarrestar con organismos renovados y fieles funcionarios la tendencia a la disgregación que presentaban los territorios bajo su soberanía. Un sistema impositivo más estable y la formación de un poderoso ejército fueron de nuevo los instrumentos sobre los que basar esta política de control interior y expansionismo exterior. 
    Los logros fueron apreciables hacia el final del reinado, sobre todo por lo que significaron para el engrandecimiento de la Corona el sometimiento de Hungría, aunque éste fuera momentáneo y necesitase una nueva intervención militar, y la recuperación de la tierra magiar tomada desde el siglo anterior por los otomanos, cuyo declive a partir de estos momentos finales del siglo XVII se hizo evidente, más aún cuando paralelamente se estaba produciendo en el ámbito danubiano el desarrollo del Imperio austriaco, convertido ya en la gran potencia dominadora de la zona.

PRUSIA Y AUSTRIA
EL COMIENZO DE UNA LEYENDA

Se había librado la batalla, una batalla más...

LO MILITAR

Por la noche de ese 5 de diciembre de 1.757, unos 10.000 austriacos muertos o heridos cubrían el centro de romerías de Leuthen, 12.000 habían caído prisioneros, 116 cañones y 55 banderas eran botín de los vencedores prusianos, que con 1.200 muertos y 85 desaparecidos habían pagado un precio bajo.

El precio de Silesia. El precio de una provincia alemana que pasaba de manos de la Austria alemana a las de la Prusia alemana.

    En junio de 1.757, y en el transcurso de esa misma guerra de amplitud mundial, Inglaterra, aliada de Prusia, ha vencido a las órdenes de Robert Clive en la lejana India cerca de Plassey, y con la pérdida de sólo 17 hombres, en la batalla decisiva contra los aliados de Francia y se ha convertido en dueña del subcontinente más rico del mundo. Pero no podría haber vencido en India ni en Canadá si no hubiera contado con Prusia como “Espada Continental”, que ligó las tropas francesas en la guerra de los siete años y a las que sólo hacía pocas semanas había vencido totalmente en la batalla de Rossbach. Ahora que había ocurrido lo impensable, que el ejército prusiano hubiera vencido al ejército Imperial austriaco, los regimientos marchan desordenados y cansados por el atardecer. 
    Los austriacos habían esperado el ataque, bien parapetados, cerca del pueblo de Leuthen, al oeste de Breslau. Federico II, a quien muchos llamaban ya “El Grande”, se había introducido bajo la protección de la niebla matinal, con sus tropas, en el flanco de los austriacos. En un orden de combate oblicuo había desbordado las posiciones enemigas. No era el más fuerte, pero había mostrado la habilidad de tener siempre a mano los batallones más fuertes en el lugar decisivo. De este modo se había rechazado a los enemigos en su propio orden de combate de avance, se habían entorpecido entonces a sí mismos y cayeron en el pánico y la fuga: se convirtió en un triunfo del arte de la alta estrategia. 
Sobre la larga carretera de Sahra a Breslau resuenan las voces y las armas del ejército prusiano en marcha, el rey trota solitario a la cabeza de sus soldados.

    ¿Qué se ha hecho de los plácidos y hermosos días en que presidía la sobremesa en su amado palacio de Sanssouci, donde discutía con Voltaire y Maupertuis y concluía las conversaciones llevadas en un francés melodioso con un concierto de flauta? Fue en aquellos tiempos cuando *teniendo ya a sus espaldas dos guerras por Silesia* había dicho la frase: 
“Estoy harto de la guerra y estoy dispuesto a no volver a meterme jamás en camisa de once varas.”

    Y ahora vuelve a cabalgar de un campo de batalla a otro, a través del frío y de la noche, por el engrandecimiento de Prusia.
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MAPA DE PRUSIA 1866
FEDERICO II
    Apenas había alcanzado en 1.740 el trono Hohenzollem de su pequeño y pobre “reino” de Prusia cuando, armado por unos argumentos bastante poco convincentes, exigió de la recién establecida emperatriz María Teresa de Austria la entrega de la provincia de Silesia e hizo estallar la primera guerra de Silesia. Aprovechaba la ventaja del momento político: la joven emperatriz veía puestos en duda por doquier sus derechos sucesorios y estaba amenazada militarmente por todas partes, de modo que apenas podía defenderse bélicamente de Federico. Durante la misma guerra de sucesión austriaca llevó a cabo Federico su segunda guerra de Silesia (1.744/45); volvió a vencer porque Austria estaba rodeada de enemigos y debilitada.

    El joven prusiano no sentía como alemán o príncipe Imperial, por lo que se hubiera visto en deuda ante la Corona Imperial, sentía como prusiano, nada más que como prusiano, si se prescinde de él como filósofo y hombre de mundo. La casa de Hohenzollem había cobrado pujanza después del desastre sufrido por el Imperio tras la guerra de los treinta años. Había vencido en 1.675, a las órdenes del gran Príncipe Elector, a los suecos en Fehrbellin. Había invadido Polonia y redondeado un poco, de este modo, sus territorios distribuidos a escaques sobre el mapa. Se prestaba atención a sus victorias, pronto se temió a su aparato militar. Prusia debía hacerse mayor para merecer realmente el nombre de reino. 
    Pero Austria no cedía tan fácilmente sus provincias; no se sometía por el mero hecho de haber sido momentáneamente débil. Durante los años siguientes, en los que Federico II vivía sus buenos tiempos en el palacio de Sanssouci, recibía a Juan Sebastián Bach, llamaba su amigo a Voltaire y charlaba rodeado de sus amigos en la sobremesa; María Teresa, la valerosa, la irreductible de Viena, forjaba con su canciller Kaunitz la gran alianza. Resultó una conjura de las mujeres que Federico había denigrado en sus versos ligeros: la Pompadour convenció a su galán Luis XV de Francia, y también la emperatriz Isabel de Rusia ofreció su ayuda. Se soliviantó todo el imperio; Sajonia se afilió a la alianza. El cerco era perfecto; Prusia, de tan pobre aspecto, con un presupuesto militar de apenas 6 millones de táleros, debía medirse con países que, como Francia, gastaban anualmente 450 millones de libras en armamento.

EL ALIADO Y SUS INTERESES
    Uno solo se le presentó a Prusia, Inglaterra. Porque sobre los mares del mundo y en los lejanos continentes coloniales se estaba fraguando la tormenta de un enfrentamiento entre Francia e Inglaterra. Prusia recibiría dinero inglés, también algunas tropas auxiliares de Hannover y armas, para ligar en Europa el ejército francés. Para los británicos estaba en juego el dominio de los mares, de América e India.

    Para Prusia se trataba de Silesia. No, Federico II, siguió el camino de su destino con conciencia del deber, dureza y tenacidad. El “Rey Soldado”, que se había comprado por toda Europa los “tipos largos” del regimiento de la guardia de Potsdam, ese padre severo que domaba sus hijos y sus soldados con vara de cabo, le había dejado, al fin de cuentas, las arcas llenas y un aparato militar que funcionaba con la precisión de un mecanismo de relojería. Con ese famoso ejército prusiano ganó Federico dos guerras silesianas y venció en Rossbach y Leuthen en la tercera. Más entonces llegaron las crisis. En Kunersdorf quedó destruido en 1.759 casi todo el ejército prusiano; los rusos ocuparon Berlín, pero Federico II lo soportó todo, él y su nueva Prusia sobrevivieron también la tercera guerra, durante la cual vino en su ayuda la suerte: en enero de 1.762 murió la zarina Isabel; su sucesor Pedro III no continuó la guerra. La paz se firmó en Hubertusburg: Silesia, la tan disputada, quedó como botín de Prusia. Federico el Grande volvió de sus batallas a Berlín cargado de hombros, él había hecho de Prusia una gran potencia.

    El auge de una nueva gran potencia alemana, sobre todo la victoria sobre los franceses, entusiasmó a amplios círculos de la burguesía alemana. Goethe informa que todo el mundo era “fridericiano” entonces. Se mostraban las primeras señales del nacionalismo. El, “Federico el Grande”, que desecó las marismas del Oder, que ganó tierras de cultivo al mar, que introdujo obligatoriamente la patata, que abolió la tortura y que dejaba que “todo el mundo fuera feliz a su manera”: este monarca ilustrado de la época prerrevolucionaria era considerado por muchos de sus contemporáneos un soberano modelo.

    Pero este filósofo, autor del “Anti-Maquiavelo”, en el trono, sabía también ser bien duro y tiránico cuando estaban en juego los intereses de Prusia. Dos veces participó notablemente en la repartición de Polonia (1.772 y 1.775) Y evitó todavía poco antes de su muerte la consolidación de la casa imperial cuando se puso a debate el cambio de Baviera por un reino germano-holandés.

    En último término fundó aquel fatal dualismo entre las dos dinastías rivales de Hohenzollem y Habsburgo que condujo al final del imperio en 1.806 y más tarde a la solución pequeño-alemana de un segundo Imperio en 1.871, en el que entonces la hegemonía la tenía Prusia y no la vieja potencia tradicional y cultural de Austria.

    El espíritu de la futura Alemania habría de ser durante mucho tiempo fundamentalmente prusiano y militarista antes de que Prusia y el militarismo sucumbieran tras la tormenta de fuego de la segunda guerra mundial. Otro acontecimiento destacado vendría a confirmar el engrandecimiento prusiano en el momento que se producía el tránsito de un siglo a otro, a saber: 
· La configuración de Prusia como Monarquía. El logro en este caso fue de Federico III (1.688-1.713), quien a pesar de no estar a la altura como príncipe de su antecesor, el Gran Elector, supo por lo menos conseguir del emperador la autorización necesaria para que el ducado de Prusia, que ya estaba bajo la plena soberanía del electorado de Brandeburgo desde 1.657, se convirtiera en Reino, pasando pues a ser nombrado como rey de Prusia con el nombre de Federico I, titulo que recibiría desde 1.701, con lo que se incrementaba su significación sobre los demás príncipes del Imperio y se reafirmaba la superioridad del electorado de Brandeburgo-Reino de Prusia en la mitad norte del conglomerado imperial. Intentar acabar con la desunión y descentralización política de Alemania fue uno de los objetivos principales que se marcó Leopoldo I, en el transcurso de su largo reinado durante la segunda mitad de la centuria. 
    Anteriormente ya se había producido un avance importante en esta dirección cuando, en plena guerra de los Treinta Años, la Monarquía austriaca pudo controlar más eficazmente el territorio checo imponiendo en Bohemia un régimen hereditario, católico y sometido a la Corte de Viena, plan que posteriormente se empezó a aplicar al Reino de Hungría, suscitando el total rechazo de la población magiar, que veía amenazados sus Derechos Políticos, Institucionales y Religiosos por el centralismo de los Habsburgo, no dudando en buscar cualquier tipo de alianza para oponerse a la política austriaca. Una serie de revueltas, normalmente apoyadas por Francia, incluso por los turcos, y dirigidas por la nobleza húngara, de mayoría protestante, se dejaron sentir en el último tercio del siglo, pero no pudieron evitar que Leopoldo I, tras aplicar una política represiva, sin contemplaciones y con métodos muy violentos, convirtiera en hereditario el Reino de Hungría, aunque respetando una serie de instituciones que permitieron que se mantuviera allí una relativa autonomía. La proyección austriaca sobre Hungría quedaría completada felizmente en los últimos años del siglo al recuperar los Habsburgo, después de varios enfrentamientos armados y batallas victoriosas sobre los turcos, la parte del territorio magiar que éstos habían tenido hasta entonces, integrándose por tanto el Reino de Hungría casi al completo, a excepción del banato de Temesvar, dentro de la Monarquía austriaca. No obstante, las amenazas de protesta interior contra el dominio de los Habsburgo no desaparecerían, como volvería a ponerse de manifiesto no mucho tiempo después, ya en el siglo XVIII. 
    Para poder realizar la ambiciosa política exterior que deseaba, orientada hacia su intervención en la sucesión de España y en su lucha contra Francia y sus aliados, por un lado, y contra el Imperio turco, por otro, el monarca austriaco quiso potenciar la maquinaria estatal a su servicio, modernizándola en el sentido de dotarla de mayores recursos, tanto económicos como militares, y de centralizar su funcionamiento intentando contrarrestar con organismos renovados y fieles funcionarios la tendencia a la disgregación que presentaban los territorios bajo su soberanía. 
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BANDERA DEL REINO DE PRUSIA, 1701-1918
    Un sistema impositivo más estable y la formación de un poderoso ejército fueron de nuevo los instrumentos sobre los que basar esta política de control interior y expansionismo exterior. Los logros fueron apreciables hacia el final del reinado, sobre todo por lo que significaron para el engrandecimiento de la Corona el sometimiento de Hungría, aunque éste fuera momentáneo y necesitase una nueva intervención militar, y la recuperación de la tierra magiar tomada desde el siglo anterior por los otomanos, cuyo declive a partir de estos momentos finales del siglo XVII se hizo evidente, más aún cuando paralelamente se estaba produciendo en el ámbito danubiano el desarrollo del Imperio austriaco, convertido ya en la gran potencia dominadora de la zona. 

CONFEDERACIÓN DEL RIN

    (En alemán Rheinbund) Nombre que recibe la asociación de estados de Alemania establecida en 1.806 por Napoleón I tras haber conquistado la casi totalidad de Renania. Napoleón para acabar con la influencia de Austria elevó a la categoría de reinos a Bavaria y Württemberg e hizo de Baden un gran ducado al igual que Berg. Creada de manera similar a la Liga del Rin, ideada por Luis XIV, pero con la diferencia de que ahora los Estados se separaban del “Sacro Imperio Romano Germánico” de manera definitiva.

    El 12 de julio de 1806 se reunieron en París dieciséis príncipes alemanes y firmaron el acta de confederación, en la que ponían fin a su conexión con el “Sacro Imperio Romano” y concretaban la alianza con el Imperio Francés. Liechtenstein se separó del imperio germánico y se alió con la Confederación. Los territorios situados en la orilla izquierda de Rin no fueron aceptados, ya que estaban anexionados al Imperio Francés. También participaron el gran duque de Hesse, el duque de Nassau y otros diez principados ubicados entre Berg, Sajonia, Hannover y Prusia. Por el lado de Francia fue Talleyrand quien firmo el tratado. Ante tales circunstancias, Francisco II de la Casa de Austria, renunció al título de emperador germánico, guardando el de Emperador de Austria, lo que puso fin al milenario Imperio Romano.
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    Con anterioridad al rey de Bavaria se le había impuesto como yerno al hijastro de Napoleón y las casas de Württemberg y Baden recibieron también familiares del emperador. Estros tres antiguos estados se transformaron en reinos absolutistas, a pesar de que el Código Napoleónico se implantó en todos los Estados creados por el Emperador. Se abolieron el feudalismo y la servidumbre y se estableció la libertad de culto. Le fue otorgada a cada Estado una Constitución en la que se concedía el sufragio universal masculino y una declaración de derechos y la creación de un parlamento; fue instaurado el sistema administrativo y judicial francés; las escuelas quedaron supeditadas a una administración centralizada y se amplió el sistema educativo libre. Cada Estado disponía de una academia o instituto destinado a la promoción de las artes y las ciencias, al tiempo que se financiaba el trabajo de los investigadores.

    Napoleón se otorgo a si mismo el titulo de Protector de la Confederación del Rin con lo que tuvo a su disposición un ejercito adicional de 60.000 soldados. La capital de la Confederación se estableció en Frankfurt. A finales de 1.806 y después de la derrota de Prusia a manos de Napoleón, este creo el Reino de Westfalia, con el que llevo la frontera occidental del Imperio Francés hasta el Río Elba, también como consecuencia de la derrota Prusiana fue también la creación del Gran Ducado de Varsovia.

    En su periodo de máxima extensión (1.808-1.809), la confederación comprendía 38 estados, 360.000 km2 y 15 millones de habitantes. Bien acogida por el pueblo en un principio e interpretada como un paso hacia la unificación, su popularidad disminuyó a medida que la integración en el Sistema Continental se tradujo en la implantación de duras medidas económicas.

    En 1.815, con la derrota del Emperador francés, Prusia se anexionó Renania y los príncipes alemanes crearon una confederación de 39 estados independientes, salvo en el campo de la política exterior, dentro de estos Estados, Austria y Prusia se erigían como dominantes y se perfilaba nuevamente entre ellos una confrontación.
    La Confederación se disolvió después de la derrota de Napoleón en la Batalla de Leipzig en 1.813; cada uno de los estados alemanes firmó la paz y respaldó la Alianza entre Prusia, Rusia, Austria y Gran Bretaña y sobreviene el Congreso de Viena. 
CONGRESO DE VIENA

Conferencia Internacional convocada, con el objeto de restablecer las fronteras de Europa tras la derrota de Napoleón I. La reunión se llevo acabo del 1 de octubre de 1.814 al 9 de junio de 1.815.

    Klemens von Metternich, que presidió la conferencia y Charles Maurice de Talleyrand, que actuaba en representación de Luis XVIII fueron los participantes mas destacados, además del Zar Alejandro I, (que pretendía la unificación de los estados alemanes y la implantación de un régimen constitucional en Polonia), Francisco I de la Casa de Austria y Federico Guillermo III de Prusia.

Como resultado de las negociaciones sostenidas en el Congreso se decidió:

· Francia perdió todos los territorios conquistados. 

· Prusia recibió la Prusia Occidental, Posen, el norte de Sajonia y parte de las provincias del Rin y de Westfalia. 

· El Imperio Austriaco recupero la mayoría de las zonas que había perdido frente a Napoleón y se le concedieron Tirol y Salzburgo (Bavaria), Lombardía y Véneto para compensar la perdida de los Países Bajos austriacos y Dalmacia. 

· Rusia recibió la mayor parte del Gran Ducado de Varsovia. 

· Hannover consiguió territorios y pasó a ser un reino. 

· A María Luisa la esposa de Napoleón le fueron otorgados Parma, Plasencia y Guastalla. 

· Se ratificó la fundación del reino de los Países Bajos (con Guillermo I como titular).

· Suecia y Noruega se agruparon bajo la corona de Carlos XIII. 

· Se reafirmo la neutralidad de Suiza. 

· Gran Bretaña se anexionó El Cabo, Ceilán, isla Mauricio, Helgoland, Malta, las islas Jónicas, Trinidad y Tobago y Guayana. 

· Piamonte-Cerdeña recuperó el condado de Niza y Saboya y recibió Génova. 

    El Congreso tomó la decisión de condenar el comercio de esclavos. Los acuerdos tuvieron vigencia en los territorios de Europa Central y del Este hasta el final de la Primera Guerra Mundial, sin embargo la paz se consiguió mediante el establecimiento del absolutismo.

La comisión territorial de 1.819 decidió la creación de la Confederación Germánica, de la que puede decirse que reemplazo a la Confederación del Rin y “El Congreso de Viena” (1.814-1.815), acordó la creación de la “Confederación Germánica” que reemplazo a la del Rin.

CONFEDERACIÓN GERMÁNICA

Unión establecida en 1.815 por el Congreso de Viena, que agrupó a 39 Estados alemanes en una confederación de Estados soberanos bajo la presidencia de la Casa de Austria.

Creada para mantener la seguridad de los múltiples pequeños Estados del desaparecido “Sacro Imperio Romano Germánico", la Confederación no suponía ninguna concesión al creciente nacionalismo alemán, por no ser este del agrado de Viena. Sucedió a la Confederación del Rin, creada en 1.806 por Napoleón I en sustitución del Sacro Imperio.

    En 1.834 se estableció la “Unión Aduanera del Norte de Alemania” y, con ello, se creó un mercado interno unitario para la mayoría de estados.

UNIÓN ADUANERA DEL NORTE DE ALEMANIA

1.834

    (En alemán Zollverein) Asociación de aduanas por medio de la cual se abolieron los aranceles entre los miembros de la Confederación Germánica, a excepción de Austria.

    Napoleón I impuso los principios del Código Civil francés en la Confederación del Rin; fundamentalmente el respeto a la propiedad privada. Prusia también adoptó este sistema, aboliendo la servidumbre y la distinción entre propiedad noble y no noble. Se creaban así las condiciones para la existencia de un mercado libre de tierras.

    En 1.828 se organizo una reforma aduanera general, teniendo por eje a Prusia. Simultáneamente se habían constituido dos uniones aduaneras, una entre Prusia y Hesse-Darmstadt y otra entre Bavaria y Wurtemberg, en cada una de las cuales las había libre circulación de mercancías, existiendo un arancel común.

    Se realizó un acercamiento entre ambas uniones, que llevo a la formación del Zollverein, que entró en vigor el 1 de enero de 1.834. Austria intento bloquearla y algunos estados alemanes, crearon uniones rivales contra la influencia de Prusia, pero casi todos acabaron por integrarse en el transcurso de esa década, excepto, Hannover, Oldenburg, Mecklemburgo y las tres ciudades que formaban la Liga Hanseática, todos ellos bajo la esfera de Austria.

    Se transformo en casi una unión nacional, ya que dio cierta cohesión política. Sirvió de base para el proceso de unificación alemana, que daría lugar al nacimiento del Segundo Reich, cuyos límites territoriales fueron esencialmente los mismos de la Zollverein. 

Constituyo un modelo para la moderna arquitectura comunitaria de la UE.

    La Revolución de 1.848, Probó que La Confederación solo funcionaba cuando coincidían las posiciones, Austria y Prusia, cuya confrontación finalmente condujo a la Guerra de las Siete Semanas, en la que tras el triunfo prusiano, la Confederación Germánica quedó disuelta y fue sustituida por la Confederación Alemana del Norte, que sirvió de preámbulo al Segundo Reich.

LO POLÍTICO. Al periodo que se prolonga hasta los acontecimientos revolucionarios de marzo de 1.848 se le denomina en Alemania como periodo de la Restauración o Vormärz (anterior a marzo), aunque no se trate de una Restauración tan rotunda como hubieran deseado los firmantes del Congreso de Viena, ni todos los acontecimientos de aquellos años puedan explicarse en función de los acontecimientos revolucionarios posteriores. En junio de 1.815 se había formado la Confederación-Germánica (Bund) que agrupaba 39 Estados bajo la presidencia del emperador de Austria y, aunque se trataba de una autoridad más moral que real, resultaba indudable la influencia austriaca como gran potencia. 
La Confederación no suponía ninguna concesión al naciente nacionalismo alemán y la actitud vigilante de Austria hizo difícil la consolidación de los focos nacionalistas, especialmente entre las asociaciones universitarias. 
    Las escasas manifestaciones del liberalismo alemán se concentraban en los Estados alemanes del sur y en algunos de los del centro, que era donde existían las únicas instituciones parlamentarias (Baden había otorgado, con algunas reservas, el sufragio universal). Figura destacada del liberalismo alemán fue Karl von Rotteck, miembro del Parlamento de Baden y autor de un Diccionario Político (1.834-1.843) que puede ser considerado como la principal obra de referencia del pensamiento liberal alemán de aquellos años. A él se podría añadir Karl Follen, de Giessen, republicano y partidario del tiranicidio (un discípulo suyo sería el asesino del poeta Kotzebue en 1.819, que habría de desatar una fuerte oleada represiva contra liberales y nacionalistas), o Karl-Theodor Welcker, que en 1.831 propondrá en la Dieta de Baden un Parlamento común a todos los Estados alemanes. En la Alemania del norte el liberalismo estaba representado por Dahlman, partidario de la unidad nacional bajo la hegemonía prusiana. Después de los sucesos revolucionarios de 1830, el liberalismo alemán ganaría también el apoyo de poetas como Heine, Börne, Freiligrath y Hoffmann von Fallersleben, que apoyan un Estado popular y democrático, en contra del feudalismo y del clericalismo. Era un liberalismo que, en todo caso, encontraba mayor eco en los ámbitos culturales y universitarios que en el de los negocios. 
    Una posición más extrema la representaban los radicales, que se podían considerar herederos del jacobinismo francés, y que abogaban por la idea del gobierno del pueblo y el logro de la verdadera igualdad social. Georg Büchner (1.813-1.837) fundó en 1.834 una Sociedad para los Derechos del Hombre que animó un fracasado levantamiento de campesinos y obligó a su inspirador al exilio y al refugio en la literatura (La muerte de Dantón y Woyzeck). 
NOTA: Como podemos observar, lo ejes del trabajo, NO pueden ser separados desde el enfoque objetivo, ya que se perdería el hilo conductor del mismo y como sabemos, este es cronológico desde lo metodológico. 

LA POLÍTICA SOCIO ECONÓMICA. Las reivindicaciones de estos extremistas radicales estaban directamente condicionadas por la experiencia del empobrecimiento que habían experimentado muchos campesinos y artesanos, debido a la desaparición de los lazos serviles, en el mundo rural, y al comienzo de la industrialización y la desaparición de las corporaciones en las ciudades. La oleada revolucionaria de 1.830 devolvió también la fortaleza al sentimiento nacionalista en Alemania y se tradujo en la proliferación de fiestas populares, especialmente entre los Estados del suroeste. Estas concentraciones demostraron rotundamente el enraizamiento popular de esos sentimientos nacionalistas. La más notable tuvo lugar en el castillo de Hambach, a finales de mayo de 1.832, cuando más de 30.000 personas se reunieron con el pretexto de celebrar el aniversario de la Constitución bávara de 1.818, aunque los principales discursos (Wirth y Siebenpfeiffer) se dedicaran a denunciar la opresión de los príncipes y a reclamar reformas democráticas profundas en un Estado nacional alemán. 
    Pieza esencial en el fortalecimiento de esas convicciones resultó, en todo caso, el desarrollo económico y la marcha hacia un mercado unificado y librecambista que permitiera superar las condiciones creadas por la fragmentación política y aduanera existente. Prusia suprimió sus barreras interiores en 1.818 y, al año siguiente, se fundó en Frankfurt una Asociación General del Comercio y de la Industria de Alemania, que se convertiría en portavoz de los intereses económicos en pro de la unificación política. 
    El éxito se alcanzaría el 1 de enero de 1.834, cuando se puso en marcha la Unión Aduanera (Zollverein) que, bajo la inspiración prusiana, puso en pie un mercado en el que participaban 18 Estados alemanes y 23.000.000 de personas. La medida suponía un evidente logro económico, pero tampoco faltaron (Friedrich List) quienes supieron ver detrás de ella las implicaciones políticas que podría tener, con vistas a la organización de un futuro Estado alemán unido. En paralelo a esta medida cabe situar la construcción de una red de ferrocarriles, así como de rutas terrestres y canales fluviales, en donde aparecen los primeros barcos de vapor. En 1.835 se inaugura la primera línea de ferrocarril (de Nuremberg a Fürth) y en 1.842 el Gobierno prusiano publica un decreto en el que garantiza un interés del 3,5 por 100 a las acciones de las sociedades ferroviarias, aunque los rendimientos pasarían a ser pronto muy superiores (la línea de Magdeburgo a Leipzig proporciona dividendos del 10 por 100 ya en 1.843). Sólo en 1.846 se construyen 1.100 kilómetros de vías y, desde mediados de esa década, la siderurgia alemana (Cuenca del Ruhr) se encuentra en condiciones de contrarrestar la competencia de ingleses y belgas. 
    Los cambios económicos traen un problema generalizado de empobrecimiento como consecuencia de la aparición de un nutrido proletariado agrícola, debida a las medidas de liberalización de la propiedad agraria. También aparece un proletariado artesanal como consecuencia de la aparición de las nuevas formas industriales. En 1.844 se produce una revuelta de tejedores en Silesia, que es reprimida por las tropas prusianas, pero que revela la profundidad de lo que se denomina la cuestión social. Las primeras asociaciones para luchar contra este estado de cosas tienen carácter clandestino, como consecuencia de la legislación prusiana en contra del asociacionismo. En contacto con asociaciones extranjeras, inspiradas por Mazzini o Blanqui) surgen agrupaciones como la Federación de los Proscritos que propone un programa en 1.834, reclamando la igualdad social. Otros derivan hacia un comunismo primitivo, como es el caso del sastre Wilhelm Weitling, que tiene que buscar refugio en París. 
    El Estado de más entidad en el mundo germánico, al margen del Imperio austriaco, era el reino de Prusia, que tenía una gran extensión territorial, aunque fragmentada entre la tradicional Prusia oriental, acrecentada a costa de los polacos, y los territorios adquiridos después de 1.815 en el oeste, en las riberas del Rin. En 1.840 accedió al trono Federico Guillermo IV, que pareció dispuesto a corregir el rígido absolutismo hasta entonces imperante. Esto animó las tendencias liberales latentes en la zona renana, que se marcaban como objetivo el establecimiento de una Constitución y la existencia de un Gobierno representativo. Ese fue el sentido del memorándum que David Hansemann presentó al rey ese mismo 1.840, en el que criticaba los peligros del excesivo burocratismo, a la vez que se mostraba partidario de conjurar la amenaza de una revolución a través de la consolidación de la propiedad y el desarrollo de la educación. 
    Por lo demás, el mundo universitario y académico seguía manifestándose como un foco de los ideales nacionalistas. La organización de congresos y reuniones para estudiar los asuntos alemanes tuvo una gran significación política, y las autoridades se vieron muchas veces obligadas a intervenir en los asuntos académicos. Rotteck, por ejemplo, fue depuesto en 1.832 de su cargo de decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de Friburgo. 
    La prensa también fue un ámbito de gran importancia política. A principios de 1.842 comenzó a publicarse el Rheinische Zeitung, que se convirtió en una plataforma de las posiciones demócratas más radicales, exigiendo la aplicación incondicional del principio de la soberanía del pueblo, en un Estado republicano alemán. Karl Marx (1.818-1.883) formaba parte de su redacción. La situación alemana seguía exigiendo urgentes reformas en vísperas de los sucesos revolucionarios de 1.848 y las fronteras políticas no eran obstáculo para el entendimiento entre liberales y demócratas de carácter radical. La propuesta de estos últimos se concretó en septiembre de 1.847, durante una reunión celebrada por los republicanos (Hecker, Struve) en Offenburg. En el programa aprobado reclamaron libertades básicas y un programa social igualitario, todo ello a través de la representación del pueblo en el seno de la Confederación Germánica. Los liberales se reunieron un mes más tarde, en Heppenheim, y aglutinaron los puntos de vista de los liberales del sur con los renanos (Deutsche Zeitung, de Heildeberg). Opuestos a la violencia, confiaban en el desarrollo político del Zollverein.

    La Dieta, que no era un parlamento de representantes elegidos por el pueblo sino un congreso de legados con sede en Frankfurt del Meno, fue su única entidad central, aunque en 1.834 se estableció la “Unión Aduanera del Norte de Alemania” y, con ello, se creó un mercado interno unitario para la mayoría de estados.

    La Revolución de 1.848 tuvo gran resonancia en Alemania. En marzo se produjeron en todos los Estados de la Confederación alzamientos populares que obligaron a los príncipes a hacer concesiones, que llevaron al surgimiento de los primeros parlamentos verdaderamente representativos. La Confederación solo funcionaba cuando coincidían las posiciones, Austria y Prusia, cuya confrontación finalmente condujo a la Guerra de las Siete Semanas, en la que tras el triunfo prusiano, la Confederación Germánica quedó disuelta y fue sustituida por la Confederación Alemana del Norte, que sirvió de preámbulo al Segundo Reich.

SEGUNDO REICH 

LA UNIFICACIÓN ALEMANA, después de una serie de guerras victoriosas contra Dinamarca sobre Schleswig-Holstein en 1.864, y contra Austria en 1.866, la Confederación de Alemania del Norte (Norddeustcher Bund) fue formada en 1.867 bajo control prusiano. En 1.870, tras la victoriosa conclusión de la guerra franco-prusiana, se anexionó Alsacia y Lorena. 

    El II Reich, fue fundado el 18 de enero de 1.871 tras la victoria de Prusia en la Guerra Franco-Prusiana y consiguió la unificación de los diferentes Estados alemanes en torno de Prusia excluyendo a Austria. A partir de ese momento Alemania es junto a Inglaterra una de las dos grandes potencias mundiales, si bien la presencia colonial de Alemania es muy inferior respecto a la de los ingleses.

    A partir de este punto y durante las siguientes dos décadas se establece los llamados sistemas bismarkianos, que dominan la política europea en ese periodo.   Entre 1.884 y 1.885 Bismarck convoca la conferencia de Berlín en la que potencias establecen las pautas para el reparto colonial de África.

El Imperio Alemán fue proclamado en Versalles, el 18 de enero de 1.871 con el rey Guillermo I como Emperador, y Bismarck como Príncipe y Canciller Alemán (Reichskanzler). 

GUILLERMO I DE PRUSIA

1.797 – 1.888

    Rey de Prusia (1.861-1.888) y Emperador de Alemania (1.871-1.888). Culminó el proceso de la unificación alemana bajo la corona prusiana con la fundación del II Imperio Alemán. La ocupación francesa de su patria en 1.806 le causó verdadera conmoción, de modo que al estallar la rebelión en Prusia Oriental seis años más tarde no dudó en participar en ella a pesar de su juventud. 
    En 1.813, cuando su padre declaró la guerra a Francia, intervino en ella y colaboró en la reconstrucción de Prusia. Durante el reinado de su hermano Federico Guillermo IV actuó con dureza para sofocar la insurrección republicana de Baden de 1.849, y al año siguiente mostró su disgusto ante la indecisión del monarca a la hora de unificar Alemania excluyendo a Austria, lo cual permitió que este país obligara a Prusia a la retirada de Olmütz. La locura de su hermano en 1.858 le dio la regencia y allanó el camino para su coronación en 1.861. 
    Partidario de una monarquía fuerte, emprendió inmediatamente una profunda reorganización del ejército con el objetivo de hacer realidad la realpolitik, el proyecto de unidad alemana. El Landtag, el parlamento bicameral, no aprobó las partidas presupuestarias necesarias para su financiación, pero Bismarck, su nuevo canciller, hizo caso omiso tanto del voto parlamentario como de las protestas de la oposición y llevó adelante los planes. 
    Después de la guerra de los Ducados (1.864-1.865), autorizó, no sin reparos, la guerra contra Austria, que fue derrotada en Sadowa. Tras la victoria militar, se anexionó los estados de Schleswig, Holstein, Hannover, Hesse, Hesse-Nassau y Frankfurt, logró el apoyo de otros en el seno de la Confederación Alemana del Norte y firmó alianzas militares con los estados del sur. Aun así, el rey no se mostró favorable a la idea de su Primer Ministro de provocar la guerra con Francia y consintió en retirar la candidatura al trono español de Leopoldo de Hohenzollern, propuesta que constituía el principal punto de tensión. 
    Sin embargo, Bismarck, decidido a no cejar en sus propósitos, modificó los términos del telegrama real, ardid que ocasionó el estallido del conflicto franco-prusiano en 1.870. Después de una fulgurante campaña, las tropas prusianas vencieron a las francesas en la decisiva batalla de Sedán y ocuparon París. Eliminados los obstáculos externos, se consumó la unidad de Alemania bajo la hegemonía de Prusia y Guillermo I fue coronado emperador en Versalles el 18 de enero de 1.871. 
    Nació de este modo una gran potencia económica, en cuyo interior el Monarca debió afrontar los avances del socialismo y la creciente radicalización de las masas obreras. Apoyó a su canciller en la sanción de leyes sociales proteccionistas que tendían a debilitar la influencia de los socialistas, contra quienes se dictaron duras medidas represivas que no impidieron su crecimiento entre el electorado. Pronto también se vio enfrentado a la Iglesia Católica, a raíz de las leyes laicas y el kulturkampf que impulsaba Bismarck, hasta que logró de éste actitudes más moderadas. 
    En política exterior, advirtió el peligro que suponía el establecimiento de alianzas militares que consolidaban la paz armada en el continente y hacían de éste un verdadero polvorín. Sin embargo, la dinámica expansionista en la que había entrado Alemania de la mano de Bismarck le indujo a firmar, en 1.872, la alianza de los tres emperadores, que al deshacerse siete años más tarde, cuando los intereses germanos y austriacos chocaron con los rusos en los Balcanes, fue sustituida por la Dúplice alianza Austro Alemana, coalición a la que también se sumó Italia en 1.882.

    Se completaba así la llamada unificación alemana y nacía el II Imperio Alemán. La victoria definitiva prusiana fue ratificada por medio del Tratado de Frankfurt, acordado el 10 de mayo de 1.871. 
    Guillermo I apoyó el militarismo y la política defendida por Bismarck durante su reinado. Sufrió dos atentados contra su vida en 1.878 y resultó gravemente herido en el segundo de ellos. Fallecido en Berlín el 9 de marzo de 1.888, su hijo Federico Guillermo le sucedió en el trono con el nombre de Federico III, pero su reinado apenas duró tres meses.

OTTO VON BISMARCK

CANCILLER IMPERIAL

(1815-1898)

Fue el arquitecto de la unificación alemana y árbitro de la política europea durante la segunda mitad del siglo XIX. Bismarck, también conocido como el "Canciller de Hierro", fue fundador y primer Canciller del Imperio Alemán, y a través de sus habilidades diplomáticas, consiguió mantener la paz en Europa durante una generación, siendo el verdadero artífice de la unificación, y se inicia un periodo de gran desarrollo de la Nación alemana en todos los campos; económicamente, geográficamente, políticamente y militarmente.
Los primeros años de su vida y carrera
Su Vida. Otto von Bismarck, nació el 1 de abril de 1.815 en Schönhausen en Brandenburgo, Prusia. Su padre, Ferdinand von Bismarck-Schönhausen, procedía de la antigua nobleza prusiana. Su madre, Wilhelmine Mencken de la alta burguesía. Bismarck estudió leyes en al universidad de Göttingen en Hanover, donde obtuvo su título en 1.837. En 1.847, se casó con Johanna von Puttkammer. Durante las revoluciones de 1.848, Bismarck apoyó la supresión de la revuelta oponiéndose a otorgar concesión alguna a los liberales, y manteniéndose leal a la monarquía. In 1.849, fue elegido para la cámara prusiana de representantes (la cámara baja de la prusiana). En 1.851, Federico Guillermo IV nombró a Bismarck como representante a la cámara de Frankfurt. En 1.859, fue enviado a Rusia como embajador prusiano en San Petersburgo, y en mayo de 1.862, marchó a París como embajador en la corte de Napoleón III. Poco después regresó a Berlín, y el 22 de septiembre de 1.862, Bismarck fue nombrado ministro presidente y ministro de exteriores de Prusia por el Rey Guillermo I. 

    Como Canciller alemán, Bismarck dirigió una política exterior enfocada a mantener y fortalecer el Imperio. Para prevenir una guerra de revancha, Bismarck decidió ahora aislar a Francia diplomáticamente. En 1.973, forma la Liga de los tres Emperadores (Dreikaiserbund) con Rusia y Austria-Hungría. Pero la rivalidad en los Balcanes provocó al guerra ruso-turca de 1.877, y Bismarck tuvo que mediar en el congreso de Berlín de 1.878 consiguiendo mantener la paz. La creciente hostilidad rusa, trajo la doble alianza con Austria (1.879), y luego la triple alianza cuando Italia se unió en 1.882. Bismarck, sin embargo quiso incluir a Rusia en esta alianza formando de nuevo la Liga de los tres Emperadores (1.881-87). Obtuvo además apoyo británico. 

    Después de la muerte de Guillermo I en 1.888, diferencias con Guillermo II provocaron la dimisión de Bismarck el 18 de marzo de 1.890. Empleó sus últimos días escribiendo sus memorias y murió en Friedrichsruh el 30 julio de 1.898. 

EL NUEVO KÁISER
1859 - 1941
    Con la coronación de Guillermo II como Káiser (1.888 – 1.918), se inicia un enfrentamiento entre este y Bismarck, el cual provoca la caída del canciller. La primera medida importante que adoptó como emperador fue la destitución en 1.890 del anciano canciller Otto von Bismarck, a quien se debía la fundación del II Imperio Alemán durante el mandato de su abuelo, Guillermo I. Participó de forma significativa, y en ocasiones decisiva, en la política exterior e interior de su país. Gracias a su gestión, Alemania dejó de ser un Estado agrícola para convertirse en poco tiempo en uno de los principales países industrializados, aunque esta transformación provocó el surgimiento de graves conflictos entre empresarios y trabajadores. Guillermo II no consiguió frenar totalmente el ascenso del Partido Socialdemócrata Alemán, que finalmente llegó a ser la fuerza política más importante del Imperio. El emperador será incapaz de continuar con las políticas implantadas por Bismarck y Alemania, se ve poco a poco en la incapacidad de mantener el equilibrio europeo que para entonces era más que nunca la base del equilibrio mundial. Consideraba que su derecho a gobernar tenía origen divino. Le interesaban los asuntos internacionales, pero su política a este respecto fue contradictoria y confusa. Profesaba una profunda amistad hacia Gran Bretaña, pero impulsó a este país a establecer en 1.907 una alianza con Francia y Rusia (la Triple Entente) como réplica a su ambicioso programa de expansión colonial, comercial y naval. 
    A medida que avanzaba el conflicto, Guillermo II fue perdiendo poder. Era consciente de sus limitaciones como militar, y delegó las decisiones bélicas en manos de los generales alemanes Paul von Hindenburg y Erich Ludendorff. Hizo caso omiso de las resoluciones de paz elaboradas por el Reichstag (cámara baja del Parlamento alemán) en 1.917 y exigió que la guerra continuara. El fracaso de la ofensiva alemana de 1.918 aumentó la intranquilidad del Ejército y de la población; el 10 de noviembre, un día antes de que se firmara el armisticio, el Emperador abandonó el país y se refugió en los Países Bajos, cuando ya se había instaurado en Alemania la que habría de llamarse República de Weimar
    Falleció el 4 de junio de 1.941 y fue enterrado con honores militares por orden del dictador alemán Adolf Hitler.

En 1.914 estalla la Primera Guerra Mundial que al provocar la derrota de Alemania en 1.918 marca el fin de la Dinastía Hohenzollern. 
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MAPA DE ALEMANIA ANTES  Y DESPUÉS DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
EUROPA ANTES Y DESPUÉS DE LA I GUERRA MUNDIAL
    Después de la I Guerra Mundial, el mapa de Europa sufrió grandes transformaciones. Por los términos del Tratado de Versalles (1.919), Alemania cedió territorio a Bélgica, Dinamarca, Francia, Checoslovaquia y Polonia. Estos dos últimos países, al igual que Rumania y Yugoslavia, recibieron, además, territorios del Imperio Austro-Húngaro, que fue disuelto tras el fin de la contienda. El Imperio otomano también se desintegró, a excepción de Turquía, por lo que la Sociedad de Naciones convirtió la mayor parte de las naciones que lo integraban en mandatos franceses o británicos.
Las naciones vencedoras imponen el Tratado de Versalles y con ello se inicia la República de Weimar, el territorio Alemán se encuentra nuevamente dividido.
TRATADO DE VERSALLES

1919
    Las causas que originaron la segunda guerra mundial  tienen su origen en el famoso Tratado de Versalles, firmado el día 28 de junio de 1.919.Aunque el tratado fue severo, sus previsiones políticas no fueron, en modo alguno, tan injustas como alegaron los alemanes.

    Alemania perdió, aproximadamente, un octavo de su territorio continental, unos 6.500.000 habitantes de su población y sus posesiones coloniales, pero el Estado Alemán no quedó desmantelado ni el país desmembrado. Para garantizar que Alemania no representaría jamás un peligro de guerra, su ejército quedó reducido a 100.000 hombres, su flota en 15.000 unidades y quedó prohibido el reclutamiento militar. La escuadra alemana fue reducida a media docena de acorazados y cruceros y una docena de destructores y lanchas torpederas.

    Las duras condiciones económicas de la posguerra abrumaron al pueblo alemán que veía como el dinero se evadía del país a la par de una inflación galopante. El desempleo era excesivo y para 1.923, un alemán de cada cuatro se hallaba sin trabajo. Los soldados que retornaban del frente después de cuatro años de penurias vividas en las trincheras, se vieron anonadados y enfurecidos, resultando elementos propicios para los movimientos nacionalistas. Cuando el gobierno alemán solicitó una moratoria para satisfacer sus reparaciones, los gobiernos de Francia, Bélgica e Italia respondieron enviando tropas para ocupar la zona del Rin en enero de 1.923. Estas humillaciones despertaron la furia nacionalista germana, que se dirigió contra los aliados y contra su propia República de Weimar.
PRUSIA DESPUÉS DE LOS HOHENZOLLERN

    Recordemos que en 1.918 Guillermo II abdica y se exilia, luego de que Alemania capitulara en la guerra. El Tratado de Versalles estipula la anexión de gran parte del territorio de Prusia a la recién restablecida Polonia. Danzig y Memel, (ciudades prusianas del Báltico), fueron declaradas ciudades libres.
Estas medidas dividieron drásticamente el territorio prusiano, dejando a Prusia Oriental totalmente separada del resto de Alemania. La situación creada por esta división es uno de los orígenes directos de la Segunda Guerra Mundial. El 24 de octubre de 1.938, el gobierno Alemán solicito a Varsovia la devolución de la Ciudad libre de Danzig (unida aduanera de Polonia) y el permiso para tender una línea férrea y una carretera a través del corredor polaco, bajo el estatuto de extraterritorialidad. Varsovia rechazó la solicitud y de esta forma se precipito la invasión de Polonia el 1 de septiembre de 1.939, lo que dio inicio a la Guerra Mundial.

PRUSIA SUBSISTE COMO TERRITORIO AUTÓNOMO BAJO LA REPÚBLICA DE WEIMAR HASTA 1.934, FIN DE LA AUTONOMÍA BAJO EL RÉGIMEN NAZI.
Al final de la Segunda Guerra Mundial la mayor parte de Prusia pasa a formar parte de Polonia (Pomerania) y la Unión Soviética (Königsberg que hoy se conoce como Kaliningrado). Por decisión de los Aliados, en 1.947 Prusia como unidad administrativa y Estado alemán es declarado oficialmente disuelta.

Actualmente un proyecto en Alemania trata de devolverle oficialmente el nombre de Prusia a la región que antiguamente llevaba este nombre en lo que aún es territorio alemán.
EL FENÓMENO NAZI

Terminada la primera guerra mundial, el hambre y las privaciones estaban a la orden del día en toda Europa y especialmente en Alemania donde la situación social era caótica. Al bloqueo impuesto por los aliados tras el armisticio se le agregaban las reparaciones territoriales y económicas exigidas por el “Tratado de Versalles”. La pérdida de Alsacia y Lorena le significó a Alemania una merma en su producción de hierro en el orden del 75% con respecto a sus niveles de 1914. Francia también se apoderó de las minas del Sarre y Polonia se adueñó de la parte meridional de Silesia, Región Industrial y Minera. A estas graves mutilaciones territoriales, se le sumaba la pérdida de sus colonias en África, Asia y Oceanía quedando su economía seriamente comprometida. Las duras penas económicas impuestas en el Tratado de Versalles en concepto de reparaciones de guerra ascendía a unos 132,000 millones de marcos oro y la inflación degeneró en una hiperinflación desenfrenada hacia 1923. En medio del caos económico y político de la posguerra, los movimientos revolucionarios anárquicos y comunistas se propagaban como hongos por todo el país con líderes como Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht. 
    El resentimiento y la humillación de los excombatientes, sumado a la creciente preocupación de la clase media y alta por el fenómeno revolucionario de índole comunista, abonaron el terreno para un nacionalista mesiánico llamado Adolf Hitler. Con el argumento de que Alemania había perdido la guerra no en el campo de batalla sino en el campo de la diplomacia y especialmente por culpa de los dirigentes judíos y marxistas de la República de Weimar, Hitler supo aglutinar en sus filas no sólo a los movimientos de ultraderecha sino también a la burguesía y aristocracia alemana que temían al  comunismo más que a cualquier otro fenómeno. El nacionalsocialismo era visto como una garantía contra el comunismo y su temida prédica de la distribución de los bienes. No por casualidad fueron los grandes industriales, que eran quienes más tenían para perder, el principal sustento económico de Hitler financiando su campaña electoral, poniendo los medios de prensa a su disposición (Hitler pudo tener incluso su propio diario) y facilitándole el acceso a los círculos de poder.
    En 1.919, Hitler se unió al Partido Obrero Alemán (DAP) y dos años más tarde ya era su jefe indiscutido. En 1.920 Hitler estableció un programa partidario de 25 puntos, entre los que se destacaban la abolición de los tratados de Versalles y Saint-Germain, la unión de todos los alemanes en una gran Alemania, la necesidad  de rearme, el racismo antisemita y el principio del espacio vital (Lebensraum), es decir, el  “Derecho” de los alemanes a conquistar todo el territorio extranjero que necesitasen para su expansión demográfica. 
    A estos principios nacionalistas e imperialistas, se sumaban otros principios socialistas, como la nacionalización de las grandes empresas, el reparto de los beneficios de la gran industria y una reforma agrícola radical para atraer a los sectores más humildes de la población. Una vez en el poder, Hitler cumplió al pie de la letra sus enunciados imperialistas y racistas pero hizo caso omiso de los postulados socialistas. Una vez más la aristocracia y los grandes industriales fueron los únicos beneficiarios de una política que llevó a Alemania a la ruina. 
    El nacionalsocialismo al igual que el fascismo en Italia, se presentaron como movimientos populares de extracción obrera pero una vez en el poder sirvieron a los intereses de sus mecenas políticos acentuando aún más las diferencias de clases entre ricos y pobres. Los sindicatos únicos se revelaron una farsa al servicio de los grandes patrones y las leyes sociales y de trabajo fueron dictadas en función del interés de los empresarios antes que del interés de los trabajadores. En cuanto al racismo, Hitler se limitó a ofrecerlo a una sociedad históricamente xenófoba como un aliciente más dentro de sus propuestas políticas. Cuando se hace referencia al racismo nazi se tendría que hablar más bien del racismo alemán intrínsecamente arraigado en su historia. A mediados del siglo XIX el poeta judío alemán Heinrich Heine, haciendo referencia al antisemitismo de su época profetizó que un pueblo que quema libros, a la larga quemará también a la humanidad. Lutero, Federico el Grande, Wagner y otras grandes personalidades alemanas auspiciaron el exterminio del pueblo judío, entendiendo por judío lo no alemán, es decir, los extranjeros en patria y fuera de ella. 
    El mérito de Hitler fue saber encauzar ese perverso sentimiento alemán dándole forma al holocausto más sangriento de la historia del hombre y en apenas doce años!  La complicidad del pueblo alemán en el genocidio tomó la forma de una colaboración abierta y activa que por momentos superaba el fanatismo propio de los nazis. Cientos de miles  de alemanes que jamás se alistaron en el partido nazi, delataban a los judíos prófugos ante las autoridades, destruían sus negocios con la complicidad del poder policial y colaboraron en los campos de exterminio realizando las más diversas tareas de barbarie. 
Después de la guerra, los alemanes lavaron sus culpas atribuyéndole un poder sobrenatural a la propaganda de Goebbels y a las SS que numéricamente hablando no representaban ni el 1% del ejército regular. La complejidad del sistema de exterminio que implantó el gobierno alemán con el gran número de campos de concentración que se establecieron en Alemania y fuera de ella jamás hubiese podido funcionar con el sólo personal de las SS.
    En 1.923 Hitler acompañado de glorias de la primera guerra mundial como el general Ludendorff  y el As de la aviación Hermann Goering, fracasó en su intento por conquistar el poder, en un golpe armado que tuvo lugar en Munich. A raíz del intento de golpe, Hitler y su grupo de colaboradores fueron encarcelados en Landsberg pero antes de cumplir el año ya estarían de nuevo en libertad. Estando en prisión Hitler escribió su libro “Mein Kampf” que pronto se convertiría en la Biblia del nacionalsocialismo. Allí Hitler exponía claramente sus ambiciones territoriales en el Este e incluso hace referencia a la solución final para el problema judío. Si los dirigentes políticos de la época hubiesen leído con atención ese libro muchos de los males posteriores podían haberse evitado. Algunos por omisión y  otros en connivencia con las ideas de Hitler, permitieron que el fenómeno nazi creciera y se consolidara como una fuerza de hecho. El 30 de enero de 1.933, a los 43 años de edad, Hitler se convertía en el Canciller más joven de Alemania. Sin embargo, Hitler que vivía convencido de que iba a morir antes de los 55 años, lamentó hasta el final de sus días no haber asumido el poder en 1.923. 
    Esta “demora” de 10 años lo obligaba a acelerar sus tiempos y en este punto se hallan muchas de las respuestas concernientes a sus doce años de gobierno. En apenas seis años transformó a Alemania en una potencia mundial y necesitó de otros seis años para causar una guerra mundial, un genocidio racial en gran escala y la destrucción total de su país cambiando para siempre el mapa político internacional.

REPÚBLICA DE WEIMAR

1919 – 1933
    En 1.919, tras la I Guerra Mundial, la Asamblea Nacional Alemana, que se reunió en Weimar, estableció la República de Alemania, conocida como la República de Weimar, y redactó una Constitución democrática. En 1.920 la ciudad se erigió en capital del recién creado estado de Turingia. 

    Denominación del régimen político, y, por extensión, del periodo histórico que tuvo lugar en Alemania desde la reunión de la Asamblea Nacional Constituyente, en 1.919, hasta la derogación de la Constitución y la consiguiente asunción del poder efectuada por el dirigente del Partido Nacionalsocialista Alemán del Trabajo Adolf Hitler, en 1.933.

    La República fue proclamada el 9 de noviembre de 1.918 (razón ésta por la que se podría considerar que la República de Weimar comenzó su existencia en dicho año), después de que los trabajadores y las tropas del II Imperio Alemán se sublevaran contra el gobierno a comienzos de ese año por negarse éste a entablar conversaciones que pusieran fin a la I Guerra Mundial. 
    El emperador Guillermo II huyó del país y se formó un Gobierno Provisional del Consejo de los comisarios del Pueblo, integrado por una coalición formada por miembros del Partido Socialdemócrata Alemán, liderados por Friedrich Ebert, y del Partido Socialdemócrata Alemán Independiente (escisión radical del anterior), que contó con el apoyo del partido católico del Centro (Zentrumspartei). 
    Este gobierno provisional fue el encargado de sofocar la revolución espartaquista, dirigida por Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg, que en enero de 1.919 intentó establecer en Alemania un Estado soviético como los bolcheviques hicieron en Rusia en 1.917; tanto Liebknecht como Luxemburgo fueron asesinados, produciéndose desde entonces la definitiva separación entre los socialdemócratas y los grupos más radicales que formarían el Partido Comunista Alemán (KPD). 
    La nueva Asamblea Nacional Constituyente se reunió en Weimar (Turingia) en febrero de 1.919 y redactó una Constitución según la cual Alemania pasaba a ser una república federal democrática con dos cámaras parlamentarias, el Reichstag (cámara baja legislativa) y el Reichsrat (cámara de representación federal).

    Las medidas democráticas de la Constitución (sufragio universal femenino, representación proporcional, iniciativa legislativa popular) y otras de carácter social (jornada laboral de ocho horas) no estuvieron acompañadas de otras que hubieran supuesto una ruptura completa con la Alemania imperial: no hubo confiscación de las propiedades de los anteriores dirigentes, y los antiguos funcionarios imperiales (oficiales del Ejército, agentes de policía, jueces o maestros de escuela) se mantuvieron en sus cargos. Ebert fue elegido presidente de la República. 
    El nuevo régimen hubo de hacer frente, también, a revueltas promovidas desde los sectores políticos derechistas: así, el llamado Putsch de Kapp, organizado en 1.920 por oficiales monárquicos NO afectos a la República, fue sofocado por el gobierno.

EL ESTADO  DE WEIMAR

DATOS GEOGRÁFICOS:
· Está ubicada a orillas del río Ilm, en el Estado de Turingia. 

· Conserva su aspecto medieval, con calles estrechas y techos de tejas a dos aguas. 

· Es una ciudad industrial en la que se producen desde automóviles hasta instrumentos musicales. 

· Se conservan aún el Gran Palacio Ducal construido entre 1.789 y 1.803 bajo dirección de Geothe y su casa, hoy museo. 

· En Weimar se encuentran los archivos de Goethe, de Schiller y de Nietzsche. 

· Tiene actualmente alrededor de 65.000 habitantes.
DATOS HISTÓRICOS:
· Fue fundada en el siglo X. 

· En 1.547 pasó a ser capital del ducado de Sajonia-Weimar. 

· Durante el siglo XVIII fue el principal centro cultural de toda Alemania. 
· Luego de la Primera Guerra Mundial se reunió en Weimar la Asamblea Nacional Alemana (1.919), que dio origen a la República de Alemania, conocida como "República de Weimar".  

· En 1.920 pasó a ser la capital del Estado de Turingia.

MAPA DEL ESTADO DE WEIMAR
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CIUDADANOS ILUSTRES:
· Johann Sebastián Bach, compositor y organista nacido en el Estado de Turingia nacido en 1.685, ingresó en 1.703 a la orquesta de cámara del príncipe de Weimar como violinista, aunque permaneció allí menos de un año. Regresó en 1.708, esta vez como organista y violinista de la corte del duque, para permanecer en la ciudad casi diez años. 
· Johann Wolfgang Goethe, gran escritor alemán, fue convocado en 1.775 por el heredero del Ducado de Sajonia-Weimar para vivir y trabajar en esta ciudad. Goethe aceptó la invitación y vivió en Weimar hasta su muerte (1.832), salvo dos años que pasó en Italia (1.786-1.788).    
· Johann Gottfried von Herder, filósofo y crítico literario alemán, llegó a Weimar en 1.776 gracias a Goethe, quien le consiguió un cargo en el gobierno, y murió aquí en 1.803. 
· Franz Liszt, compositor y pianista húngaro, fue director musical en la corte ducal de Weimar entre 1.848 y 1.861.  
· Friedrich Nietzsche, filósofo vitalista alemán, murió en esta ciudad en el año 1.900. 
· Friedrich Schiller, escritor, historiador y filósofo, se estableció de modo permanente en la ciudad en 1.799 y permaneció aquí hasta su muerte (1.805).
LOS NACIONALISTAS DE WEIMAR

    Bajo la república de Weimar, muchos intelectuales reflexionaron sobre el devenir de Alemania. La mayoría eran nacionalistas conocidos como Oswald Spengler y Arthur Moeller van den Bruck. También hay que recordar las ideas de W. Rathenau o T. Mann.

W. Rathenau, quería una revolución orgánica y justa, era necesario que la élite tradicional desapareciese y fuese sustituida por una élite fundada en la ciencia. Deseaba la creación de un Volksstaat, que sería un estado adaptado a las necesidades del pueblo, y se enfrentó a la "plutocracia capitalista" y al proletariado, al individualismo exacerbado y a la democracia accidental. 
El deseaba un Estado corporativo que hiciese de todos los alemanes, trabajadores iguales, clasificados por categorías profesionales, por corporación: el Stand.

T. Mann, criticó la sociedad alemana tradicional, rechazó la burguesía tecnocrática y especializada y casi echaba de menos las épocas en que la nobleza dominaba. Se sentía profundamente europeo y pensaba que Alemania pertenecía al mundo occidental; pero, en los años 1.920 a 1.930, criticó la Francia aburguesada y la Inglaterra imperialista. Alemania tenía como misión reespiritualizar el mundo, y ya que, desde la guerra de los Treinta Años, no había burguesía alemana, era necesario socializar el Estado y la sociedad, construir un Estado con un comunismo jerarquizado y, mediante la economía dirigida, integrar la clase obrera en la Nación. El pensamiento de Mann conducía a restablecer el Obrigkeisstat, modernizándolo, es decir, una forma de despotismo ilustrado en el que se buscaría el equilibrio económico; en otras palabras, Thomas Mann casi preconizaba el retorno a un Estado totalitario.

LOS ESPARTAQUISTAS
    Grupo de socialistas revolucionarios alemanes, formado en 1.916, cuyos principales dirigentes eran Rosa Luxemburg y Karl Liebknecht. 
    En un principio, fue una corriente izquierdista del Partido Socialdemócrata Alemán (SPD), a cuyos líderes criticaron los espartaquistas por apoyar la política alemana que condujo a la I Guerra Mundial. Consideraban que dicho apoyo a la guerra era una traición al socialismo y a las revoluciones pacifistas de la II Internacional. Cuando estalló la I Guerra Mundial, formaron una facción revolucionaria dentro del SPD conocida como el grupo de los espartaquistas, este abogaba por la acción conjunta de los trabajadores de los países en guerra para poner término a la lucha y derrocar al sistema capitalista. Recibieron el nombre de espartaquistas cuando Liebknecht firmó una serie de artículos contrarios a la guerra con el seudónimo de Espartaco (Nombre del líder de una famosa rebelión de esclavos que tuvo lugar en la antigua Roma). En 1.917, el ala izquierda del SPD fundó el Partido Socialdemócrata Alemán Independiente (USPD), del cual también se separaron los espartaquistas, después de protagonizar la revolución de octubre de 1.918, que, junto con la abdicación del emperador Guillermo II, contribuyó a la extinción del II Imperio (o Reich) Alemán.
    Después del establecimiento de la República de Weimar en noviembre de 1.918, con Friedrich Ebert, líder moderado del SPD, los espartaquistas permanecieron fuera del nuevo gobierno. Siguieron una política de oposición violenta, y durante un encuentro celebrado entre el 30 de diciembre de 1.918 y el 1 de enero de 1.919, los espartaquistas se convirtieron en el Partido Comunista Alemán (KPD). 
LOS IMPULSORES DEL MOVIMIENTO

ROSA LUXEMBURG (1.871-1.919), Política alemana que desempeñó un importante papel en el movimiento socialista revolucionario de los primeros años del siglo XX. De nacionalidad polaca, de Zamosc (perteneciente a Rusia en esa época) de familia judía, estudió en Varsovia, en donde comenzó a frecuentar asociaciones políticas. 
    Estudió Ciencias Naturales y Economía Política en la Universidad de Zurich, donde escribió su tesis doctoral titulada “El Desarrollo Industrial de Polonia”. 
    Emigró a Alemania en 1.898, centro del movimiento obrero internacional, donde la revolución era, sino probable, al menos posible y obtuvo la nacionalidad de ese país al contraer matrimonio con un alemán, se afilió al Partido Socialdemócrata Alemán (SPD), la organización más importante del socialismo internacional, a partir de 1.904, cuando se le acusa de insultar a Guillermo II por decir que él:
“No tiene ni idea de cómo viven los obreros”
    Ella inicia un sostenido tour por prisiones alemanas y polacas, de hecho, vivió la mayor parte de la I Guerra Mundial “a la sombra”. Cuando estalló la Revolución Rusa de 1.905, Luxemburg se trasladó a Varsovia para participar en la lucha, pero también fue detenida. 
    En 1.914, Rosa trata en vano de que los socialistas europeos boicoteen la guerra, sólo logra caer presa. Desilusionada de su partido, forma más tarde el grupo Spartakus, el mismo que encabezaría la Comuna de 1.919, Rosa aborrecía el reformismo que se impuso en el SPD y se negaba a aceptar que los obreros pusieran el nacionalismo por encima de la solidaridad de clase. 
    Admiraba a Lenin, pero consideraba que “la revolución proletaria no necesita el terror y abomina el asesinato”. Pese a mostrarse reacia, tomó parte en el fallido levantamiento espartaquista del 15 de enero de 1.919, ese mismo día es detenida por oficiales alemanes, quienes la ejecutan sin más, arrojándola luego a las cenagosas aguas del canal Landwehr. Un diario berlinés tituló al día siguiente: “Rosa Luxemburg muerta a manos de las masas”.

“La lucha partidaria no es para alguien de tu carácter… Es una vida que exige suprimir todo lo que hay de bueno y noble en el hombre”.

KARL LIEBKNECHT (1.871-1.919), Uno de los fundadores del SPD alemán, nació en Leipzig en 1.871 y creció en un ambiente de orientación socialista (su padre, William Liebknecht, era un conocido dirigente socialista). Estudió derecho y desde muy joven abordó el activismo político, que NO tardo en llevarlo a prisión en 1.907 por unos escritos, criticando al militarismo alemán. Elegido diputado en la Cámara Prusiana (1.908) y en el Reichstag (1.912), pronto se distinguió por una oposición frontal al belicismo alemán de la I Guerra Mundial, posición en la que coincidió con su compañera de filas socialdemócratas Rosa Luxemburg. Con ella formó una facción radical en el seno del partido (espartaquismo), que más tarde derivó en el KPD, fue expulsado del partido socialdemócrata en 1.916, sus ideas antibelicistas provocaron su condena nuevamente hasta 1.918.
    Tras la proclamación de la efímera República de Weimar, se enfrentó al gabinete socialdemócrata moderado de Friedrich Ebert y encabezó la insurrección de ultra izquierda el 15 de enero de 1.919, durante esta revuelta fue detenido y ejecutado.

MATTHIAS ERZBERGER (1.875 – 1.921), alemán. Su defensa de la paz y oposición al belicismo del Káiser le valió el sobrenombre de "El Opuesto". Fue un gran orador, como demostró en el Reichstang y desempeñó varios cargos políticos alcanzando la vicepresidencia en 1.919, dos años después era asesinado por miembros del antiguo ejército Imperial.
EL ALZAMIENTO ESPARTAQUISTA

CONSECUENCIAS

MEDIDAS ECONÓMICAS. El coste de la guerra se estimó en torno a los 180.000-230.000 millones de dólares (a valores de 1.914), y el de los daños causados por las destrucciones, en torno a otros 150.000 millones. Las devastaciones de, edificios, campos, minas, ganado, puentes, ferrocarriles, fábricas, maquinaria, carreteras y barcos, fueron incalculables, sobre todo en las zonas más directamente afectadas por los combates, esto es, el norte de Francia, Bélgica, la Europa del este y la región fronteriza entre Italia y Austria. 
    Sólo en Francia quedaron destruidos unos 5.000 kilómetros de vías férreas y unos 300.000 edificios. Las minas del norte, en la región de Calais, quedaron anegadas, la guerra, además, había trastocado toda la economía mundial, el comercio internacional y las inversiones en el exterior de los principales países europeos quedaron prácticamente interrumpidos entre 1.914 y 1.918, NO así, Estados Unidos y en menor medida Japón, de esa manera se hicieron con buena parte de los mercados antes controlados por Gran Bretaña, Francia y Alemania. 
    La marina mercante norteamericana creció espectacularmente, Londres vio su posición como centro financiero amenazada por la huida del dinero a Nueva York y Suiza. En muchos países neutrales, por ejemplo, los países iberoamericanos, España, Holanda, los países escandinavos y Suiza, la substitución de importaciones dio lugar a procesos más o menos consistentes de expansión (o reconversión) industrial, la demanda de materias primas y alimentos como, el trigo, azúcar, caucho, madera, café, maíz, aceite, impulsó la producción agrícola de los países centro y sudamericanos, asiáticos, africanos e incluso de Estados Unidos.
     Los países beligerantes habían tenido, además, que hacer frente a un doble problema: 

1. El aumento extraordinario de los gastos militares.

2. La necesidad de controlar y regular la propia economía nacional para su transformación para la guerra (fabricación de armamento y munición, y de todo tipo de material de campaña: alambradas, vehículos, alimentos, combustibles, medicinas, vendajes, uniformes, calzado, prendas de abrigo, herramientas, etcétera). 
    De una parte, las economías europeas habían recurrido a préstamos cuantiosos y a otras formas de financiación (emisión de deuda, aumentos de la circulación monetaria, bonos del tesoro...) 
    Estados Unidos pasó a ser el principal acreedor del mundo y de otra parte, los gobiernos impusieron desde 1.914 fuertes controles sobre sus respectivas economías.
    En Gran Bretaña, por ejemplo, el gobierno nacionalizó temporalmente los ferrocarriles, minas de carbón y marina mercante, el ministro de Armamento, Lloyd George, en 1.916 puso en marcha 73 factorías para la producción de munición (que eran 218 en 1.918), incorporando a ellas a miles de mujeres y como jefe del gobierno desde diciembre de 1.916, el mismo Lloyd George creó un gabinete de guerra, los ministerios de Trabajo, Alimentación, Navegación, Pensiones y un Departamento para la Producción de Alimentos. En 1.918, su gobierno impuso el racionamiento del consumo de carne, azúcar, mantequilla y huevos, nacionalizó las fábricas de harina y se apropió de unos 5 millones de hectáreas de tierras no cultivadas. El presupuesto británico de gastos pasó de unos 200 millones de libras en 1.913 a 2.579 millones en 1.918. 
    En Alemania, la evolución hacia una economía de guerra planificada había sido aún más decidida, y comenzó casi desde el primer momento. Primero, porque los militares temieron que los recursos propios pudieran no ser suficientes en caso de guerra prolongada; y luego, porque lo impuso la misma necesidad de resistir ante el bloqueo británico. El modelo fue el Departamento de Materias Primas creado en agosto de 1.914 dentro del Ministerio de la Guerra, bajo la responsabilidad del director de la empresa eléctrica AEG, Walther Rathenau (1.867-1.922), miembro además de una prestigiosa familia de industriales judíos: todas las minas y factorías del país fueron integradas en varias "compañías de industrias de guerra" que, aun dirigidas por los propios industriales, pasaron a trabajar en exclusividad para el Estado mediante contratos especiales y de acuerdo con los objetivos de producción señalados por el gobierno. 
    Éste fijó precios máximos para alimentos y vestidos, en enero de 1.915, decretó el racionamiento del pan (y luego, el de todos los alimentos) y finalmente, integró toda la producción agraria e industrial relacionada con los cereales y la alimentación en una Oficina Imperial que controló y reguló el abastecimiento.
LA POLÍTICA ECONÓMICA EXTERIOR. El comercio exterior quedó igualmente bajo control del Estado tras la constitución de la Compañía Central de Compras, a finales de 1.916, esta fue la compañía comercial más grande del mundo, que se encargó de las exportaciones e importaciones con los países neutrales, el gobierno construyó, además, fábricas propias, por ejemplo, de nitratos y estimuló con notable éxito la investigación para la producción sintética de productos esenciales (aluminio, celulosa, caucho, lubricantes y fertilizantes) previamente elaborados con materias primas de importación. El efecto que todos aquellos cambios tendrían sobre las economías de posguerra fue enorme, todas ellas tuvieron que hacer frente NO sólo a la reconstrucción y reabsorción de ex-combatientes y al sostenimiento de viudas, huérfanos y mutilados, sino además a fuertes procesos inflacionarios y elevadísimos endeudamientos exteriores. 
    El índice de precios de Gran Bretaña pasó de 100 en 1.913 a 229 en 1.918 y 351 en 1.920; en Francia, de 100 en 1.913 a 339 en 1.918 y 509 en 1.920; en Alemania, a 217 y 1.486, respectivamente, en los mismos años. 
    La inflación fue igualmente alta en Bélgica, Holanda y los países escandinavos, y altísima en Austria, Hungría y en general, en los nuevos países del este de Europa. En Italia, que durante la guerra hizo también un excepcional esfuerzo en la construcción de armamentos y vehículos “gracias a la labor de coordinación del general Dallolio”, el índice de precios se elevó de 100 en 1.913 a 412,9 en 1.918; la deuda nacional se multiplicó en el mismo tiempo por cinco, la inflación y la inestabilidad monetaria tuvieron en todas partes el mismo efecto: pérdida del valor adquisitivo de los salarios y hundimiento de rentas fijas y del ahorro, prácticamente, ningún país pudo recobrar el ritmo de actividad económica anterior a la guerra hasta 1.923 (y Alemania, abrumada por el pago de reparaciones hasta después de ese año), a pesar de que la normalización del comercio internacional y la devolución al sector privado y al mercado de industrias y servicios estatizados durante el conflicto permitieron en algunos países una apreciable recuperación de la producción y del trabajo ya en los años 1.919 y 1.920 (pero que a su vez incidió negativamente en países neutrales como España y como algunos países iberoamericanos que no supieron capitalizar los enormes beneficios que habían obtenido durante la guerra). 
    Reconstrucciones, inflación, deuda exterior, inestabilidad monetaria, pues durante la guerra la mayoría de los países había renunciado al patrón oro, reajustes económicos, y en los casos alemán, austriaco, húngaro y búlgaro, las "reparaciones" de guerra configuraron una situación económica internacional excepcionalmente vulnerable. La crisis comenzó a manifestarse en 1.920 en Estados Unidos, aumento de stocks, caídas de precios, lo que hizo que sus bancos optaran por políticas monetarias extraordinariamente restrictivas, deflacionistas (para sostener la moneda), y que el gobierno recurriese con el arancel de 1.922 a la protección arancelaria para frenar las importaciones. Las repercusiones se harían notar en 1.921 en todo el mundo. Excepción hecha de los países sometidos a procesos inflacionistas galopantes o con hiperinflación, esto es, la Europa central y oriental, todas las economías recurrieron a políticas deflacionistas (encarecimiento del dinero, restablecimiento del patrón oro, reducción del gasto público, equilibrios presupuestarios, reducciones salariales) y a medidas fuertemente proteccionistas para sus respectivas industrias y agriculturas: algunas lo hicieron incluso antes que Estados Unidos. A mediano plazo ello permitió restablecer la estabilidad económica, sobre todo, desde que en 1.924 se solucionó el problema hiperinflacionista alemán, y en definitiva se propició así la relativa prosperidad que la economía mundial experimentó entre 1.924 y 1.929, pero a corto plazo, en 1.921-23, deflación y proteccionismo provocaron una aguda recesión económica y un fuerte aumento del desempleo. 
SOCIALES Y ECONÓMICAS. En Gran Bretaña, el paro se elevó del 2,4 por 100 de la población activa en 1.920 al 14,8 por 100 en 1.921 (unos 2 millones de parados) y prácticamente se mantuvo en porcentajes del 7-10 por 100 a lo largo de toda la década. 
    En Francia, la cifra de parados alcanzaba en abril de 1.921 el medio millón de trabajadores; en Italia, subía de 388.000 en julio de 1.921 a 606.000 en enero de 1.922. Consecuencia de todo ello sería la intensa agitación laboral que toda Europa y Estados Unidos conocieron en los años 1.919-22, que hizo pensar que el mundo occidental estaba abocado a una situación revolucionaria (a lo que contribuyeron desde luego el ejemplo de la revolución rusa y la creación en toda Europa de partidos comunistas alineados con las posiciones del nuevo régimen soviético). 
    En Estados Unidos, por ejemplo, se habló de "pánico rojo" ante las amplias y muy duras huelgas que sacudieron el sector del acero en los años 1.919 y 1.920. En Francia, el número de jornadas perdidas en conflictos laborales pasó de 980.000 en 1.918 a 15.478.000 en 1.919 y a 23.112.000 en 1.920. 
    En Italia, de 912.000 (1.918) a 22.325.000 (1.919) y 30.569.000 (1.920); en Gran Bretaña, de 5.875.000 (1.918) a 34.969.000 (1.919) y 26.568.000(1.920). El caso fue similar en Alemania, Suecia, Noruega, Holanda y España. Del 5 al 11 de enero de 1.919, los espartaquistas -que con otros grupos de extrema izquierda habían formado en diciembre de 1.918 el Partido Comunista de Alemania (KPD)- desencadenaron en Berlín una insurrección armada, la llamada semana roja, un intento de capitalizar el descontento social y desbordar el proceso democrático iniciado el 10 de noviembre del año anterior, para tomar el poder e implantar un régimen revolucionario basado en los consejos obreros surgidos en las jornadas finales de la guerra. En Munich, el asesinato el día 21 de febrero de 1.919 por grupos de la ultraderecha del dirigente de la autoproclamada República de Baviera Kurt Eisner provocó, ya en abril, un nuevo estallido revolucionario. 
    En Gran Bretaña, el partido laborista, cuyo programa incluía un amplio abanico de nacionalizaciones (tierra, electricidad, minas, ferrocarriles), emergió en las elecciones de 1.918 como el segundo partido del país, con el 22,2 por 100 de los votos. Además, en 1.919 y 1.920, se registraron graves y violentas huelgas de ferroviarios, mineros, metalúrgicos y estibadores de los puertos (y hasta de la policía). En septiembre de 1.919, por ejemplo, se declaró la huelga nacional de ferroviarios contra las medidas de recortes presupuestarios aprobadas por el gobierno; en octubre-noviembre de 1.920, la huelga general minera contra la reprivatización de las minas. 
    En Francia, hubo graves incidentes en París durante la manifestación del 1 de mayo de 1.919; y luego, en junio, una violenta huelga de metalúrgicos del cinturón rojo de la capital. En 1.920, las huelgas se extendieron a los ferrocarriles, las minas, los puertos y la construcción. La CGT, la gran sindical del país, lanzó a partir del 8 de mayo una serie de huelgas coordinadas para preparar una huelga general en solidaridad con los ferroviarios. 
La amenaza revolucionaria fue menor de lo que se pensó. Francia, por ejemplo, seguía siendo un país agrario y conservador, de pequeños y medianos propietarios de la tierra: en 1.939, aunque otra cosa hicieran pensar París y la Costa Azul, el 55 por 100 de la población seguía viviendo en localidades de menos de 4.000 habitantes. Las elecciones de noviembre de 1.919 supusieron un aplastante triunfo (419 escaños de un total de 614) del Bloque nacional republicano, una coalición de la derecha, el centro y algunos radicales aglutinada en torno a Millerand y Clemenceau.  
      La huelga general de mayo de 1.920 antes mencionada terminó el día 28 con la total derrota de los sindicatos. La escisión comunista que se consumó en el congreso socialista de Tours de diciembre de 1.920 dividió al movimiento obrero y sindical. En Alemania, las insurrecciones revolucionarias de Berlín y Munich de 1.919 -que dejaron un balance de varios miles de muertos, entre ellos Rosa Luxemburg y Karl Liebknecht, asesinados en Berlín por grupos paramilitares- sólo sirvieron para echar al gobierno de Ebert en brazos del antiguo ejército imperial, lo que iba a condicionar todo el futuro de la nueva República alemana. La línea insurreccional fue un grave error. Los espartaquistas sólo tenían el apoyo de una minoría de trabajadores. La mayoría de los sindicatos apoyó de forma explícita al gobierno. 
    Las elecciones de 19 de enero de 1.919, celebradas días después de la "semana roja" berlinesa, indicaron claramente que, pese a la crisis social, Alemania era un país políticamente moderado. Los social-demócratas (SPD) de Ebert, Scheidemann y Noske -ministro del Interior y responsable del aplastamiento de los conatos insurrecciónales- lograron 165 escaños y el 37,9 por 100 de los votos; el partido demócrata de Walther Rathenau, un partido de centro-izquierda, 75 y 18,6 respectivamente. El partido más cercano a la extrema izquierda, el socialista independiente (USPD), logró sólo 22 diputados y el 7,8 por 100 de los votos, menos incluso que el principal partido de la derecha, el partido nacional-alemán. 
    En Italia, las ocupaciones de fábricas del verano de 1.920 fueron en realidad, contra lo que pudo pensarse, una especie de anti-climax revolucionario. El jefe del Gobierno, una vez más Giolitti, ni siquiera interrumpió sus vacaciones: solucionó el problema ofreciendo a los trabajadores aumentos salariales y el reconocimiento del poder sindical en las fábricas, medida que, además, ni siquiera llegó a ser aprobada por el Parlamento. Los trabajadores pusieron fin pacíficamente a sus acciones; el movimiento terminó con la decepción de las expectativas revolucionarias y entre agrias recriminaciones entre sus líderes. 
    Como en Francia, el movimiento obrero y socialista se dividió por la escisión comunista, que se produjo en el congreso de Livorno de enero de 1.921 encabezada por un grupo de jóvenes intelectuales de talento, como Antonio Gramsci (1.891-1.937), un joven sardo educado en Turín, donde en 1.919 había creado el semanario L´Ordine Nuovo desde cuyas páginas defendió la creación de un nuevo movimiento obrero basado en comités y consejos de fábrica bajo la dirección de un partido disciplinado y revolucionario. Pero, además, el Partido Socialista Italiano, primer partido de Italia tras las elecciones de 1.919 (con 156 diputados y el 32,4 por 100 de los votos), estaba moralmente roto por las insalvables diferencias entre el "ala reformista", dirigida por Turati, que controlaba el grupo parlamentario y la CGL, y el ala encabezada por Giacinto Serrati. Todo ello hizo del PSI, no obstante sus numerosos diputados, una fuerza desorientada e inoperante. 
    También en Gran Bretaña -donde en 1.920 se creó un minúsculo Partido Comunista que logró un diputado en las elecciones de 1.921 y donde en el interior del laborismo y de los sindicatos habían cristalizado corrientes radicales abiertamente simpatizantes con la revolución soviética- las huelgas de 1.919-20 terminaron con la derrota de los trabajadores. Así, los esfuerzos que los dirigentes mineros hicieron en la primavera de 1.921 para arrastrar a los otros grandes sindicatos del país (ferroviarios, metalúrgicos, transporte) a una prueba de fuerza con el Gobierno y los empresarios contra las reducciones salariales y los despidos, fracasaron. Cuando el 15 de abril llamaron a la huelga, los mineros se quedaron solos: aquel día fue el "viernes negro" en la historia obrera británica.
     Además, la crisis de 1.921 puso a todas las organizaciones obreras europeas a la defensiva. Para defender el empleo, los sindicatos tuvieron que aceptar fuertes reducciones salariales prácticamente en todas partes (en Italia, del orden del 25 por 100) y seguir políticas de negociación y entendimiento con los empresarios. Las huelgas disminuyeron de forma espectacular. En Gran Bretaña, bajaron de un total de 1.607 en 1.920 a 763 en 1.921 y 576 en 1.922; la afiliación a la TUC, la confederación de sindicatos, que había alcanzado los 8.348.000 miembros en 1.920, se redujo a 5.625.000 en 1.922. En Italia, sólo en el primer trimestre de 1.921 el número de huelguistas y de jornadas de trabajo perdidas por huelgas disminuyó en casi un 80 por 100 respecto al año anterior. La afiliación a la CGT francesa bajó de 2 millones (1.920) a 600.000 (1.922). 
    Con todo, las consecuencias económicas de la guerra y la agitación laboral de la posguerra (cualquiera que fuese su significación revolucionaria) transformaron la política y aun la naturaleza del Estado. La situación provocó, de una parte, un reforzamiento notabilísimo de la responsabilidad económica de los poderes públicos; de otra, sensibilizó a gobiernos y sociedad en general en torno a los problemas sociales. 
    A partir de la I Guerra Mundial los gobiernos asumirían la responsabilidad de la prosperidad económica, del empleo y de la seguridad social. La jornada laboral de 8 horas fue acordada en numerosísimos países en 1.919. En la conferencia de París que puso fin a la guerra, se acordó la creación de la Organización Internacional del Trabajo (dentro de la Sociedad de Naciones), como una especie de asamblea internacional de los sindicatos que fuese elaborando la legislación social que habrían de aprobar los respectivos gobiernos. En cualquier caso, la doble idea de que la economía debía ser planificada de alguna forma y de que el libre juego de las fuerzas económicas resultaba inoperante para combatir las desigualdades económicas impregnó profundamente la conciencia pública. En 1.928, el nuevo país revolucionario salido de la guerra, la Unión Soviética, aprobaría el primero de sus planes quinquenales. En Alemania, nace el  Tercer Reich
En 1.936, el economista de Cambridge, Keynes, publicaría la Teoría general del empleo, el interés y el dinero que precisaba cuáles debían ser los instrumentos de los gobiernos para asegurar la estabilidad económica y el empleo. Ni la economía, ni la extensión ni los fines del gobierno volvieron a ser los mismos.

TERCER REICH

El tercer Reich fue el de la Alemania nazi, el cual duró 12 años, desde 1.933 hasta 1.945.

LA ACCIÓN POLÍTICA. La adversidad económica debido tanto a las condiciones de la paz como a la gran depresión mundial, es marcada como una explicación de por qué los partidos antidemocráticos, tanto del Ala Derecha como del Ala Izquierda, fueron ampliamente apoyados por los líderes de opinión y votantes alemanes. En las elecciones extraordinarias de julio y noviembre de 1.932, los nazis obtuvieron 37,2% y 33,0% de los votos respectivamente. El 30 de enero de 1.933, Adolf Hitler fue nombrado jefe de gobierno.

    Cuando Hitler accedió al poder en 1.933 se produjo una nueva situación: los interlocutores de los austriacos partidarios de la incorporación no eran ya los políticos de la Weimar, sino la Alemania de Hitler. El 12 de febrero de 1.938, Hitler se entrevista con el canciller austriaco, von Schuschnigg, en Berchtesgaden. El 9 de marzo, von Schuschnigg da a conocer en Innsbruck la convocatoria de un referéndum bajo la consigna: "Por una Austria libre, alemana, independiente, social, cristiana y unida". Aunque Hitler tenía muy claras las acciones a emprender con respecto a la cuestión austriaca, no pudo evitar sentir miedo en el último momento y lanzó una ofensiva diplomática.

LO GEOPOLÍTICO. El 10 de marzo Hitler envía a von Hessen, provisto de una carta, a Mussolini, en ella le exponía sus intenciones con respecto a Austria pidiéndole *suplicándole* que fuese comprensivo, al tiempo Göring prometía al representante checoslovaco, Mastny, que Alemania no emprendería ninguna acción armada contra la autonomía de su país. El ministro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop, fue enviado a Londres para apaciguar al premier británico, Chamberlain, y al nuevo ministro de Asuntos Exteriores, lord Halifax. Con Francia no se tomaron especiales precauciones pues el país estaba de nuevo sin gobierno, el 11 de marzo, von Schuschnigg aplaza el referéndum y da a conocer su dimisión. El ministro austriaco del interior, Seyss-Inquart (nacionalsocialista) remite un telegrama a Hitler con el ruego de que envíe tropas.

    El 12 de marzo las tropas alemanas cruzaban la frontera austriaca y se forma un gobierno nacionalsocialista bajo la presidencia de Seyss-Inquart, Checoslovaquia no formuló protesta alguna, Mussolini aceptaba amistosamente el nuevo estado de las cosas y enviaba a Hitler "saludos cordiales", Gran Bretaña se limitó a formular una protesta diplomática sin trascendencia real, de esta manera, el 13 de marzo de 1.938 se aprueba una Ley sobre la integración de Austria en el Reich alemán, el Anschluss consumaba así la aspiración de una Gran Alemania.

    Resuelta la cuestión de Austria el objetivo más inmediato de Hitler era ahora el territorio checoslovaco de los Sudetes. Tras el colapso del Imperio Austro-Húngaro en 1.918 se formó un nuevo Estado en el centro de Europa: la República de Checoslovaquia. En ella convivían checos, eslovacos, polacos, húngaros, rutenos y algo más de tres millones de alemanes en los Sudetes. El SdP (Partido de los Sudetes Alemanes), financiado por Hitler y dependiente de Berlín comienza a reivindicar la autonomía de los Sudetes. Esta postura se va radicalizando hasta pedir abiertamente la unión con Alemania.

    El 28 de Marzo, en Berlín, a puerta cerrada, Henlein, líder del SDP negocia con Hitler, Hess y Ribbentrop durante tres horas, Hitler expone a Henlein el programa: el SDP debe plantear exigencias inadmisibles para el gobierno checo, el verdadero objetivo de Hitler está decidido desde el 5 de noviembre de 1.937: acabar con Checoslovaquia e integrar a su pueblo en el Reich Alemán. El 21 de abril de 1.938, seis semanas después de que Göring diera su palabra de honor a Mastny, Hitler discutía con Keitel el "Plan Grün", nombre cifrado para una operación de efecto rápido contra Checoslovaquia.

    El 12 de junio Hess proclama en una gran concentración celebrada en Stettin que: "Checoslovaquia, que debe su existencia a la trampa del Tratado de Versalles, se ha convertido en un foco peligroso para la paz en Europa". La opinión pública francesa es cada vez más afín a los intereses alemanes. "No se pueden sacrificar 10 millones de seres humanos en una guerra para luego prohibir a 3 millones de alemanes que se unan a su país", afirmó Bonnet, ministro francés de asuntos Exteriores. En los Sudetes estalla un alzamiento, el Gobierno de Praga proclama el estado de excepción y envía tropas, el primer ministro francés, Daladier, insta a Chamberlain a que se ponga de acuerdo con Hitler.

    Incitada por Berlín, Polonia pedía el 21 de septiembre un referéndum en la parte de Checoslovaquia habitada por la importante minoría polaca, las tropas polacas se concentraron en la frontera. Hungría a su vez envió tropas a la frontera con Checoslovaquia. En toda Europa se palpaba una enorme inquietud. El 22 de septiembre Hitler se reúne con Chamberlain y presenta un ultimatum: "Los checos deben abandonar todos los territorios pertenecientes a otras minorías antes del 28 de septiembre". Chamberlain logró que Hitler aplazase el día X hasta el 1 de octubre. Hitler le prometió además: "Es mi última reivindicación territorial en Europa". El 29 de septiembre acuden a una Conferencia en Munich los representantes británico, francés, italiano y alemán. Al representante checo no se le dejó participar en la discusión. Tras la reunión, Francia, Gran Bretaña e Italia accedían a todas las pretensiones alemanas y se lo comunicaban al representante checo que luchaba por contener las lágrimas.

EL PACTO DE MUNICH

    El 29 de setiembre de 1.938 tuvo lugar en Munich una conferencia entre Inglaterra, Italia, Francia y Alemania para tratar el  "problema" checoslovaco, la conferencia se hizo a instancias de Mussolini aunque más tarde se comprobó que se trató de un plan orquestado por Berlín, hasta el memorándum que presentó Mussolini durante la conferencia como suyo fue escrito por los alemanes. Hitler requería una aprobación formal de sus planes antes de proceder  a la invasión, que realizaría de todas formas. En la estación de Kufstein, Mussolini trató de persuadir a Hitler de que concediese alguna posibilidad para la paz, Mussolini sabía mejor que nadie que su país no estaba preparado para una guerra y la belicosidad de Hitler lo tenía intranquilo, Hitler buscaba cualquier pretexto para desencadenar una guerra pero la mansedumbre de los dirigentes de occidente, al concederle todo cuanto pedía, postergaban sus deseos aventureros. 

    Munich no fue la excepción y en esta conferencia Hitler obtuvo todo lo que había solicitado previamente. Un Mussolini cada vez más temeroso de su aliado alemán, un Chamberlain increíblemente ingenuo y un híbrido Daladier  le dieron forma a un pacto vergonzoso que entregaba Checoslovaquia a las fauces de Hitler. Durante la conferencia Hitler casi no pronunció palabra, acaso por su desconocimiento de otro idioma que no fuera el alemán, dejándole la iniciativa a su amigo italiano, Mussolini haciendo gala de su dominio de los idiomas fue la verdadera estrella de la conferencia, con su pose napoleónica, traducía del alemán al inglés y del inglés o alemán al francés maravillando a sus colegas Chamberlain y Daladier. Hitler, mientras tanto, se regocijaba de sus éxitos diplomáticos que le habían permitido conquistar Austria y ahora Checoslovaquia sin necesidad de disparar un solo tiro. El 1 de octubre los alemanes entraban en Checoslovaquia con Hitler saludando desde su Mercedes blindado, descapotable y todo terreno, poco después Checoslovaquia dejaba de existir,  y como dijo Hitler, había sido borrada del mapa. 

A UN PASO DE LA II GM. El 1 de octubre de 1.938 las tropas alemanas entraron en Karlsbad y Pilsen; ocupando los más importantes polos industriales checoslovacos. Polonia ocupó la parte checa y Hungría recibía 12.000 Kilometros cuadrados de Eslovaquia. El resto de la República Checo-Eslovaca (como empezó a llamarse) recibió un gobierno pro-germano y de tendencia fascista bajo la presidencia de Hacha. El 15 de marzo de 1.939, Hacha firma en el despacho de Hitler la sentencia de muerte de su agonizante país. El comunicado alemán al respecto reza: 
    "El Führer ha dado a conocer su decisión de tomar bajo la protección del Reich Alemán al pueblo checo, garantizándole, de acuerdo con sus peculiaridades, un adecuado desarrollo de vida autónoma".

    El 16 de marzo de 1.939 Hitler anunciaba en Praga la formación del "Protectorado de Bohemia y Moravia". Eslovaquia escapaba del Protectorado y pasaba a convertirse en Estado satélite estrechamente ligado al Reich. Francia y Gran Bretaña se limitaron a enviar notas de protesta. Durante el año siguiente, Hitler obtuvo control total. Sucedió también al jefe de estado. La política de Hitler de anexar tierras vecinas eventualmente llevó al estallido de la Segunda Guerra Mundial en Europa el 1 de septiembre de 1.939. Inicialmente Alemania obtuvo grandes éxitos militares y consiguió el control sobre gran parte de Europa central, incluyendo gran parte de la Unión Soviética.

"Hemos salvado la paz de nuestra época", gritó Chamberlain a la jubilosa muchedumbre que lo recibió en Londres a su regreso de Munich” 
Por otro lado, "Hemos sufrido una derrota total" 

AFIRMÓ CHURCHILL EN EL PARLAMENTO BRITÁNICO ENTRE ABUCHEOS.
FIN DE LA II GM

DIVISIÓN DE ALEMANIA
Luego de que la Unión Soviética y los Estados Unidos se unieran a la guerra, el viento de guerra cambió. El 8 de mayo de 1.945, Alemania se rindió luego de que Hitler cometiera suicidio. 
Entre julio y agosto de 1.945 Conferencia de Potsdam define el mapa político de Europa y las zonas de ocupación en Alemania y Austria.

HISTORIA DE 1.945 HASTA HOY
Pautas a Partir de 1.945. Tras la capitulación incondicional de las tropas alemanas el 8/9 de mayo de 1.945 el último gobierno del Reich, bajo la dirección del almirante Dönitz, permaneció todavía dos semanas en ejercicio antes de procederse a su detención. Posteriormente sus miembros serían juzgados por las potencias vencedoras con otros altos cargos de la dictadura nazi en el proceso de Nuremberg bajo la acusación de haber cometido crímenes contra la paz y la humanidad. 
    Las potencias vencedoras, a saber, los Estados Unidos de América, Gran Bretaña, la Unión Soviética y Francia, asumieron el poder en el territorio del Reich el 5 de junio. Conforme a lo establecido en el Protocolo de Londres, del 12 de septiembre de 1.944, y otros acuerdos posteriores basados en el mismo, su objetivo principal era tener un completo poder de disposición sobre Alemania. La base de esta política era la división del país en tres zonas de ocupación con una capital, Berlín, dividida en tres partes y un consejo de control conjunto integrado por los tres comandantes en jefe. 
    En la Conferencia de Yalta (Crimea), celebrada en el mes de febrero de 1.945, Francia fue admitida en el círculo de los tres grandes como cuarta potencia de control, asignándosele una zona de ocupación propia. En Yalta se declaró el propósito de poner fin a la existencia de Alemania como Estado Soberano, pero evitando una fragmentación del territorio del Reich. Sobre todo Stalin estaba interesado en mantener la unidad económica de Alemania. Para compensar los graves daños sufridos por la Unión Soviética a raíz de la invasión alemana, exigió reparaciones tan enormes que no podían ser pagadas por una sola zona. Moscú exigió, aparte del pago de 20.000 millones de dólares, la cesión del 80 por ciento de las plantas industriales alemanas a la Unión Soviética.
     También los británicos y norteamericanos acabarían por abogar, en contra de los planes iniciales, por conservar una Alemania atenuada y viable, pero no por codicia de reparaciones sino porque aproximadamente desde el otoño de 1944 el presidente estadounidense Roosevelt aspiraba a consolidar, en el marco de un sistema de equilibrio global, una Europa central estable. A estos efectos la base económica de Alemania era un factor irrenunciable. Así pues, se desechó inmediatamente el ominoso plan Morgenthau (septiembre de 1944), según el cual la nación alemana hubiera vivido en adelante de la agricultura y se hubiera dividido en un Estado al Norte y otro al Sur. 
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MAPA DE ALEMANIA DIVIDIDA EN CUATRO ZONAS

    Sin embargo, las diferencias entre las potencias vencedoras fueron en aumento. Por eso el designio originario de la Conferencia de Potsdam (17 de julio-2 de agosto de 1.945), a saber, el establecimiento de un orden posbélico para Europa, no tardó en quedar relegado. Solo hubo conformidad en la cuestión, desmilitarización, descentralización económica y educación de los alemanes para la democracia.
    Además, las potencias vencedoras occidentales dieron su conformidad a la expulsión de los alemanes de los territorios alemanes orientales bajo administración polaca, Prusia Nororiental, Hungría y Checoslovaquia, lo cual tendría funestas consecuencias. En total contradicción con la reserva occidental de la “aplicación humana” de esa medida, cerca de 7,75 millones de alemanes serían brutalmente expulsados de sus lugares de residencia. Expiaron con su éxodo la culpa alemana, pero también pagaron por el desplazamiento de la frontera occidental polaca como consecuencia de la ocupación soviética de Königsberg y Polonia oriental. 
    En cuanto al mantenimiento de las cuatro zonas de ocupación como unidades económicas y políticas sólo se alcanzó un consenso mínimo. Cada potencia de ocupación habría de cubrir sus reparaciones en principio dentro de su zona respectiva. 
    Esto supuso, como bien se demostraría en la etapa posterior, un paso de capital trascendencia para el futuro, no sólo debido al régimen de las reparaciones, sino en particular a la vinculación de las cuatro zonas a sistemas políticos y económicos divergente, Alemania se convirtió en el país donde más palmariamente se manifestaría la guerra fría. Entre tanto en las distintas zonas de ocupación ya se habían empezado a poner en marcha partidos y órganos administrativos alemanes. En la zona soviética esto se hizo muy rápido y con mano de hierro: ya en 1.945 se admitieron partidos a escala zonal y se constituyeron varias administraciones centrales. 

    En las tres zonas occidentales el desarrollo de la vida política tuvo lugar desde abajo. En una primera etapa los partidos políticos sólo funcionaron a nivel local; tras constituirse los Estados Federados (Länder) fueron autorizados para operar a nivel regional. Sólo más adelante surgirían asociaciones a escala zonal. Por lo que respecta a los órganos administrativos, a nivel zonal el grado de estructuración era todavía muy rudimentario, pero dado que la miseria material del país, reducido a escombros, sólo podía superarse mediante una generosa planificación más allá de los límites de los Estados Federados y de las zonas y en vista de que la administración de las cuatro potencias no era operativa, en el año 1.947 los Estados Unidos de América y Gran Bretaña decidieron unir sus dos zonas a efectos económicos (bizona).
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DIVISIÓN DE ALEMANIA, SEGÚN EL TRATADO DE POTSDAM

    Las divergencias entre los sistemas de poder del Este y del Oeste y los dispares planteamientos de la política de reparaciones en las distintas zonas bloquearon una política financiera, fiscal, de materias primas y de producción válida para toda Alemania, lo cual daría lugar a profundas divergencias en el desarrollo de las regiones. Francia en principio no estuvo interesada en una administración económica integrada (bizona/trizona). Stalin no ocultó sus pretensiones en relación con el control de la cuenca del Ruhr, pero cerrando a la vez la zona de ocupación soviética. Por parte occidental nada se pudo hacer contra estas arbitrariedades, como por ejemplo la fusión forzosa del Partido Comunista Alemán (KPD) y del Partido Socialdemócrata (SPD), de la que surgió el Partido Unitario Socialista (SED) en abril de 1.946. 

    En vista de que en la zona de ocupación soviética estaba instaurándose una dictadura comunista, los británicos y americanos impulsaron la organización de sus propias zonas. Para las potencias de ocupación occidentales de lo que se trataba era de paliar la miseria y las calamidades en las zonas occidentales y propiciar la articulación de un Estado liberal y democrático. 

EL PLAN MARSHALL
    El 5 de junio de 1.947, el Secretario de Estado George C. Marshall dio una conferencia en la Universidad de Harvard y presentó el esquema de lo que después se conocería como el Plan Marshall. Europa, todavía devastada por la guerra, había sobrevivido uno de los inviernos más crudos que se hayan registrado. Las naciones europeas no tenían nada que vender para obtener dinero y los gobiernos democráticos socialistas en la mayor parte de los países no estaban dispuestos a adoptar las propuestas draconianas que hacían los economistas clásicos de la vieja guardia. Algo tenía que hacerse, tanto por razones humanitarias como para detener la expansión potencial del comunismo hacia occidente.

    Los Estados Unidos ofrecieron hasta $20 mil millones de dólares para apoyar, pero sólo si las naciones europeas podían unirse y trazar un plan racional sobre cómo usar la ayuda. Por primera vez, tendrían que actuar como una unidad económica única; tendrían que cooperar unas con otras. Marshall también ofreció ayuda a la Unión Soviética y sus aliados en Europa oriental, pero Stalin señaló que el programa era un truco y se rehusó a participar. Tal vez el rechazo ruso fue el que posibilitó que el Congreso lo aprobara.

    Debe notarse que el Plan Marshall también benefició a la economía estadounidense. El dinero se usaría para comprar bienes a los Estados Unidos, y tendrían que ser transportados a través del Atlántico en barcos de la marina mercante estadounidense. Pero funcionó. Para 1.953 los Estados Unidos habían enviado $13 mil millones de dólares, y Europa se había levantado otra vez. Todavía más, el Plan incluyó a Alemania Occidental, que así se reintegró a la comunidad europea. (La ayuda fue sólo económica; no incluyó ayuda militar hasta después de la guerra de Corea.)

    Además de ayudar a volver a levantar Europa, el Plan Marshall llevó al Plan Schuman, que a su vez llevó al Euratom, luego a la “Comunidad del Hierro y el Carbón y al Mercado Común”, y señaló lo que todavía podía evolucionar hacia una Europa económica y políticamente unida. De muchas maneras, el Plan Marshall satisfizo tanto a los que deseaban que la política exterior fuera generosa e idealista como a los que deseaban una realpolitik; ayudó a alimentar a los que tenían hambre y a alojar a los que no tenían hogar y al mismo tiempo detuvo la expansión del comunismo y reestableció la economía europea.
*DE LA POS GUERRA A LA DECLARACIÓN SCHUMAN*
(1.945-1.950)

    Europa tuvo que esperar a una segunda catástrofe, la Segunda Guerra Mundial (1.939-1.945), para que se apreciase en toda su extensión el absurdo suicida al que había llevado al continente la rivalidad nacionalista. La necesidad de algún tipo de integración europea que marcara una nueva manera de reordenar el mapa político europeo se hizo evidente.

    Tres realidades mostraron la necesidad de esta nueva orientación hacia la integración europea:

· En Primer Lugar, la conciencia de los europeos de su propia debilidad. La Segunda Guerra Mundial había puesto fin definitivo a la tradicional hegemonía europea en el mundo. Las dos nuevas superpotencias, los Estados Unidos y la Unión Soviética, tenían un poder económico, político y militar muy superior al del heterogéneo conjunto de Estados Europeos.  

· En Segundo Lugar, la convicción de que había que evitar por todos los medios la vuelta a un enfrentamiento entre los Estados europeos. Las dos guerras mundiales se habían iniciado como "guerras civiles" europeas, y nuestro continente había sido el principal campo de batalla en ambas. Se trataba, esencialmente, de buscar un acomodo entre Francia y Alemania, que contara con el visto bueno de EE.UU. La unidad era el camino para garantizar la paz. 

· En Tercer Lugar, el deseo extendido entre muchos europeos de crear un continente más libre, justo y próspero en el que las relaciones internacionales se desarrollaran en un marco de concordia. 
    En 1.946, el ex-primer ministro británico Winston Churchill pronunció un célebre discurso en la Universidad de Zúrich (Suiza), considerado por muchos como el primer paso hacia la integración durante la posguerra.

“Quisiera hablar hoy del drama de Europa (...) Entre los vencedores sólo se oye una Babel de voces. Entre los vencidos no encontramos sino silencio y desesperación (...) Existe un remedio, que si fuese adoptado global y espontáneamente por la mayoría de los pueblos de los numerosos países, podría, como por un milagro, transformar por completo la situación, y hacer de toda Europa, o de la mayor parte de ella, tan libre y feliz como la Suiza de nuestros días. ¿Cuál es este remedio soberano? Consiste en reconstituir la familia europea o, al menos, en tanto no podamos reconstituirla, dotarla de una estructura que le permita vivir y crecer en paz, en seguridad y en libertad. Debemos crear una suerte de Estados Unidos de Europa. (...) Para realizar esta tarea urgente, Francia y Alemania deben reconciliarse."

WINSTON CHURCHILL
DISCURSO EN LA UNIVERSIDAD DE ZÚRICH
19 DE SEPTIEMBRE DE 1.946

*EL TRATADO DE ROMA*

(1.950-1.957)
    El primer paso en la creación de la Comunidad Europea lo va a dar el Ministro de Asuntos Exteriores francés, Robert Schuman. El 9 de Mayo de 1.950, va a proponer un plan, diseñado por Jean Monnet, para integrar y gestionar en común la producción franco-alemana de carbón y acero. Esta medida de integración económica buscaba desarrollar el acercamiento entre Francia y Alemania, alejando definitivamente el espectro de la guerra en Europa. 

A continuación parte del discurso del Ministro de Asuntos exteriores de Francia, Robert Schuman.
"Señores, no es cuestión de vanas palabras, sino de un acto, atrevido y constructivo. Francia actúa y las consecuencias de su acción pueden ser inmensas. Así lo esperamos. Francia actúa por la paz (...) y asocia a Alemania. Europa nace de esto, una Europa sólidamente unida y fuertemente estructurada. Una Europa donde el nivel de vida se elevará gracias a la agrupación de producciones y la ampliación de mercados que provocarán el abaratamiento de los precios. (...) Europa no se hará de golpe, ni en una obra de conjunto, se hará por medio de realizaciones concretas, que creen, en primer lugar, una solidaridad de hecho. El gobierno francés propone que se someta el conjunto de la producción franco-alemana de carbón y  acero bajo una autoridad común, en una organización abierta a la participación de otros países de Europa. La puesta en común de la producción del carbón y del acero asegurará inmediatamente el establecimiento de bases comunes de desarrollo económico, primera etapa de la Federación Europea (...)"
DECLARACIÓN SCHUMAN
9 DE MAYO DE 1.950
Los objetivos originales del Tratado de Roma eran tres: 

1. La supresión de las barreras comerciales entre los países miembros; el establecimiento de una política comercial común con respecto a terceros países, no pertenecientes a la Comunidad.

2. La coordinación de las políticas agrícolas, económicas y de transportes

3. La eliminación de aquellas medidas, públicas o privadas, que restringieran la libre competencia, y asegurar la libertad de movimiento de capitales, trabajo y mano de obra entre los países firmantes.

    Ese mismo año, el gobierno francés propuso la creación de una Comunidad Europea de Defensa (CED). Este proyecto naufragó finalmente en 1.954, cuando la propia Asamblea Legislativa francesa vetó su aplicación. La CED, que implicaba una fuerte integración militar y política, fue sustituida ese mismo año de 1.954 por la Unión Europea Occidental (UEO), una organización que en la práctica ha estado prácticamente anulada por la OTAN. 

    Pese a este tropiezo, el camino de la integración económica siguió adelante. Así, por el Tratado de París firmado el 18 de abril de 1.951, nació la Comunidad Europea del Carbón y el Acero, la CECA, que convirtió en realidad el Plan Schuman de 1.950.   La Alta Autoridad común de la CECA pasó a estar presidida por Jean Monnet. A esta “Primera Comunidad Europea” se unieron seis países: Francia, Alemania, Italia, Bélgica, Países Bajos y Luxemburgo ("Los Seis").

    Era evidente que la integración económica era el único camino claro hacia una unidad que debería llegar tras un largo período; el fracaso de la CED había demostrado que la unidad política y militar era aún una utopía.

    Los ministros de Asuntos Exteriores de los Seis, bajo la presidencia del belga Paul Henri Spaak, se reunieron en 1.955 en la “Conferencia de Messina”, fruto de los acuerdos allí alcanzados fue el paso definitivo en la construcción europea; el 25 de marzo de 1.957, "los Seis" firmaban los Tratados de Roma por los que se creaba la Comunidad Económica Europea (CEE) y la Comunidad Europea de la Energía Atómica (EURATOM).

Tratado firmado el 25 de marzo de 1.957 por el que se estableció la Comunidad Económica Europea (CEE), también conocida como Mercado Común, que favorecía la unión económica de los países europeos occidentales firmantes. Los primeros en hacerlo fueron Francia, Bélgica, Luxemburgo, Países Bajos, Italia y la República Federal de Alemania. En enero de 1.973 se adhirieron el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda. Tras la restauración del régimen democrático fueron admitidos en la CEE Grecia en 1.981, y en 1.986 España y Portugal. En noviembre de 1.993, la CEE pasó a denominarse Unión Europea, tras la firma en febrero de 1.992 de su acuerdo constituyente, conocido como Tratado de Maastricht, que supuso a su vez la modificación del Tratado de Roma.

    LOS ESTADOS UNIDOS, a diferencia de lo que hicieron tras la Primera Guerra Mundial, no optaron por el aislamiento y asumieron su responsabilidad como primera potencia mundial, adoptando una política de resuelta intervención en los asuntos europeos. 

    El gobierno estadounidense estaba convencido de que las trabas al libre comercio que se habían extendido tras la depresión de 1.929, y habían llegado a su máxima expresión en la autarquía nazi y fascista, habían sido responsables en gran medida de la tensión internacional que llevó a la Segunda Guerra Mundial. La adopción de una política de libre comercio se convirtió en una condición básica para que cualquier país recibiera la tan ansiada ayuda económica norteamericana.

    En esos momentos, además, se estaba iniciando la "Guerra Fría". Los Estados Unidos, aplicando la denominada "Doctrina Truman" cuya finalidad era frenar la expansión del comunismo y de la Unión Soviética, lanzaron el denominado "Plan Marshall" de ayuda económica a los países europeos. Se trataba de fomentar el desarrollo económico de la destrozada Europa con el objetivo político de impedir la extensión del comunismo.

    Los norteamericanos promovieron la creación de una organización europea centralizada que administrase y organizase el reparto de la masiva ayuda económica del Plan Marshall. Con este objetivo se creó, en 1.948, la Organización para la Cooperación Económica Europea (OECE). Este fue uno de los primeros organismos que agruparon a gran parte de los países de la Europa occidental. La OECE ayudó a liberalizar el comercio entre los estados miembros; introdujo ideas tendentes a acuerdos monetarios; y a desarrolló, en general, la cooperación económica en aspectos concretos.

    En 1.949, siguiendo de nuevo la iniciativa norteamericana, la mayoría de los estados democráticos de Europa Occidental fundaron, junto a EE.UU. y Canadá, la OTAN, la gran alianza militar occidental enfrentada a la URSS.

    Un año antes, en 1.948, había iniciado su andadura el Benelux (Unión Aduanera de Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo) con la aplicación de un arancel exterior común. Este organismo había sido creado en 1.944, antes del final de la Segunda Guerra Mundial.

    Otro paso importante lo constituyó la creación del “Consejo de Europa” en 1.949. Este organismo, aún hoy existente, trata de fomentar la cooperación política entre los países europeos. Sus estatutos, sin embargo, no recogen como objetivo la unión, ni la federación de los Estados, y en ellos no se prevé ningún tipo de cesión de soberanía por parte de los Estados miembros. Su principal función ha sido reforzar el sistema democrático y los derechos humanos en los Estados miembros.

DEL ESTADO ENEMIGO A LA COOPERACIÓN. En Alemania occidental el Secretario de Estado norteamericano Byrnes patentizó el cambio en el discurso que pronunció en Stuttgart el 6 de septiembre de 1.946. La ocupación estalinista y las líneas fronterizas de Polonia fueron calificadas de meramente provisionales. Desde su enfoque la presencia militar de los aliados occidentales en Alemania occidental ya no respondía a su papel de potencias de ocupación y control, sino que traducía su función de potencias protectoras. A iniciativa de Gran Bretaña y de los Estados Unidos y superada la inicial resistencia francesa se crearía finalmente la trizona como área económica occidental uniforme. La amenaza de un nuevo avance soviético hacia el Oeste a continuación del golpe de Estado del 25 de febrero de 1.948 en Praga fue uno de los factores que al final movió a Francia a alinearse con los planteamientos aliancistas occidentales. Los criterios de Byrnes se plasmaron en el Pacto de Brúcelas (17 de marzo de 1.948) y finalmente en el Tratado del Atlántico Norte, firmado el 4 de abril de 1.949. 
    A efectos de la funcionalidad de este tipo de alianza era imprescindible dotar a Alemania Occidental de una organización política y económica uniforme. En consecuencia, Francia, Gran Bretaña y los Estados Unidos acordaron en la Conferencia de Londres (23 de febrero a 3 de marzo y 20 de abril a 1 de junio de 1.948), en la cual participaron también por primera vez los países del Benelux, un ordenamiento estatal conjunto para las zonas de ocupación occidentales. 
    Mientras que las potencias occidentales todavía estaban ocupadas en la elaboración de sus recomendaciones a los jefes de los gobiernos de la parte occidental en relación con la convocatoria de una asamblea constituyente, Stalin utilizó la puesta en circulación del marco alemán (DM) en la parte occidental del país a raíz de la reforma monetaria del 20 de junio de 1.948 como pretexto para forzar la anexión de Berlín occidental a la zona de ocupación soviética mediante un bloqueo de la ciudad. En la noche del 23 al 24 de junio de 1.948 se interrumpieron todas las comunicaciones terrestres entre las zonas occidentales y Berlín-Oeste. Se suspendió el abastecimiento de energía y alimentos desde la zona soviética a través del sector oriental. Hasta el 12 de mayo de 1.949 Berlín–Oeste fue abastecido por medio de un puente aéreo aliado.       Esta patente adhesión a Berlín como avanzadilla de la política y de las formas de convivencia occidentales y la demostración del poderío de los Estados Unidos propiciaron en Alemania occidental la voluntad de cooperación con las potencias de ocupación. 
LA FUNDACIÓN DE LA REPÚBLICA FEDERAL ALEMANA (RFA). Ya desde 1.946 Alemania Occidental venia recibiendo ayuda americana (programa GARIOA), pero el impulso decisivo para la reconstrucción del país partió del Plan Marshall contra “el hambre, la pobreza, la desesperación y el caos”, a través del cual se canalizaron hacia Alemania occidental un total de 1.400 millones de dólares entre 1.948 y 1.952.
    Mientras que en la zona ocupada por los soviéticos avanzaba la socialización de la industria, en la parte occidental se fue imponiendo a raíz de la reforma monetaria el modelo de la “economía social de mercado” (Alfred Müller-Armack 1.947). Este orden económico se completó en la Ley Fundamental con los principios del Estado de Derecho y del Estado social y mediante la estructuración federal de la República. La nueva constitución alemana se denominó conscientemente “Ley Fundamental” para subrayar su carácter provisional. El planteamiento de fondo era promulgar una constitución definitiva una vez que se hubiera restablecido la unidad de Alemania. La Ley Fundamental entró en vigor el 23 de mayo de 1.949 con la proclamación solemne por el Consejo Parlamentario en Bonn.

PREÁMBULO DE LA LEY FUNDAMENTAL PARA LA REPÚBLICA FEDERAL ALEMANA

23 DE MAYO DE 1.949

    “Consciente de su responsabilidad ante Dios y ante los hombres (Im Bewusstsein seiner Verantwortung vor Gott und den Menschen) y animado de la voluntad de preservar su unidad nacional y política y de servir a la paz del mundo como miembro con igualdad de derechos en una Europa libre, el pueblo alemán (das deutsche volk) ha decidido en los Estados (Landern) de Baden, Babiera (Bayern), Brema, Hamburgo, Hessen, Baja Sajonia (Niedersachsen), Renania del Norte-Westfalia (Nordrhein- Westfalen), Renania-Palatinado (Rheinland-Pfalz), Schleswig- Holstein, Wurttemberg-Baden y Wurttemberg-Hohenzollern y en virtud de su potestad constituyente, otorgar la presente Ley Fundamental de la Republica Federal Alemana a fin de conferir a la vida política un nuevo ordenamiento por un período transitorio (fur eine Ubergangszeit). Ha actuado, además, en nombre de los alemanes a quienes estaba impedido participar en esta obra. El pueblo alemán en su conjunto queda comprometido a completar la unidad y la libertad de Alemania mediante libre autodeterminación (in freier Selbstbestimmung)”. 

    Lógicamente, en la Constitución confluyeron numerosos criterios de las potencias de ocupación occidentales, que fueron las que confiaron el 1 de julio de 1.948 (documentos de Frankfurt) a los jefes de gobierno de Alemania occidental la elaboración de la Carta Magna. Al mismo tiempo quedaron reflejadas en la nueva Constitución las experiencias de la República de Weimar y la tiranía nacionalsocialista.

    La Convención Constitucional de Herrenchiemsee (10 a 23 de agosto de 1.948) y el Consejo Parlamentario reunido en Bonn (65 delegados de los parlamentos regionales asistieron a la reunión del 1 de septiembre de 1.948) sometieron en la Ley Fundamental a los futuros gobiernos, partidos y demás fuerzas políticas a los principios de una tutela jurídica “antepuesta”. Desde entonces son punibles e ilícitos cualquier intento de subvertir el régimen democrático de libertades e instaurar dictaduras, sean de derechas o de izquierdas. 
    Consecuentemente, la República Federal de Alemania se compromete en un artículo de la Carta Magna (Artículo 23 de la Ley Fundamental, conocido como Artículo Europeo) a garantizar los principios democráticos, del Estado de Derecho, Sociales y Federales en una Europa Unida. Estas normas se explican como reacción inmediata a las experiencias durante la dictadura nazi, que había perseguido a la mayoría de los “políticos de la primera etapa” activos a partir de 1.945, quienes aportaron a la reconstrucción de Alemania las tradiciones democráticas del espíritu de 1.848 y 1.919 y de la “sublevación de la conciencia” del 20 de julio de 1.944. Todos ellos encarnaban ante los ojos del mundo la “otra Alemania” y se granjearon el respeto de las potencias de ocupación. Hombres como el primer Presidente, Theodor Heuss (F.D.P.), el primer Canciller Federal, Konrad Adenauer (CDU), o Ludwig Erhard (CDU), conocido como la “locomotora” del “Milagro Económico”, pero también los grandes líderes de la oposición del SPD, entre ellos Kurt Schumacher y Erich Ollenhauer, así como el ciudadano del mundo que fue Carlo Schmid, dieron al nuevo sistema de partidos en Alemania occidental un perfil inconfundible. Paso a paso se fueron ampliando las facultades de consulta y la influencia política alemanas (estatuto de ocupación, Acuerdo de Petersberg, integración en el GATT, adhesión a la Comunidad Europea del Carbón y del Acero). En julio de 1.951 Gran Bretaña, Francia y los Estados Unidos de América dieron por terminado el estado de guerra con Alemania; la Unión Soviética haría lo propio en enero de 1.955. 
SEGURIDAD MEDIANTE INTEGRACIÓN EN OCCIDENTE. Para el Canciller Federal Adenauer, que hasta el año 1.963 dejó un sello muy personal en la política exterior e interior de Alemania, el objetivo político supremo era la reunificación de Alemania en paz y libertad. La incardinación de Alemania occidental en la comunidad atlántica de defensa era una condición sine qua non para lograr ese objetivo. Así pues, la República Federal, no bien se derogó el estatuto de ocupación, se incorporó a la OTAN (5 de mayo de 1.955). Paralelamente se impulsó la construcción en común de las Comunidades Europeas (Tratados de Roma, 1.957). 
    Los recelos de Adenauer frente a Moscú eran tan hondos que en 1.952 rechazó conjuntamente con Occidente la oferta de Stalin de reunificar Alemania hasta la línea Oder-Neisse bajo un estatuto de neutralidad. La oferta le resultó demasiado dudosa como para jugarse la tarea pendiente de la integración occidental de la República Federal. 
    Su prevención resultó estar más que justificada, como se comprobó el 17 de junio de 1.953, cuando los tanques soviéticos aplastaron la insurrección de la población de la RDA contra la falta de libertad y la permanente vuelta de tuerca de la productividad (Hans Mayer). Pero también se puso de manifiesto que sin Moscú no habría ningún avance verdaderamente sustancial en la cuestión alemana. Por eso la fría razón de Estado aconsejaba el establecimiento de relaciones diplomáticas con la Unión Soviética en cuanto principal potencia europea.

    En vista del terminante rechazo de los aliados, Nikita Serguéievich Kruschev (1.894-1.971), sucesor de Stalin, intentó avanzar en la cuestión de Berlín empleando tonos más sugestivos y efectivamente, su visita a los Estados Unidos en 1.959 mejoró notablemente el ambiente. 
    El caso es que el presidente estadounidense Eisenhower llegó a afirmar, cosa que causaría malestar en el gobierno de Bonn que las infracciones de los soviéticos en Berlín no eran tan graves como para que fuera de Alemania tuvieran que ser valoradas como casus belli. 

LA CRISIS DE BERLÍN
LA COEXISTENCIA Y SUS CRISIS
    El hecho de que el mundo se encaminara desde la guerra fría a una coexistencia competitiva no implica que no existieran tensiones, incluso muy graves hasta el punto de que una de ellas, la crisis cubana de 1.962, pudo provocar, en mayor grado que cualquier otro conflicto anterior, el estallido de una nueva Guerra Mundial. Lo cierto es, sin embargo, que en las crisis se empezó a gestar una nueva forma de relación, entre las dos superpotencias que evitaron una confrontación que pudiera desembocar en la guerra. “La crisis de Berlín en 1.958-1.963 y la de los misiles cubanos en 1.962”, fueron el producto de la confrontación ideológica y, al mismo tiempo, de la delimitación de áreas de influencia de las dos grandes superpotencias. Como sabemos, desde el momento del bloqueo de 1.948, Berlín se había convertido en permanente punto de fricción entre la URSS y los Estados Unidos. Por un lado, la capital alemana constituía el mejor testimonio de la voluntad de los occidentales de mantener una defensa decidida de la libertad y la democracia. Al mismo tiempo, la existencia misma de esta ciudad tendía a poner en cuestión la validez misma de los principios comunistas, tal y como creían en ellos los dirigentes soviéticos. Kruschev y el equipo dirigente de la URSS estaban, sin duda, convencidos de la manifiesta superioridad del comunismo y de su victoria a largo plazo, pero en quince años tres millones de alemanes del Este habían logrado cambiar de zona merced al estatuto de Berlín que mantenía un sistema de ocupación militar que ya había desaparecido en Alemania occidental. En todo ello jugó un papel muy importante la actitud de las autoridades de Alemania oriental, que vivían de forma más angustiada la debilidad a la que la sola existencia de Berlín les condenaba: fueron probablemente ellas las responsables de la construcción del Muro de Berlín. Pero ni siquiera éste fue una solución y una vez pasado el primer momento de tensión mundial la cuestión quedó sobre el tapete largos años. Kissinger afirma que en la crisis de Berlín y en la posterior de Cuba, Kruschev dio la sensación de actuar como un maestro de ajedrez que después de hacer una apertura brillante, se limitó a esperar que su contrincante se rindiera. En realidad, de ambas crisis el dirigente soviético salió derrotado o, por lo menos, NO victorioso. Cualquier interpretación con un mínimo de imparcialidad debe admitir que deterioró su prestigio mundial. La cuestión de Berlín fue replanteada en noviembre de 1.958 cuando Kruschev asumió la tesis defendida por la Alemania del Este denunciando el estatuto de ocupación cuatripartita de la ciudad. Para el dirigente del PCUS Berlín debía quedar incorporado a la Alemania del Este o internacionalizado bajo la responsabilidad de las Naciones Unidas. Pero lo grave de esta declaración soviética no residió en la defensa de esta tesis, sino en el hecho de que se daba a las potencias occidentales un plazo de seis meses para aceptar esta propuesta; de no hacerlo, la URSS firmaría un tratado de paz con la Alemania Oriental, la cual de esta manera tendría el control de todas las vías de acceso a Berlín. De este modo, las potencias occidentales se encontraron con el dilema de poder llegar a enfrentarse en una guerra nuclear con los soviéticos en el caso de no aceptar, mientras, si lo hacían, parecían renunciar a la defensa de sus propios valores democráticos de cara a los alemanes de Berlín. Muy pronto se descubrió que la contrapropuesta occidental de tratar de resolver globalmente el problema de Alemania tampoco proporcionaba ninguna vía de salida al conflicto. Así se demostró en la conferencia de los ministros de Asuntos Exteriores de los cuatro grandes reunidos en Ginebra durante el verano de 1.959. El posterior viaje de Kruschev a Estados Unidos en septiembre de 1.959 dio la sensación de permitir un aflojamiento de la tensión y, además, trajo como consecuencia la convocatoria de una conferencia de las máximas autoridades de las cuatro potencias vencedoras de la Alemania nazi en París en la ONU, ahí, Kruschev lanzó violentísimos ataques contra los occidentales desde las tribunas de la ONU en otoño de 1.960. Cuando tuvo lugar una entrevista entre Kruschev y el nuevo presidente norteamericano, Kennedy, en Viena, en junio de 1.961, no hubo tampoco ningún avance. El segundo parece haber buscado algún tipo de camino hacia un compromiso mientras que su interlocutor se lanzaba a una confrontación ideológica de la que nada pudo salir. La propuesta soviética volvía a ser convertir a Berlín en una ciudad libre en el marco de un Tratado de Paz de los antiguos aliados con las dos Alemanias. 
EL MURO, la crisis sobre Berlín llegó a su apogeo a mediados de agosto de 1.961 cuando las autoridades del Este de Alemania tomaron la decisión de establecer un muro de división entre las dos zonas de ocupación de la capital. En adelante, la circulación entre ambas quedó imposibilitada por completo: quienes trataran de franquear el muro quedaban condenados a persecución e incluso a muerte, como habrían de sufrirla algunos centenares. También a lo largo de la frontera de las dos Alemanias se tomaron idénticas precauciones de modo que, aunque no de forma absoluta, la explosión demográfica sufrida por la Alemania comunista pudo ser detenida en gran medida. Lo sucedido podía parecer el óptimo testimonio de la confrontación entre los dos mundos, pero en realidad acabó siendo relativamente satisfactorio para ambas superpotencias. Kennedy pudo denunciar lo sucedido como una prueba de que el comunismo sólo era capaz de evitar ese "voto con los pies" que hasta ahora se había producido por el procedimiento de levantar una barrera para evitar la libre comunicación. Además, acudió a Berlín a levantar un acta sobre los males del comunismo, y a garantizar un apoyo que, por otro lado, no significaba un riesgo de confrontación nuclear. Pero, al mismo tiempo, en su interior llegó a la conclusión de que lo sucedido, tras la mala experiencia de Viena, demostraba que, con todas sus bravatas, Kruschev no quería la guerra. De ahí que pueda decirse que la construcción del muro de Berlín sentó las bases para que en la posterior crisis cubana se intentara llegar a un acuerdo: de hecho, Kennedy mantuvo a través de su hermano un contacto indirecto, no comprometido y encubierto con un agente soviético como procedimiento para aliviar tensiones. Por su parte, Kruschev había logrado dar satisfacción a los alemanes orientales sin poner en peligro la paz mundial, por más que no hubiera alcanzado todos sus objetivos y tuviera que dar marcha atrás al plazo de seis meses que él mismo se había impuesto para resolver la contienda. 
    Esta crisis también tuvo otras consecuencias inesperadas en alguno de sus restantes protagonistas, o de quienes experimentaron sus efectos. Los dirigentes británicos, Macmillan, por ejemplo, que siempre habían sido partidarios de llegar a acuerdos con los soviéticos vieron confirmada la oportunidad de sus planteamientos. De Gaulle pensó que la URSS, con el planteamiento de la cuestión berlinesa, no hacía otra cosa que desviar la atención de sus problemas internos; en adelante, un eje fundamental de su política consistió en fomentar su relación con la Alemania Federal. Ésta se sentía amenazada por la posibilidad de que otros tomaron por ella una decisión que le afectara: quiso, por consiguiente -incluso desde la época de Adenauer- por una parte, tener asegurada la retaguardia gracias a la colaboración francesa y, por otra, abrirse a la posibilidad de un acuerdo con los soviéticos. Quizá, sin embargo, el impacto más aparentemente sorprendente de la crisis de Berlín fue el que tuvo sobre el alcalde occidental de la ciudad, Willy Brandt, el futuro dirigente de la socialdemocracia alemana en la época de la apertura al Este, tal como él mismo lo revela en sus memorias. “La génesis de su política exterior la describe en el momento en que los alemanes orientales levantaron el muro de Berlín y, por más que Kennedy hiciera muchas declaraciones a favor de la libertad y la democracia de los berlineses, no fue, sin embargo, capaz de suspender sus vacaciones veraniegas y volver al menos a la capital de los Estados Unidos para ponerse al timón de la política occidental”.

ENTENDIMIENTO EUROPEO, la inquietud de Bonn respecto a la seguridad de Berlín fue en aumento cuando el acceso a la presidencia de John F. Kennedy ocasionó un cambio generacional en la cúpula de la política estadounidense que redujo considerablemente la influencia de Adenauer sobre la política americana en relación con Europa. Aunque Kennedy garantizó en sus tres “Essentials” (25 de julio de 1.961) el libre acceso, la presencia de las potencias occidentales y la seguridad de Berlín-Oeste, la reacción de los aliados ante la construcción del muro de Berlín (13 de agosto de 1.961) a fin de cuentas, se quedó en meras protestas diplomáticas y amenazas simbólicas. Moscú de nuevo pudo afianzar su protectorado. La “votación por los pies” contra el régimen de la RDA fue reprimida con barreras, “pasillos de la muerte” y presiones. Antes de levantarse el Muro, abandonaron la RDA casi tres millones de personas; sólo en el mes de julio de 1.961 habían huido más de 30.000 personas. 
    La política de entendimiento con Occidente se correspondió con una mejora en el clima de las relaciones con Europa oriental. En diciembre de 1.963 la OTAN había dado en Atenas la señal pertinente con su nueva estrategia de la respuesta flexible en lugar de la represalia masiva.

    Para propiciar el desbloqueo, la República Federal trató de mejorar por lo menos las relaciones con los Estados del entorno de la URSS. Sin renunciar oficialmente a la doctrina Hallstein (no se entablarían relaciones diplomáticas con aquellos países que mantuvieran o establecieran relaciones diplomáticas con la RDA), como freno contra el reconocimiento diplomático de la República Democrática Alemana, los sucesores de Adenauer, Ludwig Erhard y Kurt Georg Kiesinger, basaron su política en las crudas realidades de Europa central. Esto sucedió en buena medida como respuesta a la nueva línea seguida en materia de política exterior por la oposición del SPD, para la cual Egon Bahr había acuñado el 15 de julio de 1.963 la fórmula *cambio por acercamiento*. 
    En Occidente se intensificó la cooperación con miras a la creación de la Comunidad Europea (CE) a partir de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA), la Comunidad Europea de la Energía Atómica (Euratom) y la Comunidad Económica Europea (CEE), el 8 de abril de 1.965.
     El establecimiento de relaciones diplomáticas con Israel a pesar de las protestas panárabes fue un paso importante de la política de entendimiento alemana. A principios de 1.967 Bonn entabló relaciones diplomáticas con Rumanía. En junio de 1.967 se abrieron delegaciones comerciales en Bonn y Praga. El informe Harmel de diciembre de 1.967, al menos preparó el terreno para nuevos avances en la distensión al fijar como objetivo binario de la alianza occidental, el poderío militar y la simultánea voluntad de diálogo con el bloque oriental. 
    Junto a la reconciliación con los vecinos europeos y la integración en la comunidad de los Estados Occidentales, Adenauer había hecho hincapié en la necesidad de desagraviar al pueblo judío. Seis millones de judíos murieron víctimas de la sistemática campaña de exterminio nazi. La intensa relación personal entre el primer Canciller Federal y el presidente israelí Ben Gurión, influyó decisivamente en la incipiente reconciliación entre judíos y alemanes. Inolvidable es el encuentro de ambos estadistas el 14 de marzo de 1.960 en el Hotel Waldorf-Astoria de Nueva York.  En 1.961 Adenauer subrayó ante el Parlamento que la República Federal sólo podría documentar la total ruptura de los alemanes con el pasado nacionalsocialista si también se satisfacían reparaciones materiales. 
    Ya en 1.952 se había firmado en Luxemburgo el primer convenio sobre el pago de ayudas para la reinserción de refugiados judíos en Israel. De los aproximadamente 90.000 millones de marcos pagados en concepto de reparaciones, cerca de una tercera parte se destinaron a Israel y organizaciones judías, sobre todo a la Jewish Claims Conference, un fondo especial de ayuda para refugiados judíos de todo el mundo. Eso sí, el establecimiento de relaciones diplomáticas entre Israel y la República Federal no se produciría hasta 1.965. 

DIÁLOGO ÍNTER ALEMÁN PESE AL AISLAMIENTO DE LA RDA. A pesar de las sucesivas medidas de autoaislamiento de la RDA (por Ej. pasaporte y visado obligatorio para el tráfico de tránsito entre la República Federal y Berlín-Oeste) y del mazazo del Pacto de Varsovia a la política reformista de Praga (primavera de Praga en 1.968), la doctrina Bréznev sobre la indivisibilidad de los territorios socialistas no ocasionó reveses graves al proceso de distensión en marcha. En abril de 1.969 Bonn se declaró dispuesto a concertar acuerdos con la RDA por debajo del umbral del reconocimiento de su existencia a efectos del derecho internacional. 
    Es obvio que sin un previo entendimiento con Moscú difícilmente podía llegar a plasmarse algún tipo de acuerdo ínter alemán. Una vez que Moscú propuso a Bonn un tratado de no agresión, la llamada “Nueva Ostpolitik” del gobierno constituido por la coalición social-liberal el 21 de octubre de 1.969 no tardaría en adquirir nítidos perfiles. 

    Pocos meses antes, el 5 de marzo de 1.969, accedió a la presidencia federal Gustav Heinemann, que ya en tiempos de Adenauer había sido un decidido defensor del entendimiento entre el Este y el Oeste. Y fue Willy Brandt, un hombre que había participado activamente en la resistencia contra la dictadura hitleriana, quien se puso al frente de un nuevo Gobierno Federal que orientaría sus energías a la construcción de un orden de paz paneuropeo. 
    Las condiciones del marco de la política mundial eran favorables. Moscú y Washington mantenían conversaciones sobre la limitación del armamento estratégico (SALT) y la OTAN propuso reducciones equilibradas de tropas por ambas partes. El 28 de noviembre de 1.969 la República Federal se adhirió al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares. Tras las turbulencias que tuvo que afrontar la llamada Gran Coalición en el plano de la política interna (conflicto de Vietnam, leyes de excepción, procesos de Auschwitz, oposición extraparlamentaria (APO), revuelta estudiantil), el nuevo Gobierno tenía la imperiosa necesidad de sacar adelante su política de entendimiento. 
    Paralelamente al inicio en Moscú y Varsovia de las conversaciones sobre la renuncia al uso de la fuerza, Bonn y Berlín-Este sondearon a su vez las posibilidades de llegar a un acercamiento. Los jefes de gobierno de los dos Estados alemanes, Brandt y Stoph, se reunieron por primera vez el 19 de marzo de 1.970 en Erfurt. El 21 de mayo de 1.970 se celebró un segundo encuentro en Kassel. En agosto de 1.970 se firmó en Moscú el Tratado de no agresión y reconocimiento del status quo. Ambos signatarios aseguraron que no tenían ninguna pretensión territorial contra “quien fuera”. 

    El 7 de diciembre del mismo año se firmó un Tratado, que confirmaba la inviolabilidad de la frontera existente (línea Oder-Neisse). Varsovia y Bonn confirmaron que no tenían ninguna reivindicación territorial la una contra la otra y manifestaron su voluntad de mejorar la cooperación entre ambos países. En una “información” sobre medidas humanitarias, Varsovia dio su conformidad a la repatriación de alemanes desde Polonia y a la reagrupación de las familias por intermedio de la Cruz Roja. 
    A fin de facilitar la ratificación, Francia, Gran Bretaña, los Estados Unidos de América y la Unión Soviética firmaron el Acuerdo Cuatripartito sobre Berlín, según el cual los sectores occidentales de Berlín no eran parte constitutiva de la República Federal, pero en el que se reconocían las facultades de representación de Bonn respecto a Berlín-Oeste. Asimismo se establecía que habían de mejorarse los “vínculos” entre Berlín-Oeste y la República Federal y ampliarse las relaciones entre Berlín-Este/RDA y Berlín-Oeste (firma del convenio de tránsito el 17 de diciembre de 1.970). 

    Tras el fracaso de la moción de censura (voto de censura constructivo) presentada contra Brandt, el 17 de mayo de 1.972 el Bundestag Alemán (Parlamento Federal) aprobó los tratados con la Unión Soviética y Polonia. La mayor parte de los diputados de los partidos CDU/CSU votaron en blanco. En una “resolución interpretativa” sobre los tratados el Bundestag Alemán confirmó que estos no estaban en contradicción con el restablecimiento de la unidad alemana por cauces pacíficos. 
    Los tratados con el Este se completaron finalmente con el Tratado sobre las Bases de las Relaciones entre la República Federal de Alemania y la República Democrática Alemana, al cual habían precedido conversaciones y negociaciones iniciadas en junio de 1.972. Tras la reelección de Willy Brandt como Canciller Federal el 14 de diciembre de 1.972, quedaba allanado el camino para la firma del tratado, ese mismo mes. 
LA RFA Y LA RDA EN LA ONU. Adelantarse a esa ola de reconocimiento fue, entre otros, uno de los motivos de la “nueva Ost-Politik” de la coalición de SPD y Liberales de 1.969, dirigida por Willy Brandt y Walter Scheel. Ya el documento – llamado “Papel de Bahr” – negociado con el ministro de Exteriores soviético, Gromyko, preveía el abandono de la “Doctrina Hallstein” y el ingreso de ambos Estados alemanes. El correspondiente acuerdo entre ambos Estados alemanes y sus respectivas potencias protectoras se produjo en 1.972/73, en el marco del Tratado Básico. Primero, la República Federal dejó de oponerse al ingreso de la RDA en dos organizaciones especiales de la ONU. El 21 de junio de 1.973, el Consejo de Seguridad recomendó a la Asamblea General el ingreso de la RDA y de la RFA; el 18 de septiembre, ambos Estados alemanes ingresaron en la ONU mediante aclamación de la Asamblea General.
    Las partes contratantes convinieron en que se abstendrían de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza y corroboraron la inviolabilidad de la frontera entre la RDA y la RFA, respetando la independencia y autonomía de ambos Estados. Además se declararon dispuestas a regular problemas prácticos y humanitarios. En razón de la especial entidad de sus relaciones convinieron en intercambiar “Representaciones Permanentes” en lugar de Misiones Diplomáticas Convencionales. A raíz de la firma del tratado se entregó un escrito en el que el Gobierno Federal hacía hincapié en el propósito de alcanzar la unidad alemana. La Corte Constitucional Federal confirmó a solicitud del Gobierno del Estado Federado de Baviera que el tratado no estaba en contradicción con ese objetivo político. Además constató que el Reich Alemán seguía existiendo a efectos del Derecho Internacional y que coincidía en parte con la República Federal, no debiendo considerarse a la RDA como país extranjero, sino exclusivamente como parte del territorio nacional. 
    En 1.973 se firmó el Tratado de Praga entre Checoslovaquia y la República Federal, en el cual se declaró la nulidad de los acuerdos de Múnich de 1.938 “de conformidad con las disposiciones del presente Tratado”. También se sancionó en el mismo, la inviolabilidad de las fronteras y la renuncia al uso de la fuerza. 

    Las relaciones de la RDA respecto a la República Federal no experimentaron ningún cambio esencial, a pesar del inicio en Viena de las negociaciones MBFR sobre reducciones mutuas y equilibradas de las fuerzas armadas, a pesar del convenio soviético-estadounidense sobre la evitación de una guerra nuclear y a pesar de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa (CSCE), celebrada por 35 Estados en Helsinki. 
    Sea como fuere, también Helmut Schmidt se esforzó por llevar adelante una política de equilibrio. Schmidt había tomado posesión del cargo de Canciller Federal el 16 de mayo de 1.974, en sustitución de Willy Brandt, que había dimitido a raíz de un caso de espionaje (escándalo Guillaume). El Acta Final de la CSCE de Helsinki (1.975), que auguraba la libre circulación fronteriza y un mayor respeto de los derechos humanos y civiles, fue el punto de partida para la resistencia contra los anquilosados regímenes de Europa central y oriental. La República Federal prosiguió coherentemente su política de entendimiento y cohesión en provecho de los habitantes de la RDA. 
    En 1.978, se acordó con Berlín-Este, la construcción de la autopista Berlín-Hamburgo y la apertura de las vías fluviales de tránsito hacia Berlín-Oeste, corriendo gran parte de los gastos de cuenta de la República Federal. Además, continuó la práctica de pagar rescate por los presos políticos de la RDA. Bonn pagó por la liberación de 33.755 personas y por 250.000 reunificaciones familiares más de 3.500 millones de marcos a la RDA.
DISPUTA DE LOS MISILES
    VERSUS POLÍTICA DE DISTENSIÓN. Mientras que en Europa occidental seguía avanzando el proceso de integración, diversos conflictos en torno a Europa Oriental, ensombrecieron el final del decenio de la distensión y el comienzo de la década de los ochenta. La entrada de tropas soviéticas en Afganistán y la imposición de la ley marcial en Polonia, así como el despliegue de nuevos misiles de alcance medio (SS 20) en la Unión Soviética, jugaron un papel clave en el enrarecimiento de las relaciones Este-Oeste. Existía el riesgo de una nueva confrontación. 
    La OTAN respondió a esta peligrosa desestabilización en el plano de la seguridad con la decisión de desplegar a su vez nuevos misiles a partir de 1.983, ofreciendo al mismo tiempo a la Unión Soviética negociaciones de control de armamento (doble decisión de la OTAN). En señal de protesta contra la invasión de Afganistán, los Estados Unidos, Gran Bretaña, Canadá, Noruega y la República Federal de Alemania no participaron en los Juegos Olímpicos de Moscú (1.980). 
    Un nuevo impulso partió de la llamada “opción cero” propuesta por los americanos, que preveía el desmantelamiento de los misiles soviéticos de alcance medio, y la simultánea renuncia de la OTAN al despliegue de los cohetes Pershing II y de nuevos misiles de crucero. 
    El Canciller Federal Schmidt, a la vez que insistía en la alternativa del nuevo despliegue para evitar lagunas en la seguridad, procuró limitar en lo posible los daños en las relaciones interalemanas. A pesar de que el Jefe de Estado y del partido Erich Honecker exigiera una nacionalidad propia y a pesar del drástico aumento de las cantidades que debían cambiar obligatoriamente los visitantes occidentales al entrar en la RDA, el Canciller Federal Schmidt viajó a la RDA, pero no consiguió que Honecker hiciera concesiones sustanciales. El progresivo endurecimiento ideológico del régimen era en buena medida una reacción contra la creciente actitud de protesta de estratos cada vez más amplios de la población de la vecina Polonia, que reivindicaba reformas económicas, libertad y desarme. 
    Pero no sólo en el Este hubo desgaste de autoridad como consecuencia del debate en torno a los misiles. Cuando en Bonn el Partido Liberal (F.D.P.) se decidió a cambiar el rumbo de la política económica y empezó a distanciarse de la coalición gubernamental, la base del SPD, en buena medida bajo la presión del movimiento pacifista y parte de los sindicatos, negó su apoyo al Canciller Federal Schmidt por aferrarse a la doble decisión de la OTAN. 
    El 1 de octubre de 1.982 Helmut Kohl fue investido Jefe de Gobierno de una coalición de los partidos CDU/CSU y F.D.P., mediante el mecanismo del voto de censura constructivo. Kohl salvaguardó la continuidad del Gobierno Federal en lo tocante a su política de seguridad y llevó adelante la estrecha cooperación con París y Washington en pro de la progresión y consolidación de la integración europea. A pesar de las grandes manifestaciones pacifistas, el Gobierno bajo la dirección de Helmut Kohl se mantuvo firme: en noviembre de 1.983, el Bundestag Alemán votó a favor del rearme. Con ello se fortaleció la credibilidad de la Alianza Atlántica y se evitó una crisis en el seno de la OTAN. 
    Ya a mediados de los años ochenta las superpotencias entablaron un nuevo diálogo en materia de desarme. Los misiles recién desplegados en la República Federal pudieron retirarse al poco tiempo. 
DEL DESMORONAMIENTO DE LA RDA A LA UNIDAD ALEMANA. La RDA, fundada el 7 de octubre de 1.949, era un producto de Moscú. Desde el principio fue una dictadura comunista, fundada en el poder del Partido Unitario Socialista (SED) y la presencia del Ejército Rojo. La economía dirigista, la policía secreta, la omnipotencia del SED y una estricta censura provocaron un creciente distanciamiento entre la población y el aparato del poder. El abastecimiento de productos básicos y las prestaciones sociales (sumamente económicos debido a los precios estatales fijos y las subvenciones oficiales) le dieron al monolítico sistema una cierta elasticidad que permitiría a la gente refugiarse en mil y un resquicios. Los grandes éxitos internacionales de los deportistas de la RDA funcionaban como compensación, igual que la satisfacción que proporcionaba a los “obreros” el hecho de haber alcanzado en muy poco tiempo las cotas de producción industrial y el nivel de vida más elevados dentro del bloque del Este, y ello a pesar de tener que satisfacer costosísimas reparaciones a los soviéticos.

    A pesar de la propaganda, gradualmente se fue reconociendo que el objetivo original de sobrepasar a Occidente en cuanto a desarrollo económico se quedaría en mera ficción. El agotamiento de los recursos y las pérdidas de productividad como consecuencia del centralismo y la economía planificada obligaron al régimen del SED a dar largas. Cada vez hubo que concertar más y mayores empréstitos en Occidente. En lo tocante a los bienes de consumo imperaba el principio de la improvisación. La calidad de vida fue disminuyendo. La infraestructura (viviendas, tráfico, medio ambiente) se vino abajo.

    En vista del sistemático espionaje dirigido contra todo el pueblo, el bombardeo propagandístico y los hipócritas llamamientos a la solidaridad, sobre todo la generación joven percibió la pretensión “de la clase trabajadora y de su partido marxista-leninista” (artículo 1 de la Constitución de la RDA) de regir su destino en pos de las sublimes metas socialistas como huera retórica de consuelo. La población empezó a reivindicar su autodeterminación y mayores derechos de participación, ante todo más libertad individual y asimismo mejoras en el abastecimiento de bienes de consumo. 

    Mientras que el despliegue de los misiles, la Iniciativa de Defensa Estratégica del gobierno estadounidense (“guerra de las galaxias”) y la permanente política de hostigamiento de la República Democrática Alemana (por ejemplo, construcción de un segundo muro en la Puerta de Brandeburgo, obstrucciones en los corredores aéreos a Berlín) empeoraron el clima diplomático, los ciudadanos de la RDA ponían en aprietos a sus dirigentes. Fue el caso por ejemplo de los ciudadanos de la RDA que se negaban a abandonar la Representación Permanente de la República Federal en Berlín-Este antes de que se les confirmara definitivamente que podían abandonar el país en dirección Occidente. El Gobierno Federal proporcionó en varias ocasiones importantes créditos bancarios a la RDA para aliviar la suerte de la población.

    Desde principios de 1.985 cada vez más personas buscaron refugio en la Representación Permanente de la República Federal en Berlín-Este y en las embajadas de Bonn en Praga y Varsovia con la esperanza de poder trasladarse a la República Federal. El nuevo Secretario General del PCUS, Mijaíl Gorbachov, sucesor de Constantín Chernenko (fallecido en marzo), fijó en 1.986 como principal objetivo político, la eliminación de las armas nucleares antes de fin de siglo. Las reuniones personales del Secretario General del PCUS con el Presidente estadounidense Reagan en Ginebra y Reikiavik y la Conferencia sobre medidas destinadas a fomentar la confianza y la seguridad y sobre desarme en Europa (CDE), celebrada en Estocolmo, así como los preparativos de las Negociaciones de Viena sobre Fuerzas Armadas Convencionales en Europa (FACE) patentizaron una nueva voluntad de diálogo entre el Este y el Oeste, que a la par propició acuerdos ínter alemanes en los campos de la cultura, el arte, la educación y la ciencia. Empero, la cúpula del SED no quería dejarse contagiar por el nuevo impulso de las consignas “Perestroika y Glasnost” lanzadas por Gorbachov. Las manifestaciones de protesta organizadas en Berlín-Este el 13 de agosto, día de la construcción del muro, evidenciaron hasta qué punto la cúpula de la RDA ignoraba las esperanzas de la propia población. Con ocasión de la visita de trabajo realizada por Honecker a Bonn en 1.987, el Canciller Helmut Kohl subrayó ante su huésped el rechazo a la continuación de la división de Alemania en los siguientes términos: 
    “Respetamos las fronteras existentes, pero queremos superar la división por cauces pacíficos, mediante un proceso de entendimiento...Tenemos una responsabilidad compartida en orden a la salvaguardia de los cimientos de la vida de nuestro pueblo”.

    El Tratado INF entre Reagan y Gorbachov supuso un avance con miras al desarme. El tratado en cuestión prescribía la retirada y desguace en un plazo de tres años de todos los misiles con un alcance de 500 a 5.000 Km. desplegados por americanos y soviéticos en Europa. Como contrapartida, la República Federal de Alemania se declaró dispuesta a destruir sus 72 misiles Pershing IA.

    La distensión general trajo consigo en la RDA un mayor clamor popular a favor de la libertad y las reformas. A principios de 1.988 fueron detenidos en manifestaciones en Berlín-Este, 120 miembros del movimiento pacifista “Kirche von unten”. En la iglesia berlinesa de Getsemaní se celebró una rogativa por los detenidos, a la cual asistieron más de 2.000 personas; dos semanas después participaron en otro oficio religioso 4.000 personas. En Dresde la policía disolvió una manifestación a favor de los derechos humanos, la libertad de opinión y la libertad de prensa. En septiembre de 1.989 Hungría abrió sus fronteras a los ciudadanos que querían abandonar la RDA, gracias a lo cual miles de personas consiguieron llegar a Occidente a través de Austria. Esta relajación de la disciplina en el seno del Pacto de Varsovia animó en la RDA a cada vez más personas a organizar acciones de protesta, en medida creciente también fuera del ámbito de las iglesias. Cuando a principios de octubre de 1.989 la cúpula de la RDA celebró aparatosamente el 40 aniversario de la fundación del Estado, hubo manifestaciones multitudinarias en contra del sistema, sobre todo en Leipzig (Nosotros somos el pueblo). Quedó claro que el mandato de Honecker no contaba con el respaldo de la Unión Soviética.

    Finalmente, el 18 de octubre de 1.989, Honecker fue obligado a dimitir de sus cargos al frente del partido y del Estado, como única salida para salvar los cimientos del régimen del SED. Le sucedió como secretario general del SED y jefe de Estado de la RDA Egon Krenz, cuyas promesas de “cambio” se ahogaron en la desconfianza hacia su persona. Bajo la presión de los acontecimientos dimitieron en bloque el Consejo de Ministros y el politburó del SED.

    La revolución pacífica ocasionó una suerte de parálisis en los órganos del Estado. Así se explica que a raíz del confuso y puramente incidental anuncio de una nueva ley más liberal en materia de autorización de viajes al extranjero difundido por Schabowski, miembro del politburó del SED en Berlín, se abrieran los pasos fronterizos de Berlín en la noche del 9 de noviembre de 1.989, medida que desencadenó una explosión de júbilo indescriptible. El muro había “caído”. El viraje en la RDA ofrecía la oportunidad de alcanzar la reunificación de Alemania, anhelada durante decenios. Por eso el Canciller Federal Kohl hizo público el 28 de noviembre de 1.989 un programa de diez puntos que preveía la creación de una “comunidad contractual” sobre la base de estructuras confederativas, a condición de que se operara un cambio sustancial en el sistema político y económico de la RDA. 
    El 15 de enero de 1.990 se manifestaron en Leipzig 150.000 personas bajo el lema “Alemania Patria Unida”. Los habitantes de la RDA desconfiaban de su nuevo gobierno, dirigido por Hans Modrow. La atracción de Occidente se multiplicaba, la desestabilización de la RDA aumentó rápidamente. Pero Gorbachov no salía aún de su reserva, toda vez que Polonia y Hungría seguían desmarcándose de la línea de Moscú, Ceauescu había sido derrocado en diciembre de 1.989 y el equilibrio de la política de seguridad necesariamente tenía que tambalearse si la RDA se apartaba del Pacto de Varsovia. 
    También por parte occidental hubo advertencias en el sentido de que a la hora de establecer la unidad se tuvieran en cuenta “las legítimas preocupaciones de los países vecinos de Alemania” (palabras del Secretario de Estado norteamericano, Baker, en Berlín). El proceso de unificación finalmente sólo pudo llevarse adelante porque Bonn dio seguridades de no vincular a la cuestión de la unidad ninguna rectificación de fronteras existentes, de no extender en caso de reunificación las estructuras de la OTAN al territorio de la ex RDA y de ofrecer como compensación a la ventaja estratégica una reducción de las fuerzas armadas alemanas. El Presidente estadounidense Bush dio su conformidad a la unidad con la condición de que la República Federal permaneciera en la OTAN. 
    El 18 de marzo de 1.990 se celebraron en la RDA las primeras elecciones libres después de cuarenta años. Los partidos CDU, DSU, DA, SPD y F.D.P. formaron un gobierno de coalición bajo la dirección de Lothar de Maizière, con quien Bonn convino el calendario de una unión económica, monetaria y social a partir del 1 de julio de 1.990, al quedar claro que ya no había una base económica para la continuidad de la RDA como Estado y que la mayoría de los ciudadanos de la RDA estaban por la adhesión a la República Federal.

    En agosto de 1.990 la Asamblea Popular se pronunció a favor de la adhesión en el plazo más breve posible. El 31 del mismo mes el Secretario de Estado de la RDA Krause y el Ministro Federal del Interior Schäuble firmaron el “Tratado de Unificación”. La adhesión de la RDA con arreglo a lo establecido en el artículo 23 de la Ley Fundamental se perfeccionó el 3 de octubre de 1.990. Los Estados refundados de Brandeburgo, Mecklemburgo-Pomerania Occidental, Sajonia, Sajonia-Anhalt y Turingia pasaron a ser Estados Federados (Länder) de la República Federal de Alemania. La capitalidad recayó en Berlín y a partir de la adhesión la Ley Fundamental (Constitución de la República Federal) extendió su vigencia, con ciertas modificaciones, a los nuevos Estados Federados.

    La unidad fue posible una vez que Gorbachov dio su aquiescencia con ocasión de las conversaciones que mantuvo en julio de 1.990 con el Canciller Kohl y el Ministro de Relaciones Exteriores, Genscher, en Moscú y en el Cáucaso. La decisión se condicionó a que la República Federal renunciara a las armas ABC (nucleares, biológicas y químicas), redujera los efectivos de sus tropas a 370.000 hombres y se comprometiera a no extender las estructuras militares de la OTAN al territorio de la desaparecida RDA mientras estuvieran estacionadas en el mismo tropas soviéticas. Se acordó la retirada de estas tropas hasta finales de 1.994. La aprobación de Gorbachov también allanó el camino a la firma, en septiembre de 1.990, del Tratado sobre el acuerdo definitivo con respecto a Alemania, conocido como Tratado 2 + 4, en el cual la Unión Soviética, los Estados Unidos de América, Francia y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, así como los representantes de los dos Estados alemanes, confirmaron la creación de la Alemania unida, integrada por los territorios de la República Federal de Alemania, la República Democrática Alemana y todo Berlín. Asimismo se confirmó el carácter definitivo de las fronteras de Alemania. En atención a la especial necesidad de seguridad que por razones históricas tenía la República de Polonia, Bonn y Varsovia se obligaron recíprocamente a respetar sin restricciones su soberanía e integridad territorial en un acuerdo adicional.

    Mediante la ratificación del Tratado de Unificación y del Tratado 2 + 4 las cuatro potencias vencedoras pusieron fin a sus derechos y responsabilidades “con respecto a Berlín y a Alemania en su conjunto”. Por consiguiente Alemania volvería a gozar de la plena soberanía sobre sus asuntos internos y exteriores que había perdido cuarenta y cinco años atrás a raíz del hundimiento de la dictadura nacionalsocialista. 

PERFILES MAESTROS PARA EL FUTURO. Tras el establecimiento de la unidad de Alemania y las formidables transformaciones políticas que originó el desmoronamiento del bloque comunista en Europa oriental, la República Federal de Alemania y sus socios siguieron viéndose enfrentados a enormes retos. Aunque se haya avanzado decisivamente en la consecución de estos objetivos, siguen existiendo importantes tareas pendientes. 

· Debe llevarse adelante la reconstrucción de los nuevos Estados Federados y consumarse la unidad interna de Alemania. 
· La Unión Europea debe desarrollarse, profundizarse y ampliarse. 
· Debe establecerse y salvaguardarse una arquitectura global de paz y seguridad. 

    Las tareas nacionales, europeas y globales están indisociablemente unidas. la reconstrucción y consolidación de los nuevos Estados Federados no puede llevarse a cabo sin una estricta inserción en el proceso de la integración europea. Europa no puede mantener su nueva articulación sin abrirse a los países reformistas del centro y del este del continente. A efectos económicos y a la par políticos es preciso aproximar a los Estados de Europa central y oriental paso a paso a las organizaciones europeas y atlánticas comunes. En esta línea se firmó el 24 de junio de 1.994 en Corfú un convenio de asociación y cooperación entre la Unión Europea y Rusia. La importante ayuda que viene brindando el Gobierno Federal a Rusia responde tanto a su interés vital por el éxito del proceso de reforma democrática como a la nueva sintonía de los valores políticos. Los desembolsos y compromisos asumidos por Alemania frente a la antigua Unión Soviética y los actuales países de la CEI ascienden desde 1.989 a un total de más de 90.000 millones de marcos. La mayor parte de las medidas de asistencia alemanas para el proceso de reformas políticas y económicas en los Estados de la CEI, corresponde a las garantías de crédito y avales de la Hermes-Exportkreditversicherung (47.100 millones de marcos).

    A pesar de las importantes medidas de contención del gasto en los presupuestos públicos, durante los próximos años la República Federal de Alemania también mantendrá su compromiso financiero en favor de los países en desarrollo. Coadyuva con medidas de ayuda para la autoayuda, destinadas a mejorar las condiciones de vida a nivel económico y también la situación social y política de la población de estos países. El respeto de los derechos humanos en los países receptores, la participación de la población, la salvaguardia del Estado de Derecho, la implantación de un orden económico inspirado en la economía de mercado y en los principios sociales y la orientación de la actividad estatal hacia el desarrollo son criterios importantes para el Gobierno Federal a la hora de asignar recursos a la cooperación al desarrollo.

    La voluntad del Gobierno Federal de seguir contribuyendo a la estabilidad y a la salvaguardia de la paz dentro de la continuidad de su actual política en el ámbito bilateral y multilateral se patentiza elocuentemente en el hecho de que Alemania es el tercer contribuyente al presupuesto de las Naciones Unidas (8,9%) y sufraga el 22,8% del presupuesto de la OTAN y el 28,5% del de la UEO. A este enfoque responde también la candidatura alemana para ocupar un puesto permanente en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

    En el verano de 1.993 una unidad de transporte de las Fuerzas Armadas Federales participó por primera vez y a petición del Secretario General de las Naciones Unidas en una operación de los cascos azules de la ONU en “Zonas Pacificadas” de Somalia. Esta misión fue objeto de un intenso debate político en Alemania; en julio de 1.994 la Corte Constitucional Federal dictó una sentencia en virtud de la cual Alemania puede participar con sus Fuerzas Armadas en operaciones en el marco de acciones de la OTAN y de la UEO destinadas a poner en práctica resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Conforme a dicho fallo de los magistrados de Karlsruhe, esta posibilidad se extiende asimismo a la participación de fuerzas alemanas (tropas) en misiones de paz, desplegadas por orden de las Naciones Unidas.

    El 6 de diciembre de 1.995 el Bundestag aprobó por una gran mayoría el envío de 4.000 soldados de las Fuerzas Armadas Federales a Bosnia para participar en la misión de pacificación de las Naciones Unidas. A principios de 1.997 el Ministro de Defensa alemán subordinó con la aprobación del Bundestag Alemán 3.000 soldados de las Fuerzas Armadas Federales a la “Stabilization Force” (SFOR), las tropas internacionales de paz enviadas a Bosnia y Herzegovina bajo el mando de la OTAN.   Alemania participa con el segundo contingente más numeroso en las fuerzas policiales internacionales en la antigua Yugoslavia (YPTF).
DE CAMINO HACIA LA UNIÓN EUROPEA. El 1 de enero de 1.993 entró en vigor el Mercado Unico Europeo, integrado por los entonces doce Estados miembros de la antigua CE. Este mercado agrupó a 345 millones de europeos y se convirtió en el espacio económico de mayor poder adquisitivo del mundo. A excepción de Suiza, los países miembros de la EFTA/ AELI (Austria, Suecia, Noruega, Finlandia, Islandia y Liechtenstein) constituyeron con la Comunidad Europea el Espacio Económico Europeo (EEE).  
    A mediados de 1.990 se puso en marcha la primera fase de la Unión Monetaria, que introdujo la libre circulación de capitales entre los Estados miembros de la CE e intensificó la coordinación de las políticas económicas de los miembros y la cooperación entre los bancos centrales. En una segunda fase, iniciada en 1.994, el Instituto Monetario Europeo (IME) preparó la creación de un Banco Central Europeo, con sede en Francfort del Meno. Los días 2 y 3 de mayo de 1.998 los Jefes de Estado y de Gobierno acordaron poner en marcha la tercera fase de la Unión Económica y Monetaria para en principio once Estados miembros y el Banco Central Europeo (BCE) inició su andadura un mes después, concretamente el 1 de junio. La observancia permanente de los criterios de convergencia, a saber, ante todo un alto grado de estabilidad monetaria y disciplina presupuestaria, es condición esencial para el éxito de la tercera fase, que en virtud del Tratado de Maastricht comienza el 1 de enero de 1.999. Las monedas nacionales de los países que constituyen la zona euro dejaron de ser monedas de curso legal el 1 de julio de 2.002.

    Para el Gobierno Federal revistió especial importancia el hecho de que en 1.991 los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en Maastricht no solo negociaron el Tratado sobre la Unión Económica y Monetaria, sino que también acordaron la materialización de la Unión Europea, la cual constituye un techo para dar cobertura al proceso de profundización de la Comunidad Europea. El Tratado entró en vigor en noviembre de 1.993. Desde la óptica del Gobierno Federal, la profundización de la comunidad debe coincidir con su ampliación, lo cual abarca, una vez consumada, el 1 de enero de 1.995, la adhesión de Finlandia, Austria y Suecia, antiguos países miembros de la EFTA/AELI, a más largo plazo también el acoplamiento de los Estados de Europa central, oriental y sudoriental a la UE.

    Por ello en la cumbre de la UE celebrada en la ciudad alemana de Essen en diciembre de 1.994, a la que asistieron 21 Jefes de Estado y de Gobierno, se aprobaron unos lineamientos en orden a allanar el camino a la Unión Europea de los Estados reformistas de Europa central y oriental vinculados a la UE mediante acuerdos europeos. Este planteamiento desembocó en un proceso de ampliación que se inició el 30 de marzo de 1.998 con once candidatos. Un día después, el 31 de marzo, se inauguraron las negociaciones de adhesión oficiales con en principio seis países, a saber, Polonia, Hungría, República Checa, Eslovenia, Estonia y Chipre.

    El 26 de marzo de 1.995 entró en vigor el Convenio de Schengen, en virtud del cual ya no existen controles de identidad en las fronteras entre Alemania, los países del Benelux, Francia, España, Portugal, Italia y Austria, con la contrapartida de la intensificación de los controles de pasaportes y aduaneros en las fronteras externas. En virtud del Tratado de Amsterdam esta cooperación queda integrada en la UE. Dicho Tratado, aprobado por los Jefes de Estado y de Gobierno los días 16 y 17 de junio de 1.997, constituyó el exitoso colofón de la Conferencia Intergubernamental (CIG) inaugurada en Turín en marzo de 1.996. El Tratado de Amsterdam fortalece notablemente la capacidad de acción de la Unión en las cuestiones relativas a la seguridad interior y exterior. Asimismo sienta las bases para una actuación decidida frente a los acuciantes problemas del desempleo y en relación con la consolidación del componente social.
    El 1 de enero de 1.999 Alemania asumió la presidencia por turno de la Unión Europea, cuyo orden del día incluyo importantes proyectos en la senda de la integración europea. Una de las prioridades de la presidencia alemana del Consejo consistirá en concluir las negociaciones sobre la “Agenda 2000”. Los temas a tratar son las funciones, gastos y financiamiento de la Unión. Otro objetivo es la intensificación de las negociaciones de ampliación de la UE hacia el Este.

LA UNIÓN ECONÓMICA DE ALEMANIA. El proceso de la homologación económica de Alemania oriental y occidental se desarrolla dentro del proceso de la integración europea y paralelamente a una reestructuración política y económica global como consecuencia del desmoronamiento del Bloque Oriental.

    La transformación de la economía planificada de la ex RDA en un sistema funcional, asentado en los principios de la economía social de mercado fue y sigue siendo un reto sin parangón en la historia. Ello requiere una enorme transferencia de recursos financieros de Alemania occidental a Alemania oriental: hasta finales del año 1.997 las aportaciones públicas ascendieron a un volumen total de aproximadamente 1.000 millones de marcos.

    Para reactivar la economía resultó fundamental la puesta en marcha de infraestructuras avanzadas tanto en los sistemas de transporte en su conjunto como en las telecomunicaciones. Hoy en día los nuevos Estados Federados disponen de la red de telefonía y comunicaciones más moderna y potente del mundo. Los ingentes esfuerzos en orden a dinamizar el sector de la investigación y la ciencia están propiciando la rápida transferencia de conocimientos tecnológicos a las empresas para su aplicación práctica en la producción. 
    No obstante, desde 2.001 la capacidad económica de los nuevos Estados Federados ha aumentado más de un 50 por ciento y su aportación al producto interior bruto alemán se eleva ya al 14,6 por ciento. La confianza del empresariado en el desarrollo económico de los nuevos Estados Federados se refleja en el equipamiento con modernas instalaciones y plantas de producción: la cuota de inversión se sitúa en el 49,1 por ciento, nivel nunca alcanzado en los antiguos Estados Federados. Durante el primer trimestre de 2.001 el producto interior bruto de los nuevos Estados Federados creció en términos reales un 7,8 % con respecto al mismo período del año anterior. El objetivo prioritario del Gobierno Federal con miras a la culminación de la unidad alemana es la superación de la brecha económica y social que aún existe entre Alemania oriental y occidental. Durante los próximos años el Gobierno Federal seguirá destinando ingentes recursos financieros para impulsar la reactivación económica de Alemania oriental. En 2.001 se asignaron alrededor de 82 millones de marcos a medidas de fomento económico, desarrollo infraestructural y mejora de las condiciones de vida.
    Desde el año 2.000 los nuevos Estados Federados participan en el sistema de ajuste financiero entre los Estados Federados (durante el ejercicio de 2.000 percibieron cerca de 87.000 millones de marcos con cargo al mismo); anteriormente su capacidad financiera venía asegurada por el Fondo “Unidad Alemana”.
    Para compensar los enormes costos que conlleva la reactivación de los nuevos Estados Federados, sin desbordar el endeudamiento neto de la Federación (el servicio de la deuda representa entre tanto casi el 10% del total de los recursos federales) se recauda en Alemania el llamado “recargo de solidaridad”, que actualmente asciende al 2,5% de los impuestos sobre los salarios, la renta y las sociedades. 
    En el acuerdo de coalición entre el SPD y Alianza 90/Los Verdes previo a la formación del nuevo gobierno encabezado por el Canciller Federal Gerhard Schröder ya se convino un conjunto de medidas para fortalecer el crecimiento económico y reducir el desempleo, destacando el Pacto para el Empleo, la vigorización del programa Despegue Este y mejoras sistemáticas en los ámbitos de la educación y la ciencia, a fin de consolidar la posición de la economía alemana de cara al futuro. Mediante una reforma fiscal a gran escala se aliviarán además las cargas de las empresas en el capítulo de los costos laborales no salariales y se potenciará el poder adquisitivo de la ciudadanía.
BAJO EL SIGNO DE LA ESTABILIDAD POLÍTICA. La abrumadora mayoría de los alemanes está a favor de la unidad estatal de su país. Eso sí, se comprende que muchos alemanes orientales y occidentales valoren de diverso modo el aporte que están realizando los habitantes de los antiguos Estados Federados en favor de los de los nuevos. El distanciamiento surgido durante más de cuarenta años de aislamiento se está diluyendo progresivamente, toda vez que la euforia general de los primeros momentos ha dado paso a una valoración serena dentro de una línea posibilista. 
    Un capítulo especialmente delicado a la hora de entrar en cuentas con los cuarenta años de dictadura del SED, ha sido y es el enjuiciamiento por parte de los tribunales, de los crímenes cometidos por las autoridades del régimen. ¿Cómo enjuiciar por ejemplo la culpabilidad de los responsables políticos que daban las órdenes de abrir fuego contra los fugitivos en el Muro de Berlín y la zona de alambradas que separaba las dos Alemanias? La base de la persecución penal es la situación legal en la RDA en el momento de la comisión del delito. El estudio de los gigantescos archivos del Servicio de Seguridad del Estado (Stasi) es otro capítulo doloroso. Muchas personas de Alemania oriental consultan los archivos para averiguar qué datos constan sobre ellas en los expedientes de la Stasi y a menudo descubren que fueron espiados y delatados por gentes en quienes confiaban. 
Alemania es hoy en día un socio acreditado en el mundo, que propugna la observancia del derecho internacional y el respeto de los derechos humanos. 

ALEMANIA HOY 

POBLACIÓN: 89.990.174 PERSONAS
SUPERFICIE TERRESTRE: 356.680 KM2
CAPITAL: BERLÍN
MONEDA: EURO
IDIOMA: ALEMÁN
    El norte del país es una vasta planicie. El litoral del Mar Báltico es accidentado, con golfos estrechos y profundos. El centro está constituido por un conjunto de montañas antiguas, mesetas y cuencas sedimentarias: entre los macizos antiguos se destacan los de la Selva Negra y la Pizarra Renana. La región sur comienza en el valle del Danubio y está compuesta por mesetas (Meseta Bávara), limitadas en la frontera sur por los Alpes de Baviera. En las cuencas de los ríos Ruhr y Ems se concentran importantes yacimientos de carbón y lignito, que fueron la base del desarrollo industrial. La industria pesada se concentra en el valle del Ruhr, la Renania Media y la Baja Sajonia. En la ex República Democrática Alemana, el sur es rico en yacimientos de carbón, lignito, plomo, estaño, plata y uranio. Allí se concentra la industria química, electroquímica, metalúrgica y siderúrgica. Dicha región ha sido devastada por la contaminación del aire proveniente de las fuentes de energía en base a carbón utilizadas en la industria. La emisión de dióxido sulfúrico en el este alemán es unas quince veces superior a las emisiones en el oeste. Estas emisiones tóxicas contribuyen al problema de la lluvia ácida. Las aguas sin tratar de los efluentes industriales mezcladas con metales pesados y sustancias químicas tóxicas han devastado los ríos principalmente en el este alemán. Muchos de esos elementos se vierten en el Mar Báltico, altamente contaminado.
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POSICIÓN EN EL MAPA EUROPEO ACTUAL

LA SOCIEDAD
PUEBLO: germánicos 91,1%, turcos 2,5%, kurdos 1%, ex yugoslavos 1%, italianos 0,7%, griegos 0,4%, bosnios 0,4% y otros 3,3 % (2.003). 
RELIGIÓN: cristiana; con mayoría protestante (30 millones) en el norte y el este; los católicos, mayoritarios en la parte occidental antes de la reunificación, son unos 27 millones. Minorías judías y musulmanas. 
IDIOMAS: alemán (oficial) y dialectos; sorbo; turco y otras lenguas locales o de colectivos de inmigrantes.
PARTIDOS POLÍTICOS: Partido Social Demócrata (SPD); Unión Demócrata Cristiana (CDU) y Unión Social Cristiana en Bavaria (CSU); Partido Verde ("Die Grünen")-Alianza-90; Partido Demócrata Liberal (FDP); Partido del Socialismo Democrático, ex PSUA; los Republicanos (REP). 
ORGANIZACIONES SOCIALES: la poderosa Federación de Trabajadores (DGB), con siete millones y medio de afiliados en Alemania Occidental, está vinculada al partido socialdemócrata. La Confederación Sindical Libre, que tenía nueve millones de afiliados en Alemania Oriental, se autodisolvió en mayo de 1.990; German Watch, ONG que trabaja sobre temas de ecología, desarrollo y agricultura; Fundación Heinrich Böll, aliada con el Partido Verde.

EL ESTADO
NOMBRE OFICIAL: Bundesrepublik Deutschland. 
DIVISIÓN ADMINISTRATIVA: la República Federal Alemana es un Estado parlamentario federal compuesto de 16 Länder (estados federados), desde el 3 de octubre de 1.990. Once Länder formaban la antigua Alemania Occidental (Schleswig-Holstein, Hamburg, Bremen, Niedersachsen, Nordrhein-Westfalen, Hessen, Rheinland-Pfalz, Saarland, Baden-Württemberg, Bayern y Berlín), mientras que la hasta entonces República Democrática Alemana fue dividida en cinco Länder (Mecklenburg, Brandenburg, Sachsen-Anhalt, Sachsen y Thüringen). 
CAPITAL: Berlín (desde 2.003) 3.724.000 hab.
OTRAS CIUDADES: Hamburgo 3.258.500 hab.; München (Munich) 2.342.500; Dresden 1.031.100; Koeln (Colonia) 966.500; Frankfurt 73.600 (2.002). 
GOBIERNO: Horst Köhler, Presidente desde julio de 2.004. El presidente es electo por el término de cinco años por la Convención Federal que elige además a los miembros de la Asamblea Federal. Gerhard Schröeder, Canciller re-electo en setiembre de 2.002. Parlamento bicameral: Dieta Federal (Bundestag) integrada por 669 miembros y el Consejo Federal (Bundesrat) con 69 miembros. Ambas funcionan desde 1.999 en Berlín, mientras que la Cámara de los Lander continúa en Bonn. 
FIESTA NACIONAL: 3 de octubre, día de la Unidad Alemana (1.990). 
FUERZAS ARMADAS: 858.400 (2.003). Otras: 58.000 (Guardia Frontera Federal). 

LAS CONSECUENCIAS SOCIALES NO RECONOCIDAS

Foro de ONG Alemanas de la Cumbre Mundial de Desarrollo Social: DGB-Bildungswerk e.V.; Federación Alemana de Empleados Públicos; Diakonisches Werk de la Iglesia Protestante de Alemania; Servicio de Desarrollo de la Iglesia; Friedrich-Ebert-Stiftung; Heinrich Böll Stiftung, Terre des Hommes Germany; Werkstatt Ökonomie, World Economy, Ecology and Development

La privatización de servicios antes prestados por las empresas estatales o las instituciones públicas comenzó en los años 80, y el ritmo se aceleró en los años 90. Además del impacto social negativo que tuvo la privatización en los consumidores, sus primeras víctimas fueron, generalmente, los trabajadores y los pobres. La cooperación para el desarrollo, cuyo objetivo primario es la erradicación de la pobreza, utiliza sus recursos limitados, extraídos de los fondos públicos, para tomar parte en el desarrollo económico en representación de las grandes corporaciones.

ANTECEDENTES. A principios del 2.000, los negociadores ante la OMC en Ginebra comenzaron una nueva ronda de negociaciones sobre el GATS (Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios). El objetivo es la liberalización progresiva de todos los mercados de servicios, incluyendo todos los servicios públicos, sin que, en principio, ningún sector quede excluido del GATS. El propósito es que todos los servicios estén sometidos a los principios de la OMC relativos al acceso al mercado y al tratamiento equitativo de los proveedores extranjeros y nacionales. Este es un punto especialmente delicado dado que los mercados de servicios están protegidos principalmente mediante instrumentos nacionales como leyes, reglamentos y normas ecológicas y sociales, en lugar de las “clásicas” barreras comerciales como los aranceles.
    Debido a la falta de claridad en la definición del GATS de los servicios prestados “en el ejercicio de la autoridad gubernamental”, es probable que los servicios públicos sean objeto de una presión más intensa, porque una vez que surja la competencia de los proveedores privados, que ya está sucediendo en muchos casos, se aplican las disposiciones del GATS. Entre otras cosas, el GATS se propone asegurar que los proveedores privados tengan un acceso equitativo a la financiación del gobierno para los servicios públicos o los servicios prestados sobre la base de contratos públicos. Sin embargo, esta mayor competencia significará que los fondos públicos existentes para los servicios de interés general seguirán disminuyendo.

    La OMC está obligada a realizar una evaluación del impacto del GATS, pero esto aún no se llevó a cabo. A todos los miembros de la OMC se les exigió que presentaran a sus socios comerciales sus solicitudes de liberalización para fines de junio de 2.002.     En concordancia con el calendario de las negociaciones del GATS, deberán someter sus propuestas de liberalización a los países interesados para fines de marzo de 2.003. La Comisión Europea está negociando el GATS en nombre de los Estados Miembros de la UE, con el Ministerio Federal de Economía al frente de la delegación alemana.

    La privatización de servicios antes prestados por las empresas estatales o las instituciones públicas comenzó en los años 80, y el ritmo se aceleró en los años 90. La mayoría de los alemanes probablemente no sepa, por ejemplo, que las empresas de seguridad privada emplean a más de 145 mil personas, con frecuencia mal entrenadas y ganando salarios insignificantes, que representan más de la mitad de los 270 mil efectivos empleados por la policía. La privatización del correo también está muy encaminada. Más que nada, lo que llamó la atención pública fue la privatización de las telecomunicaciones. Al principio, el costo de las llamadas descendió abruptamente, lo cual confirmó la sospecha de muchos alemanes de que las empresas públicas se caracterizaban principalmente por la mala gestión y la falta de innovación. Sin embargo, en los mercados de electricidad desregulados, sólo los consumidores a gran escala se beneficiaron con los recortes de precios prometidos.

    Además del impacto social que tuvo la privatización en los consumidores, las primeras víctimas de la privatización suelen ser los trabajadores. Como explica la Federación Alemana de Empleados Públicos: “Las empresas de transporte privado pueden presentar ofertas más atractivas a las licitaciones públicas porque suelen pagarle salarios inferiores a su personal y mantener unidades administrativas más pequeñas. Estos argumentos son los que utiliza la patronal ferroviaria Deutsche Bahn AG en las negociaciones salariales anuales para impulsar los salarios a la baja.”

EL AGUA NO SE ABARATA. Es probable que la industria del agua y de la administración de las aguas residuales, reaccionen negativamente frente a nuevas privatizaciones, ya que este sector se encarga de una necesidad humana básica y adopta decisiones de política ambiental de amplio alcance. En este sentido, el Sindicato de Servicios Unidos denuncia las medidas emprendidas en este ámbito: “La privatización de la industria del agua definitivamente no condujo a reducción alguna de tarifas o precios. El hecho de que deban generarse ganancias para los accionistas aumenta los precios a corto y mediano plazo. Para ocultar este hecho, existe la tendencia de prescindir del mantenimiento normal que es necesario para garantizar la seguridad del suministro, así como de la inversión necesaria para proteger los recursos.”
    El sindicato también se refiere al riesgo de que las empresas privadas amasen cuantiosas ganancias mediante la venta de agua potable, mientras el costoso negocio de proteger el agua potable se deje en manos de las arcas públicas. Por tanto, ver si aboga “por una industria sostenible del agua regida por los principios de precaución y de ‘el que contamina paga’. La vigilancia y el control de los emisores de elementos contaminantes son tareas para las instituciones públicas.”
    Las tendencias privatizadoras en la industria del agua también se reflejan en la política de desarrollo alemana, que ha fomentado vigorosamente la cooperación entre los sectores privados y públicos en los últimos años. Un estudio reciente realizado por World Economy, Ecology and Development (WEED) revela que las empresas privadas reciben apoyo para asegurar que la industria alemana del agua “desempeñe un papel destacado en el mercado mundial, que es cada vez más importante”, según declaraciones de Uschi Eid, Secretario de Estado Parlamentario del Ministerio de Cooperación Económica (BMZ). El estudio señala que las firmas “pudieron llegar a acuerdos de concesión de largo plazo para administrar las instalaciones de abastecimiento de agua o conseguir contratos lucrativos para construir plantas de tratamiento de agua. Para estas compañías, proyectos en Albania, Montenegro o Namibia allanan el camino al mercado mundial, con el apoyo gubernamental y político en este medio competitivo. En efecto, la cooperación para el desarrollo, cuyo objetivo primario *según declaraciones propias* es la erradicación de la pobreza, utiliza sus recursos limitados, extraídos de las arcas del Estado, para tomar parte en el desarrollo económico en representación de las grandes corporaciones. A pesar de lo cual los grupos de población más pobres siguen… recibiendo un suministro de segunda o tercera clase.”

ATENCIÓN DE LA SALUD
LA NECESARIA INTERVENCIÓN ESTATAL. El proceso de desregulación del sistema de salud alemán procede con cautela, pero tiene consecuencias para la sociedad toda. Aquellos con ingresos elevados están autorizados a optar por excluirse de los fondos reglamentarios de seguro de salud. Las aseguradoras privadas pueden ofrecer sus servicios a los jóvenes (y sanos) de forma mucho más económica. En consecuencia, los fondos de seguro médico reglamentarios se quedan con una gran proporción de miembros con costos más elevados. Los problemas resultantes se describen a continuación en un “Memorando sobre la Reforma del Sistema de Salud” [1]:
    “Es incorrecto hablar de una ‘explosión general de costos’ en el sistema de salud. La suba del gasto total de salud en las últimas dos décadas se produjo a la par del crecimiento económico general… Simultáneamente, la analogía de los ‘costos explosivos’… ignora completamente los problemas mucho más graves que enfrenta el seguro médico reglamentario en términos de ingresos. La experiencia hasta la fecha muestra que los incentivos económicos producto de la competencia… generaron y siguen generando tácticas de evasión indeseables…, y que siempre se exige la intervención estatal para corregirlas.”
JUBILACIONES

UN RIESGO PARA LOS SECTORES DE MENOS INGRESOS. En el último período legislativo se adoptó una ley para reforzar el papel de las jubilaciones privadas voluntarias ante el seguro obligatorio. Corresponde a los empleados tomar la decisión de si, además de sus prestaciones al seguro reglamentario, desean contratar un seguro de vida que será subsidiado por el Estado. Ya en octubre de 2000, una declaración en Diakonisches Werk, de la Iglesia Protestante de Alemania, asumió la siguiente postura frente al tema:

    “Debido a su lógica funcional distinta, la provisión privada no puede reemplazar a la provisión reglamentaria, sin embargo… Existen dos razones principales a favor de… brindar una protección confiable del nivel de vida para los grupos de medianos y bajos ingresos: las personas con jubilaciones insuficientes rara vez contratan un seguro privado. La provisión voluntaria – aunque sea subsidiada por el Estado – rara vez es una opción para las personas de bajos ingresos… porque los grupos de población que corren el mayor riesgo de quedar empobrecidos consumen todos sus ingresos disponibles.”

EL PAPEL DE ALEMANIA EN LAS NEGOCIACIONES DEL GATS: Una característica notable de las negociaciones del GATS es su completa falta de transparencia. A los ciudadanos interesados en el proceso se les niega el acceso a información clave, e incluso legisladores del Parlamento (Bundestag) sólo reciben una información limitada del Ministerio de Economía.
Sin embargo, ya están apareciendo fallas en el gobierno de coalición alemán que podrían aprovechar las organizaciones sociales para socavar el progreso de las negociaciones. Por ejemplo, la Comisión de Estudio sobre la Globalización de la Economía Mundial, formada por el Bundestag, recomienda que las decisiones sobre la adopción de nuevos compromisos no se tomen hasta después de realizadas evaluaciones sobre el impacto de las negociaciones del GATS y que se produzcan discusiones públicas acerca de sus conclusiones. También recomienda la “exclusión de la educación y de otros servicios de interés general de las negociaciones del GATS.” Finalmente, el informe señala: “Se exhorta al Gobierno Federal y a la Comisión Europea que notifiquen a todas las ONG, sindicatos y asociaciones interesadas, en una etapa inicial, de todas las propuestas de negociación, incluyendo las solicitudes de liberalización de la UE a sus socios comerciales y solicitudes similares de otros estados a la UE, así como de propuestas de liberalización pertinentes, y que otorguen a estas organizaciones la oportunidad de plantear su opinión.”

    Esta recomendación contrasta con las condiciones presuntamente adoptadas para los miembros de la OMC, que el Ministerio de Economía describe a continuación: “De acuerdo con las condiciones para todos los miembros de la OMC, las diversas solicitudes realizadas a los socios comerciales deberán tratarse confidencialmente y no podrán ser divulgadas a los organismos no gubernamentales, sea total o parcialmente.” (Ministerio de Economía, carta del 8 de agosto de 2.002).

    Sin embargo, la afirmación de que las solicitudes a los socios comerciales no podrán divulgarse a “organismos no gubernamentales” contrasta con las prácticas del Ministerio de Economía, ya que el propio Ministerio divulgó las actas de negociación del “Comité 133” en Bruselas, que coordina la política de comercio internacional de Europa, a numerosas organizaciones. Al respecto, la respuesta del gobierno federal a una Interpelación Menor sometida por el Partido de Socialdemócrata (PDS) el 22 de abril de 2.002 señala que “el gobierno federal ha divulgado elementos de las actas actuales sobre solicitudes de la UE realizadas a socios comerciales a varias asociaciones comerciales directamente afectadas, así como a la Federación de Sindicatos Alemanes (DGB), para permitirles la oportunidad de expresar sus opiniones.” No queda claro por qué esta práctica no puede extenderse a las ONG pertinentes y a otros grupos de presión, de acuerdo con la recomendación de la Comisión de Estudio. Este tratamiento desigual es antidemocrático y, por lo tanto, inaceptable.
LA POSICIÓN CAMBIANTE DE LA MINISTRA DE EDUCACIÓN
    La posición del Ministerio de Educación sobre el GATS también es problemática. Cuando en junio de 2.001 se supo que la UE – a pesar de las declaraciones que sostenían lo contrario – había aceptado las solicitudes de liberalización de EE.UU. con respecto al sector de la enseñanza superior, fue evidente que este sector sería sometido a las negociaciones del GATS. La ministra de Educación Edelgard Bulmahn se sintió obligada a reaccionar. A pesar de insistir que “no debemos dejar la educación en manos del mercado,” [2] no obstante apoyó la comercialización de la educación: “El Acuerdo del GATS abarca los servicios de educación… El objetivo no puede ser el de excluir a estos servicios de las negociaciones, sino simplemente de hacer una distinción más clara entre los servicios comercializables y no comercializables en esta instancia.”

    La ministra considera que, por lo menos la enseñanza superior y el aprendizaje a distancia son servicios comercializables. Sin embargo, las negociaciones del GATS ya abarcan un ámbito mucho mayor. En la última ronda del comercio mundial, la UE negoció dos cláusulas que permiten excluir del Acuerdo del GATS los servicios públicos y los subsidios para estos servicios. Pero en la ronda actual, estas cláusulas fueron objetadas por varios miembros de la OMC. Si han de ser eliminadas, aunque sólo sea selectivamente, las universidades privadas, por ejemplo, tendrían el mismo derecho legal a los subsidios que las universidades estatales. La competencia por los fondos públicos, que ha sido limitada intencionalmente, se intensificaría, y la parte destinada al sistema estatal descendería inevitablemente.
NOTAS:
[1] Los autores del Memorando sobre la Reforma del Sistema de Salud son los siguientes: Profesor Heinz-Harald Abholz, Presidente de la Asociación Alemana de Medicina General; Klaus Kirschner, MdB, SPD, Presidente del Comité de Salud del Bundestag; Monika Knoche, MdB, Alianza 90/Verdes, miembro del Comité de Salud del Bundestag; Profesor Rolf Rosenbrock, miembro del Consejo de Expertos para la Acción Concertada en el Sistema de Salud; Horst Schmitthenner, miembro administrador del Comité Ejecutivo del Sindicato de Trabajadores Metalúrgicos. 

[2]  Frankfurter Rundschau, 8 de julio de 2.002.
CONCLUSIÓN
    Creemos que la historia y los sucesos, Políticos, Sociales, Económicos y Culturales, se encuentran representados en este trabajo de investigación, con su metodología y su marco referencial definidos, pero lo que NO pudimos transcribir con palabras, se encuentra en el sentimiento que trasmite la foto con la que finalizamos el mismo.
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